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INTRODUCCIÓN

En la Ciudad de México se localizan muchos de los 
más grandes y emblemáticos espacios de América 
Latina: El Centro Histórico alberga los tesoros cultu-
rales y monumentales más importantes. Ubicados en 
un espacio de 668 manzanas y una superficie de 9.7 
kilómetros cuadrados.”1 Es un palimpsesto2 en el que 
convergen diferentes periodos del desarrollo históri-
co de su arquitectura, mismo que inicia en el pasado 
prehispánico, seguido por el virreinal, la modernidad y 
la época contemporánea. Entre ellos “1,500 edificios, 
templos, museos, hoteles, tiendas, galerías, teatros, 
centros culturales, plazas y jardines, muchos de ellos 
catalogados como monumentos históricos o artísticos. 

1 (“Centro Histórico de la Ciudad de México”)
2 Véase en Anexo 1
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La Ciudad de México se fundó en 1325, 
año en que se asentó la gran Tenochtitlán; 
para el siglo XVI en ella se consolida como 
la sede del señorío azteca que controlaba 
gran parte del territorio. Ésta tenía una 
estructura muy clara en el uso del suelo, 
su comunicación desde el centro reunien-
do ahí toda la actividad urbana y social, al 
cual concurrían todas las clases sociales, 
así como expresiones políticas, religiosas y 
culturales. La conquista de los españoles al 
mando de Hernán Cortés3 convirtió la ciu-
dad prehispánica en la capital del virreinato 
para la Nueva España. 

Durante los primeros años, bajo el reinado 
de Felipe II⁴, se promulgó una legislación 
que refería las condiciones para la cons-
trucción de las nuevas ciudades, la organi-
zación espacial, en la que se utilizó el trazo 
que mostraba la ciudad prehispánica. Se 
construyó una nueva urbe que igualara la 
belleza de la antigua Tenochtitlán; esos se 
consideran los orígenes de las plazas, jardi-
nes, puentes, acequias y “edificaciones más 
añejas y entrañables de la urbe, así como 
iglesias, hospitales, edificios de gobiernos 
entre otros.” ⁵  

3 Hernán Cortés, conquis-
tador español (Medellín, 
Corona de Castilla, 1485 
- Castilleja de la Cuesta, 
Corona de Castilla 1547), 
lideró la expedición de un 
grupo reducido de espa-
ñoles y de una coalición 
de pueblos indígenas, con-
quistó la ciudad de Teno-
chtitlán y puso fin al Im-
perio Mexica, creándose a 
partir de ello la denomina-
da Nueva España.

4 Felipe II, Rey de España, 
Sicilia y Cerdeña (Vallado-
lid 1527 - San Lorenzo de 
El Escorial 1598), llamado 
el Prudente, primogénito 
de Carlos V e Isabel de 
Portugal. Su reinado se 
distinguió por las múltiples 
exploraciones por los océa-
nos Atlántico y Pacífico, 
también por la expansión 
de territorios.
5 (Borja Martínez X)
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Durante mucho tiempo la ciudad transita por cambios lentos y 
paulatinos, fue la guerra de Independencia, etapa en la que se 
concentraron los poderes de una nueva nación que experimentó 
importantes cambios impulsando un nuevo sentido en la arquitec-
tura, además y el ámbito urbano.

El segundo momento es el fin de la guerra de Independencia y las 
consecuencias de la promulgación de las Leyes de Reforma que 
traería importantes cambios políticos, además de la demolición de 
antiguos conventos. Ésta fue el punto detonante en la modifica-
ción de la traza urbana virreinal. 

A lo largo de la segunda mitad del siglo XIX y principios del siglo 
XX, a la instauración de un nuevo mandato, la ciudad abordó una 
nueva serie de acciones de carácter social, económico y en 
transición a una nueva imagen, “surgen edificios públicos y priva-
dos en todo el país: teatros, mercados, estaciones de ferrocarril, 
edificios de gobierno, palacios municipales y arquitectura habita-
cional.” Las grandes obras del gobierno de Porfirio Díaz, los espa-
cios públicos y la traza mantuvieron su esencia pese a los movi-
mientos sociales, siguiendo su expansión bajo el estilo competitivo 
de cada época; el embellecimiento de plazas, museos, alamedas 
entre otros espacios, identificó toda una época, cuyo perfil urbano 
y antigua traza se alteraron de nueva cuenta. Las siluetas de sus 
edificios dominaban ahora el paisaje urbano, ocultando las torres 
de las iglesias de la vieja ciudad virreinal.
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Apenas concluidas las celebraciones del 
centenario de la Independencia, se inició el 
movimiento revolucionario que habría de 
transformar a nuestro país. La Revolución 
Mexicana caracterizó los últimos años del 
porfiriato reclamando desigualdad e injus-
ticia económica y social. En consecuencia, 
la ciudad afrontó un crecimiento urbano sin 
control en las periferias, ocasionando pro-
blemas en el abastecimiento de servicios 
públicos, “resolverlos era una de las princi-
pales tareas del gobierno, buscando de una 
solución integral aunada a la de los proble-
mas propiamente arquitectónicos.”⁶

Con la consumación de la revolución Mexi-
cana y el nuevo carácter contemporáneo de 
la arquitectura del siglo XX, se estableció un 
criterio en relación con los problemas ar-
quitectónicos de la ciudad. Como respuesta 
a los “movimientos artísticos y plásticos del 
siglo XX”⁷ se construyó una confrontación al 
lenguaje de la arquitectura que se vivía, y 
se empecinó en “la resolución integral de 
los problemas, y no exclusivamente por la 
forma, a la que el historicismo pretende dar 
un sentido falsamente nacionalista.”⁸

6 Piña Dreinhofer 7)

7 Las Vanguardias son un 
conjunto de movimientos 
artísticos desarrollados en 
su mayoría en Europa a 
principios del siglo XX 
hasta la segunda guerra 
mundial. Su surgimiento 
es el rechazo a la falta 
de libertad creativa del 
artista.

8 (Piña Dreinhofer 9)
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Como consecuencia, el Centro Histórico de la Ciudad de México 
enfrentó una de las mayores destrucciones de su patrimonio.

Además como se sabe la Ciudad se encuentra sobre una zona la-
custre, lo que hace del valle un lugar complejo para su traza a lo 
largo de años; es importante mencionar el uso de suelo, es ele-
mental tener un entendimiento claro en los acontecimientos que 
abarcan varios siglos de transformación son la propuesta de está 
tesis, la cual se centra en el tramo que hoy va del Eje Central Lázaro 
Cárdenas que continua en la Calle Madero, en sentido oriente a 
poniente y termina en su entronque con el Eje 1 poniente Bucareli 
y Paseo de la Reforma conocida como Avenida Juárez.

La investigación profundiza en los conocimientos teóricos sobre 
los procesos de la adaptación acelerada, además de ofrecer una 
perspectiva sobre los cambios producidos por el crecimiento eco-
nómico de la zona; durante todas las épocas de la ciudad ha expe-
rimentado cambios de aspecto.

Los objetivos de está investigación se dividen en dos partes para 
dar una mejor respuesta a las problemáticas planteadas de lo ge-
neral a lo particular.

En la primera mitad señala los antecedentes en la traza de la Ave-
nida Juárez, sus acontecimientos históricos, políticos, entre otros, 
que influyeron en su transformación arquitectónica desde el siglo 
XV hasta inicios del siglo XX. En la segunda mitad se mencionan los 
antecedentes la traza sobre la Avenida Juárez, sus acontecimientos 
históricos, políticos, entre otros, que influyeron en su  transforma-
ción arquitectónica desde el siglo XV hasta inicios del siglo XX. 
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En la segunda mitad abarca del siglo XX hasta nuestros días, ade-
más del impacto en el patrimonio histórico del sitio en la recons-
trucción y plan de mejoramiento urbano provocados por el creci-
miento sustancial a partir del siglo XXI.

Esta indagación plantea el impacto que tuvieron los procesos his-
tóricos en la conformación de esta calle, arteria fundamental de 
acceso al hoy Centro Histórico, y la transformación que tuvo la 
zona a partir de 1985, además del impacto en el patrimonio histó-
rico del sitio en la reconstrucción y plan de mejoramiento urbano. 

Para comprobar o refutar la hipótesis, se abordarán los anteceden-
tes que conformaron la traza de la Avenida Juárez, a través de una 
cronología de diversos edificios y espacios arquitectónicos que le 
dieron su vocación o una principal razón del cambio. Así mismo, se 
tomarán en cuenta las problemáticas que ha tenido el sitio y el por 
qué, a pesar de tener una gran cantidad de planes de rehabilitación 
y repoblamiento, sigue únicamente como un espacio de transición.

A continuación, el siguiente capítulo se destinará a la descripción 
de estos espacios que componen el contexto histórico en el se ori-
ginan y se unen para generar características cualitativas y cuantita-
tivas del caso de estudio de la famosa Avenida Juárez en el Centro 
Histórico.
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“La ciudad es imaginada por la humanidad como una de 
las pocas utopías realizadas. A la vez, el imaginario colec-
tivo la vive como una posibilidad siempre a punto de cum-
plirse y como una distopía infernal cumplida. Inexorable-
mente termina por imponerse una tautología: la ciudad 
es la ciudad posible, esa en la que vivimos.”

Fragmento del Texto: La Ciudad de México en el arte. Trave-
sía de ocho siglos por José María Espinasa Alejandro 
Salafranca Vázquez
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Imagen 1. (Braun y von Kempen 59) Publicado en el atlas de la ciudad de Bruan y Ho-
genberg, “Civitates Orbis Terrarum”. Vista de la antigua ciudad de Tenochtitlán. Retrata 
las cartas que Hérnan Cortés le envío a Carlos V durante su estancía en el imperio azteca. 
En el se obserservan los santuarios de Tlaloc y Huitzilopochtil entre las casas, palacios, 
canales y las cuatro calzadas que existieron durante el virreinato.
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CAPÍTULO I
ANTECEDENTES

En el Centro Histórico de la Ciudad de México podemos 
encontrar una riqueza entre sus calles y avenidas, por su 
ubicación o el contexto histórico en la que se conformó. 
Entre sus vías se localiza la ya mencionada Avenida Juárez, 
una de las principales arterias en el Centro de la ciudad. 
“Su formación y perfección fue lenta, tanto que han sido 
necesarios tres siglos y medio para que haya llegado al es-
tado en la que vemos.”⁹

9 (Borja Martínez 20)
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De acuerdo con los relatos en las cartas de 
relación de Cortés; “sus primeras crónicas de 
las cuales están documentadas son aproxima-
damente a mediados del siglo XVI durante el 
desarrollo físico de la Nueva España, está rea-
lizado un levantamiento tomando como plano 
baso lo ya existente.”¹⁰ En ellas menciona que 
la ciudad virreinal tomó forma a partir de la 
Plaza Mayor, corazón de la extinta Tenochtit-
lán. El trazo de la ciudad antigua está forma-
do por cuatro calzadas: al norte Tepeyacac, al 
poniente Tacuba, oriente por Nonoalco y al 
sur por Iztapalapa. Todas sirvieron como base 
para los primeros trazos de la nueva ciudad 
virreinal.

Fueron piezas angulares en el proceso el cual 
generó momentos de incertidumbre entre los 
pobladores de la Nueva España, por tal razón 
se decidió crear un cuadrángulo diseñado por 
Alonso García Bravo que estuviera, limitado 
al norte por las calles de Perú y Apartado, al 
oriente por la Santísima, al sur por San Jeróni-
mo y al poniente por San Juan de Letrán, ade-
más de una región circundante formada por 
los barrios indígenas de Cuepopan, Moyotlán, 
Atzacoalco y Teopan

Por  este  motivo se conformó la Avenida del 
Calvario (Avenida Juárez), desde la iglesia de 
San Hipólito hasta el puente de San Francisco 
y San Juan de Letrán (Eje Central Lázaro Cár-
denas), como medida de desalojo en caso de 
un ataque a la ciudad. 

10 (Borja Martínez 20) 
Las cartas de relación 
de Hernán Cortés al 
rey Carlos V están lle-
nas de detalles sobre 
la nueva ciudad según 
algunos textos el res-
ponsable del levanta-
miento de la ciudad 
fue Alfonso García 
Bravo, alarife realizó 
los trazos urbanos de 
algunas ciudades como 
la Ciudad de México, 
Veracruz y Oaxaca. 
El retoma el trazo 
original de la antigua 
Tenochtitlán a partir 
de sus ejes principales 
aprovechando los ele-
mentos de la antigua 
ciudad como edificios, 
avenidas y acequias.  
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Con la llegada del Virrey Juan Antonio Mendoza, esta estrategia 
cambiaría presionando al Ayuntamiento en 1521. “Se tomó como 
medida prolongar la calzada San Francisco del lado occidental de 
la acequia de San Juan de Letrán que era el límite de la traza sin 
cambiar de orientación.”¹¹

Más tarde, la vocación de la avenida cambiaría, la justificación de 
la guerra de conquista era la evangelización de los indígenas por lo 
que el trazo de la ciudad iría en paralelo a los requerimientos de la 
evangelización.

En 1525, se hace la primera mención de la avenida, fue en la esqui-
na de San Juan de Letrán y Francisco I. Madero. “La actual avenida 
Juárez no era una avenida, era una acequia para los franciscanos 
quienes practicaban el piadoso ejercicio del Vía Crucis”¹² un cami-
no lodoso que empeoraba en época de lluvias. Esta sucesión de 
calles llamadas Corpus Christi, Calvario y Patoni, en la que no fue 
raro que los mosquitos habitaran, pues sólo había charcos y zanjas 
convirtiéndose en una de las más solitarias ahuyentando así a los 
capitalinos.

11 (Borja Martínez 81
La evangelización en la Nueva España es un tema difícil y extenso de entender. Cor-
tés explica en sus cartas que la comunidad prehispánica tenía un sistema religioso 
complejo. “Hay en esta gran ciudad muchas mezquitas o casas de sus ídolos de muy 
hermosos edificios, por las colocaciones y barrios de ella y en las principales de ellas 
hay personas religiosas de su secta,…”(Cortés) Por ello Robert Ricard menciona que 
nunca se fundó una iglesia mexicana apenas y se sentaron las bases, lo que se fun-
dó fue una iglesia organizada conforme al modelo español donde los fieles indí-
genas hacían un papel de cristianos de segunda categoría. Aparece finalmente no 
como una nación del mismo México, sino de la metrópoli, una cosa venida de fuera, 
un marco extranjero aplicando la comunidad indígena; no fue una Iglesia nacional 
¿sino? una Iglesia colonial puesto que era una colonia y no una nación. (Ricard 23)

12 (Marroquí 16)
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El recorrido lo hacían con fines religiosos realizando el Vía Crucis, 
“camino recorrido por Cristo después de la sentencia de Pilatos 
hasta llegar al monte Calvario, donde ocurrió su crucifixión, muerte 
y sepultura.”¹³ En lugar de viviendas a lo largo del camino fueron al-
zando diversas capillas, situándolas a la misma distancia existente 
en la Vía Dolorosa de Jerusalén. Alena Robin comenta en su texto 
que no existen datos que hablen de una razón por la cual se haya 
decidido edificar un Vía Crucis en la Ciudad de México a través de 
una serie de capillas. Uno de los documentos más rescatables es 
la licencia de construcción de las primeras capillas que coinciden 
con la obtención de reconocimiento a mayores por parte del papa-
do, favoreciendo a los franciscanos en la fundación del Vía Crucis.

 

13 (Rubial García 1)
Cuando se piensa en Vía Crucis, se imagina un proceso doloroso, pero era todo lo contrario 
significó “…como si hubiese recorrido las estaciones de la Pasión de Cristo en Jerusalén.”. 
Es importante mencionar que el Vía Crucis se remonta al siglo XIII, en ese tiempo Jerusa-
lén ya tenía la traza exacta ¿a/de? los tiempos de Cristo. “Este trayecto lo hizo Cristo car-
gando la cruz y literalmente es lo que quiere decir Vía Crucis, el camino de la cruz, aunque 
en realidad, va más allá́ de esto, pues se incluye su crucifixión, muerte, descendimiento de 
la cruz y sepultura.” (Robin 16). El Vía Crucis se hizo como recordatorio de los momen-
tos de la vida de Cristo cargando la cruz; los sucesos son conocidos como estaciones que 
son representados a través de cuadros, estampas, esculturas o elementos arquitectónicos, 
éstos últimos más importantes para nuestro caso del tema. Los fieles se detenían a recitar 
oraciones, relacionadas con las transformaciones de la evolución de la pasión de Cristo 
experimento ¿experimentando? con sus peregrinajes; es decir, en Tierra Santa era cono-
cer cada uno de los lugares donde ¿que? Cristo había recorrido durante su vida y pasión.
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Revisando la bibliografía publicada hasta el momento, Arturo Ro-
cha describe el Vía Crucis de esta manera: 

Estas y las demás capillas, construidas en el siglo XVII, se re-
partían a lo largo de lo que es hoy la avenida Juárez de la ciu-
dad de México, hasta llegar a la iglesia del Calvario, llamada 
un tiempo “humilladero de frente a la cárcel de la Acordada, 
y en el XIX, sobre la calle de Patoni), distaba de la puerta prin-
cipal del convento de San Francisco “tanta distancia” y espa-
cio, como Cristo Nuestro Señor anduvo con la cruz a cuestas 
por la calle que llaman de la Amargura. Esto es, según la tra-
dición católica, perpetuada sobre todo por los franciscanos, 
el equivalente a 1,322 pasos. Era esta “la última de las capi-
llas donde acostumbraban a rezar las estaciones, los viernes 
de cada año, los buenos vecinos de la Ciudad de México”.

Conocido es que la primera estación del Vía Crucis se rezaba 
en la iglesia de la Tercera Orden del convento de San Fran-
cisco. La capilla pequeña de la segunda estación, ubicada 
dentro del atrio del propio convento, con la entrada al po-
niente, había “otra Capilla de bóvedas, que es para la tercera 
estación del Vía Crucis la cuarta y la quinta estaciones del Vía 
Crucis, del tamaño de la tercera, se hallaban ya en la calle, 
fuera del atrio de San Francisco. Las ocho capillas restantes 
se repartían a intervalos a lo largo de lo que hoy es, como he-
mos dicho, avenida Juárez (durante un tiempo denominada 
“del Calvario)”, y hasta llegar a la ermita grande del mismo 
nombre, donde se rezaba la decimocuarta estación. La sép-
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tima, “frente a los números 5 y 6 antes de la bocacalle de 
Dolores; la octava “frente a la casa número siete inmediata 
al Convento de Corpus Christi…, y la novena”, “frente a las ca-
sas 7 y 8 antes de la esquina de Revillagigedo”. De estás y las 
restantes que “no se sabe cuándo se construyeron, aunque 
refiere su destrucción paulatina a partir de 1825.”¹⁴

Explicando brevemente el proceso de conquista hasta el Vía 
Crucis podemos comprender un poco el momento en el que 
la avenida empezó a tomar forma de esta manera, a conti-
nuación, se revisará el desarrollo histórico y arquitectónico 
de las principales edificaciones que, a lo largo del virreinato, 
en el México Independiente, el Porfirismo y ya en la época 
contemporánea, han definido la vocación de la ahora Aveni-
da Juárez. El recorrido se realizará por secuencias de tempo-
ralidad en la que se edificaron cada uno de ellos. 

14 (Rocha Cortés 209-12)
Imagen 2. (Montanus). Vestus de México. Uno de los mapas más precisos del nuevo 
mundo.
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Convento de San Francisco 

El Convento de San Francisco fue la primera fundación religiosa 
asentada en México durante el virreinato, primer centro educati-
vo encargado de la enseñanza católica a los indígenas en la Nue-
va España. Ubicado en el corazón de la Ciudad de México, desde 
el siglo XVI este convento llegó a ocupar una superficie de poco 
más de 33,000 metros cuadrados. “La puerta de acceso norte 
sobre la hoy calle de Francisco I. Madero y los restos del edifi-
cio donde se ubicaron las capillas de San Antonio y del Calvario 
permanecen hasta hoy, como firme testimonio de la grandeza 
de la obra franciscana cuya culminación se vio con el derribo de 
los conventos e iglesias decretados por las Leyes de Reforma.”¹⁵

Imagen 3. (División de Investigación General, Biblioteca Pública de Nueva York). Atrio 
del convento de San Francisco. En la actualidad es el único acceso que se conserva de 
todo el convento. Este pedazo del convento es llamada la Capilla de la Balvanera.
15  (Nieto García)
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El convento de San Francisco va unido al 
desarrollo histórico del país a partir de la 
conquista. Desde 1524, con el arribo de 
los doce de la orden de los frailes me-
nores de observancia de la provincia de 
San Gabriel en España encabezados por 
Fray Martín de Valencia, la evangelización 
tomó otro rumbo y se consolidó de tal 
manera, que se puso en marcha la cons-
trucción de un monasterio. Originalmen-
te se construiría en la Calle de Tacuba, 
situado al norte y al sur entre las calles 
de Justo Sierra y República de Guatemala, 
respectivamente, al oriente del Carmen 
y al poniente República de Argentina, 
pero tuvo algunos problemas con los so-
lares¹⁶ pues sus monasterios se constru-
yeron en dos sitios distintos de la ciudad.

Cortés siempre tuvo interés en la orden 
franciscana para la evangelización de los 
indígenas por lo que cuando tuvo conoci-
miento de su llegada a la Nueva España, 
materializó su interés en monasterios uti-
lizando los solares que consideró necesa-
rios para la construcción de San Francisco 
“el viejo” dentro de la Ciudad de México. 

16 Véase en anexo 1
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El problema fue que aquellos solares ya te-
nían propietarios; algunos datos aparecen 
algunos datos en las actas de los cabildos 
“Antonio Villagómez, Álvaro Maldonado 
y Rodrigo Albornoz” eran propietarios de 
estos solares y también, según algunos tes-
timonios de Bernardino de Albornoz¹⁷, dos 
de esos solares pertenecieron a Cortés.

San Francisco “el viejo” tenía pro-
blemas estructurales y problemas 
con los solares por lo que en 1525 
con la ayuda de Don Alonso Aguilar 
quien probablemente se encargó de 
lotificarlos al realizar el trazado de la 
ciudad a finales de 1521. Se les en-
tregaron otros solares. “No se cono-
ce con exactitud cuánto median los 
lotes cedidos en un inicio, pero con-
templando a los conventos agustinos 
y dominicos puede ser aproximada-
mente seis solares los que abarcaban 
y al menos dos hileras de ellos en la 
Avenida San Juan de Letrán, entre las 
calles de Madero y 16 de septiem-
bre, por donde corría una acequia.”¹⁸

17 Funcionarios españoles 
del siglo XVI. En el caso 
de Rodrigo y Bernardino 
Albornoz, Hernán Cortés 
los dejó como sus lugarte-
nientes.

18  (Borja Martínez)
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La asignación de los nuevos solares en di-
cha ubicación los favoreció, pues al estar 
dedicados a la evangelización de los indí-
genas pensaron que era más conveniente 
establecerse en la periferia de la traza que 
en la parte central de la ciudad donde sólo 
había españoles. De esta manera tendrían 
una mayor cercanía con los indígenas ha-
cia quienes estaba dirigido especialmente 
su apostolado. En un principio el conven-
to era sencillo, coherente a los votos de la 
orden; sin embargo, en el siglo XVII la in-
tensa actividad constructiva llegó a erguir 
edificios grandes y ostentosos transfor-
mándolo en el convento más grande de 
la Nueva España y de América. Según las 
crónicas de Motolinia¹⁹ se decía que: — Era 
obligado atraer a los indígenas a la nueva 
religión por lo que era necesario sorpren-
derlos con todas sus construcciones. —

En el artículo publicado por Manuel Rome-
ro de Terreros se describe el convento de la 
siguiente manera:

Mide unos setenta metros de lar-
go por catorce de ancho, no es 
el primitivo del secular convento, 

19 Fray Toribio de-
Benavente Motolinia,-
misionero franciscano 
(Benavente, provincia de 
Zamora, 1482- México 
1569), fungió como histo-
riador de la Nueva España 
y fue uno de “los doce” 
elegidos para establecer la 
fe cristiana y evangelizar a 
los indígenas en la Nueva 
España, encargados por 
Fray Martín de Valencia.
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sino la tercera iglesia, levantada a 
principios del siglo XVIII, de acuerdo 
con los planos de P. Luzuriaga. La Fa-
chada principal y la torre del templo 
quedaron ocultas por los edificios 
que en la segunda mitad del siglo XIX 
se construyeron en el atrio, con fren-
te a la calle de San Juan de Letrán; y 
de la primitiva portada²⁰ lateral, con 
vistas al Norte, aunque subsiste, so-
lamente el primer cuerpo es visible, 
porque, cuando se construyó la con-
tigua capilla de Balvanera, el segun-
do quedó más arriba de las bóvedas 
de lo que puede considerarse vestí-
bulo de iglesia y capilla. En cambio, 
se dotó a esta capilla de Balvanera 
con una suntuosa portada, que hoy 
constituye la entrada principal (y úni-
ca) de la gran iglesia. Destrozando 
uno de los más hermosos ejempla-
res del churrigueresco en México.²¹

20 Véase en Anexo 1

21 (Romero de Terreros 
41–43)
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En 1856, durante el mandato de Ignacio Comonfort²² el 
gobierno expidió un decreto que suprimió los conventos 
y sus bienes fueron declarados patrimonio de la nación, 
por lo tanto, se suprimió la orden, se fraccionó el predio 
y se dividió el convento en dos partes, vendiéndose a par-
ticulares y prolongando el callejón de Dolores. Durante el 
decreto de las Leyes de Reforma surgieron problemas y, 
después de la gestión realizada, se logró con el gobierno 
un acuerdo para permitir que los religiosos regresaran 
al convento por algún tiempo, pero el peso de la refor-
ma logró suprimir la orden franciscana definitivamente.

22  Ignacio Comonfort, militar y político mexicano (Puebla, Amozoc, 1812 
– Guanajuato, Chamacuero, 1863), presidente de la República entre 1855 y 
1857. En 1832 se sumó al movimiento del general Antonio López de Santa 
Anna, alcanzando el grado de capitán de caballería. Al término de esta cam-
paña y hasta 1834 fue comandante militar del distrito de Izúcar de Matamo-
ros. Posteriormente se enfrentó a Santa Anna, cuya política rechazaba, y fue 
diputado al Congreso de la Unión. En 1847 fue ayudante del ejército durante 
toda la campaña del Valle. El general Juan Álvarez asumió la presidencia de 
la República y nombró a Comonfort ministro de Guerra y Marina, cargo 
que desempeñó hasta el 10 de diciembre de 1855. Durante su mandato se 
promulgó la reforma liberal a través de una serie de leyes como las Leyes de 
Reforma logró concretizar el ascenso del capitalismo en México, la igualdad 
jurídica eliminando fueros y predios, basarse en la libre propiedad suprimien-
do los impuestos, expropiación agraria; la generación del capitalismo a través 
de las leyes de reforma al igual que La Ley Lerdo, que establecía la desa-
mortización de los bienes inmuebles de corporaciones civiles y eclesiásticas y 
prohibía la adquisición de nuevas propiedades por tanto ponía en circulación 
grandes capitales y propiedades paralizados durante tres siglos, como tam-
bién liberar la mano de obra.

Imagen 4. (El mapa van de stad México). Plano trazado originalmente por 
Juan Goméz de Trasmonte aproximidamente en el año 1600. Es uno de los 
primeros mapas que se conoce de la época virreinal que retrara la traza en la 
Nueva España. 
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La orden de San Diego llegó a 
la Nueva España con la idea de 
fundar las diligencias de P. Fr 
Antonio de San Gregorio religio-
so lego²³de San Francisco de la 
provincia de Lima. El inicio de la 
construcción se ubicó a un cos-
tado de la Alameda Central en 
los terrenos conocidos como 
“del tianguis” de San Hipólito, el 
convento y el templo sería dedi-
cado a San Diego de Alcalá. 

Desde 1521 hasta 1621, años en 
que el recinto se consagró, Don 
Mateo de Mauleon y su espo-
sa²⁴ fueron benefactores de la 
obra; éstos estipularon que sus 
descendientes serían los únicos 

propietarios del predio y que los 
frailes sólo harían uso de mis-
mo. Su ubicación conforme a las 
calles del siglo XIX: al oriente se 
encuentra la entrada al templo 
y al convento sobre la calle de 
San Diego, hoy área construida; 
al norte la calle de la Acordada 
donde hoy se encuentra la Ave-
nida Juárez y al poniente las es-
paldas de San Diego hoy llama-
da Balderas.

23 Véase en anexo 1

24 Don Mateo de Mauleón y su esposa 
Doña Juana de Arellano eran unas de las 
personas más ricas, ayudaron para que el 
convento fuera construido con mucha ca-
lidad. El predio de cuatro solares llamado 
“De los mártires”. Algunos regidores se 
opusieron, finalmente les fue otorgado a 
los dieguinos para la construcción del con-
vento.

San Diego 
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En el libro de Arquitectura religiosa de la 
Ciudad de México, siglos XVI al XX: una guía, 
Luis Ortiz Macedo cita:

La iglesia era muy sobria por dentro y 
por fuera el campanario²⁵ poseía un 
frontón²⁶ curvo sobre el primer cuer-
po, lo mismo que la entrada al templo 
sobre el entablamento, la ventana del 
coro y el par de pilastras a cada lado 
de ésta eran más altas y se recorta-
ron precisamente para poder colocar 
un frontón. La iglesia pasó por varias 
reedificaciones y ampliaciones como 
una enfermería y se renovó una torre 
con la posibilidad de lucir más cúpu-
las.²⁷

Durante el siglo XVIII, los dieguinos eran los 
encargados de la celebración de las fiestas 
a la Virgen de los Dolores, cuya imagen en 
procesión hacía su recorrido hasta la hoy 
conocida como Avenida Balderas. Su última 
transformación estuvo a cargo de Fernando 
Cantú y Luis Ortiz Macedo en la restaura-
ción “suprimieron la escalera que estaba 
al centro del patio y quitando las adiciones 
que habían realizado a través del tiempo.”²⁸ 

25 Véase en anexo 1
26 Véase en anexo 1
27  (Ruíz 289)
28 (Ibíd. 289)
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La restauración se conforma de seis áreas: el atrio, la nave princi-
pal, la capilla de Dolores, claustro bajo, el coro y la nueva sala que 
se construyó recientemente.

Con la promulgación de las Leyes de Reforma los frailes se exclaus-
traron de los conventos; pese a ello, el inmueble no pudo pasar 
a ser propiedad del gobierno como consecuencia de la nacionali-
zación de bienes, la propiedad pertenecía a un privado heredero 
de Don Mateo quien fraccionó el predio en cuatro lotes. De esta 
manera la iglesia seguía a cargo de la orden mientras los lotes to-
maban un carácter diferente. 
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Alameda Central

Su origen se remonta a 1592, 
proyectada del lado poniente 
de la zona dedicada al poder 
político de la capital novohispa-
na. El virrey Luis de Velasco²⁹, 
quería un espacio que embelle-
ciera la ciudad y fuera punto de 
encuentro entre sus habitantes. 
Por lo que en 1593, con el dise-
ño de Cristóbal Caraballo, se co-
locó la primera piedra.

En el libro Planos de la Alameda 
de la Ciudad de México XVII-XX 
la explican de la siguiente ma-
nera:

Fue un terreno levantado 
hacía no más de tres déca-
das. Tras la desecación del 
lado sur de la laguna con 
motivo de la aplicación 
de una estrategia militar 
defensiva, por lo que se 

prolongó la Calzada de Ta-
cuba hasta la tierra firme; 
más tarde se establecería 
en ese lugar, durante un 
tiempo, el tianguis de San 
Hipólito, justo enfrente de 
la iglesia y hospital de la 
Cofradía de la Santa Vera-
cruz, a extramuros por el 
lado poniente. ³⁰

29 Virrey Luis de Velasco y Castilla, Mar-
qués de Salinas Río Pisuerga (Carrión de 
los Condes, 1534 – Sevilla, España, 1617), 
según comenta la bibliografía de la Real 
Academia Española; fue virrey de la Nue-
va España en dos ocasiones. Desde muy 
joven fue vinculado a la política, varias 
veces regidor del Cabildo de México y 
corregidor de Zempoala. En sus planes de 
gobierno desarrolló proyectos en la iglesia, 
jerarquía, diversidad de miembros y explo-
tación de recursos para obtener riqueza.

30  (Pérez Bertruy, Planos de la Alameda 
de la Ciudad de México XVIII-XX 13)

Imagen 5. (Gomez de Trasmonte) Forma 
y levntado de la Ciudad de México, mues-
tra los lugares más importantes de la ciu-
dad. También podemos notar que la esca-
la probablemente esté erronéa, los lugares 
mas grandes los hace a una escala mucho 
mayor de la original.
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En un levantamiento hecho en 1628 por 
Juan Gómez de Trasmonte³¹, la traza origi-
nal era cuadrada con calles de tierra apla-
nada que hacia una intersección en el cen-
tro dividiendo los cuatro prados. Esta traza 
se regía por los componentes estilísticos del 
Renacentismo de mucho auge en los cen-
tros urbanos de América y del siglo XVI. El 
acceso a la Alameda estaba rodeado por 
una zanja motivo de grandes inundacio-
nes obligando al ayuntamiento y al virrey 
a tomar medidas para su protección. Logró 
disminuir las zonas de pantano, arreglaron 
caminos de acceso y del tránsito en su inte-
rior; estas medidas consiguieron que el sitio 
se convirtiera en un lugar predilecto para la 
sociedad del virreinato.

En 1690 de acuerdo con un dibujo de Die-
go de Correa³² “… el Acueducto de Santa 
Fe, el Convento de San Diego y los templos 
de San Juan de Dios y la Santa Veracruz. Se 
distingue una traza cuadrada con una cerca 
de acequias y el ingreso al sitio a través de 
cuatro puentes con sus portadas iguales.”³³ 

31 Juan Gómez de Tras-
monte, arquitecto (Villa de 
los Santos, Extremadura, 
1595 – Ciudad de México, 
1647), Maestro mayor de 
las obras del real palacio. 
Autor de un cambio estilís-
tico fundamental hacía el 
clasicismo en la arquitec-
tura novohispana a partir 
del segundo tercio del siglo 
XVII. Encargado de reali-
zar el trazado de la Nueva 
España, misma que relata 
en la Forma y levantado 
de la Ciudad de México 
en 1628. Además, entre 
sus obras más importantes 
se encuentran dos de las 
catedrales más notables del 
virreinato, Puebla y la Ciu-
dad de México. 

32  Diego de Correa, pin-
tor (México, 1646 – id., 
1716), de la época novo-
hispana. Su corriente esti-
lística abarcó temas sacros. 
Algunas de sus obras se en-
cuentran en el Museo Na-
cional del Virreinato. Una 
de las más representativas 
es el Biombo de la Ciudad 
de México propiedad de la 
Fundación Banamex.

33 (Pérez Bertruy, “Brevísi-
ma historia de la Alameda 
de la Ciudad de México”).
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Finalmente, en 1778  José María de la Bastida³⁴ levantó un plano 
en el que se puede observar que “el lugar había aumentado de ta-
maño, con una extensión de 400 de largo por 200 de ancho donde 
se ubicarían cuatro accesos más, aparte de la entrada principal que 
quedaba frente a Corpus Christi.”³⁵ A mediados del mismo siglo la 
Alameda no tuvo grandes modificaciones en su traza original, pues 
conservaba la rotonda central con una fuente al centro y las calza-
das llegaban a las portadas exteriores.

Durante el siglo XIX la Alameda era un espacio público importante 
para la capital, se convirtió en un espacio territorial y emblemático 
donde se exaltaban las celebraciones nacionales. Los problemas 
políticos y los distintos movimientos, aunados a los cambios en el 
entorno harían del sitio un lugar algo lúgubre y abandonado. Du-
rante la mitad del siglo se hicieron dos propuestas de remodela-
ción, una corrió a cargo de la emperatriz Carlota aproximadamente 
en 1864, y otra durante el mandato de Juárez en 1867, quien que 
mandó derribar los muros que rodeaban al lugar y también reti-
raron las rejas volviéndolo un espacio accesible. Así fue como la 
Alameda empezó a mostrar una forma de progreso.

34  José María de Labastida, escultor (México 1849 – id., -), Representante de la 
escultura neoclásica. Estudiante de la antigua Academia de San Carlos. Algunos datos 
resaltan que durante las reformas borbónicas obtuvo méritos y una notable influencia 
por el impulso de los proyectos culturales que instauró dicha Constitución.

35 (Pérez Bertruy, Planos de la Alameda de la Ciudad de México XVIII-XX 15)
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Santa Isabel

El palacio de Bellas Artes, en el 
México contemporáneo, es un 
referente de la ciudad capital, 
pero pocos saben que en el te-
rreno en el que se edificó existía 
un convento, Santa Isabel. Hoy 
sólo quedan algunos fragmentos 
como un recuerdo de la historia.

Doña Catalina Peralta viuda no-
ble que, al no tener a quien he-
redar su fortuna, decide donar 
sus bienes para la construcción 
del convento, sus terrenos se 
encontraban emplazados de 
norte a sur en las afueras de 
la traza vieja. Esta antigua ca-
lle de agua, limitaba con la ca-
lle del mirador de la alameda 

al poniente, al oriente con la 
calle de Santa Isabel y al norte 
por el Callejón de Santa Isabel. 

“Es uno de los cinco tianguis 
de la época Juan de Velázquez. 
Fundado en 1601 bajo el nom-
bre de la visitación de María 
Santísima a su prima Santa Isa-
bel conocido posteriormente 
sólo como el convento de Santa 
Isabel,”³⁶ en un principio alber-
garía a las vírgenes descalzas 
de Santa Clara, finalmente por 
cuestiones de salubridad se de-
signó a las religiosas urbanistas.

36 (Ramírez Aparicio 505–09)
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El convento contó con dos iglesias, la pri-
mera, a pesar de ser amplia pronto se vio 
en problemas, no tenía solidez ni encanto 
por lo que se destruyó. Por tanto, años más 
tarde gracias a diversos benefactores, en 
1676 se ordenó una nueva construcción; la 
obra tardó cinco años en construirse y se 
finalizó en Julio de 1681. 

En el texto de Tenango Salgado se describe 
el convento de la siguiente manera:

La iglesia estaba compuesta por dos 
bóvedas, su nave tenía 64 varas de 
largo y 13 de ancho en dirección nor-
te-sur; al sur estaba el altar mayor y 
al norte estaba el coro. El convento 
tenía celdas, corredores y salas de 
labor, además había un jardín y una 
capilla en devoción a Belén.³⁷

Este convento abandonó su función religio-
sa en 1861, así como los demás edificios 
de su tipo, como ya se ha comentado. Sus 
edificaciones se fueron transformando des-
pués de la exclaustración.

37 (Tenango Salgado 130)
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Corpus Christi

El convento ubicado en la calle 
del mismo nombre, hoy Aveni-
da Juárez, de monjas descalzas 
de San Francisco, fue hecho sólo 
para albergar a las hijas de caci-
ques indígenas de la nobleza, fue 
patrocinado por el virrey Baltasar 

Imagen 6 (División de Investi-
gación General, Biblioteca Pú-
blica de Nueva York). La Calle 
de Corpus Christi y la Avenida 
Juárez en la Ciudad de México 
en 1761, al fondo podemos ver 
como el templo predominaba 
en la calle, además aun no exis-
tía pavimento en la avenida, fue 
hasta 1870 cuando se considera 
pavimentar parte de la ciudad.
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de Zúñiga Guzmán³⁸, aunque éste no pudo 
ver concluido el proyecto pues abandonó la 
Nueva España tiempo antes al ser llamado 
a ocupar el cargo del Real Consejo de las 
Indias.³⁹ 

Tanto el espíritu del convento y la iglesia 
fueron austeros, como los ideales de su 
congregación. En septiembre de 1720 se 
puso la primera piedra, el proyecto estu-
vo a cargo de Pedro de Arrieta.⁴⁰ La cons-
trucción del convento e iglesia tardó cuatro 
años, localizados frente a los portales de la 
Alameda e inaugurados en 1724. 

El convento presentó pronto algunos pro-
blemas y se tuvo que reedificar por las con-
diciones inestables del terreno. La fachada 
del convento es de estilo barroco⁴¹ sobrio 
cuya característica era de poco relieve, pero 
por cuestiones cronológicas tenía que ser 
de estilo churrigueresco.⁴²
 

38 Baltasar de Zúñiga y 
Guzmán, virrey de la Nue-
va España y presidente del 
Consejo de Indias (-, 1658 
– Madrid, 1717), Miembro 
de la nobleza. Fue desig-
nado virrey de la Nueva 
España por Felipe V; entre 
algunas de sus propuestas 
a su arribo a la capital fue 
la creación de un Tribunal 
que llamó la Acordada. 

39 Real Consejo de las In-
dias, (1519), la Corona y el 
Consejo de Indias publica-
do por Los Sentimientos 
de la Nación en el Museo 
Legislativo: Sus funciones 
eran legislativas, adminis-
trativas, judiciales y mili-
tares, aunque las extendía 
también al área cultural 
como lo demuestran las re-
laciones geográficas e his-
tóricas que fueron redacta-
das bajo su orden.

40 Pedro de Arrieta (Real 
de Minas de Pachuca, 
Hidalgo, ¿? – Ciudad de 
México, 1738), arquitecto 
barroco de la Nueva Es-
paña, era responsable de 
las obras del Santo Oficio 
de la Inquisición y Maestro 
Mayor de la Catedral Me-
tropolitana de la Ciudad de 
México bajo el régimen del 
virrey Baltasar de Zúñiga y 
Guzmán.

41 Véase en Anexo 1

42 Véase en Anexo 1
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De acuerdo con algunos escritos la arqui-
tectura del edificio se describe como inno-
vadora:

Se deshace del uso tradicional de las dos 
portadas laterales de las iglesias de conven-
tos de monjas y utiliza una sola fachada a 
los pies de la nave. Este es uno de los pri-
meros intentos en la búsqueda de nuevos 
espacios, que más tarde sería desarrollada 
en otras iglesias de la Ciudad de México. 
Como lo hizo en todas sus obras. Arrieta 
no empleó las columnas salomónicas⁴³ que 
había puesto de moda el arquitecto Cristó-
bal de Vargas Machuca, en las últimas dos 
décadas del siglo XVII, y utilizó como única 
ornamentación tres relieves sobre el din-
tel⁴³ del vano de acceso. Al centro colocó 
una gran custodia y a su lado dos peque-
ños medallones, que se dicen inspirados en 
blandones. Se ha dicho también que la por-
tada de la Capilla de las Ánimas de Catedral 
(1720-1721) puede ser un antecedente de 
esta fachada.⁴⁴ 

43 Véase en Anexo 1

44  (Ruíz 230)
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Imagen 7 (Muriel de la Torre 9) Planta Baja del templo de Corpus Christi
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Las monjas fundadoras provinieron de diversos conventos como 
Santa Clara, Santa Isabel y San Juan de la penitenciaría. El ingreso 
de las indias al convento era un evento fastuoso, pues los caciques 
acostumbraban a despedir a sus hijas con una gran fiesta. Estos 
conventos se manifestaron en los primeros años, ya que para la 
segunda mitad del siglo XVIII aparecen diversas órdenes que las 
suprimen por el dispendio y poco respeto a la iglesia; por ello se or-
denó que la incorporación al convento se hiciera en forma privada.

Con la llegada de las Leyes de Reforma eventualmente las mon-
jas fueron exclaustradas y abandonaron su convento e iglesia. “El 
gobierno decidió venderlo a la familia Limantour”⁴⁵, quienes, a su 
vez, dividieron el convento para venderlo y fue ocupado por diver-
sas instituciones educativas.

45 (Marroquí)
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Santa Brígida

D
O

I: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1966.35.822

Uno de los conventos más interesantes que ha tenido esta avenida 
es Santa Brígida, el único de religiosas recoletas en el corazón de la 
Ciudad de México. En 1670, Don Francisco de Córdoba Villafranca 
junto con su esposa solicitaron su construcción; es curioso que la 
solicitud de este convento fuera realizada 70 años antes por lo que 
Don Francisco nunca pudo ver concluido el proyecto.  
Imagen 8. (Fernández 4)
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El 5 de agosto de 1740 se inició su obra y la construcción del con-
vento tardó aproximadamente cinco años en terminarse, aunque 
en 1744 las religiosas empezaron a habitarlo. 

El convento de Santa Brígida se describe como uno de los conven-
tos más excepcionales dentro de la arquitectura en la Ciudad de 
México; se localizaba, al oriente, sobre la primera calle de San Juan 
de Letrán, al sur colindando con el antiguo colegio de ese nombre 
(en parte derribado para abrir la calle de Independencia en 1856) 
y al poniente sobre el callejón López (hoy día ampliado). Abarca-
ba 9,000 varas cuadradas, limitando al norte por casas del Puente 
de San Francisco. La alineación de su trazo no iba de acuerdo con 
la calle; ésta tenía un arremetimiento de cinco metros dejando el 
espacio para un pequeño atrio. En el costado poniente se hallaba 
el convento alrededor del patio en el que se distribuían las depen-
dencias en dos pisos. Su planta en forma de elipse y estilo barroco 
sobrio era el contraste ideal para el lenguaje arquitectónico de esa 
época.
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Imagen 9 (Fernández 11)
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A continuación, se muestra la descripción en el artículo Santa Brí-
gida de México por Justino Fernández: 

Estaban situada en el eje transversal de la nave, sobre la calle de 
San Juan de Letrán, enmarcada en un arco de tres centros que lle-
gaba casi al extremo superior del muro, es decir toda la portada se 
adosaba sobre un paño remetido 25 centímetros del paño general. 
De líneas muy sobrias, se componían de pilastras de orden dórico 
y estriadas en sus fustes que descansaban sobre basamentos de 
1.50 de altura y en ambos se perfilaba el resalte de las pilastras. Al 
eje de éstas, prolongándose hacia arriba, podía verse la rica talle 
del escudo de armas perteneciente a los fundadores, que se repe-
tía en ambos lados y sobre los cuales había remates terminados 
con una esfera. Tanto la portada como los marcos de las dos ven-
tanas contiguas a ella eran de mármol blanco. La entrada no tenía 
enmarcamiento especial hace suponer que nunca se terminó en 
la forma definitiva, como también la puerta secundaria, de acceso 
al vestíbulo. El perfil del muro de fachada, de líneas barrocas, que 
remataban toda la composición del alzado.⁴⁶

46 (Fernández 19–21)
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Imagen 10. (Fernández 12) Planos de la planta alta y baja del convento de Santa Brígida
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El convento se convirtió en cuartel durante algunos años y poste-
riormente se puso en venta; la persona que lo adquirió lo regaló a 
las religiosas, hasta que el presidente Juárez fuera obligado a salir 
de la capital a causa de la intervención francesa en Puebla, obligan-
do a cerrar el convento definitivamente.

En 1759 se inauguró el primer edifico del Tribunal de la Acordada 
y su cárcel, cuyo objetivo era acabar con la inseguridad en la Nue-
va España, la poca población y las largas distancias obligaron a la 
ciudad a crearla. Esta institución la creó la Comisión de la “Acorda-
da” y el Virrey Duque de Linares, de ahí proviene su nombre. Este 
inmueble que hoy abarca Balderas, Avenida Juárez y Humboldt, de 
arquitectura lúgubre, características de la capital novohispana, se 
convirtió en una de las prisiones más temibles de la época.
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La Acordada

Ubicado en la manzana aledaña al Hospicio 
de Pobres y en frente, hacia el sur se ubi-
caba la Capilla del Calvario, que González 
Obregón describe:

La cárcel en un lugar donde había 
acequias, pantanos, solitarios eji-
dos que llegaban hasta el paseo 
de Bucareli. La fachada de la cár-
cel miraba hacia el norte; fachada 
sin arte ni belleza alguna, y es que 
sólo ostentaba una serie de venta-
nas y balcones, largos y angostos; 
un zaguán ancho y elevado y dos 
lápidas embutidas, conteniendo 
otras tantas octavas que compuso 
expresamente para el edificio.⁴⁷

El edificio construido de piedra roja basálti-
ca era un edifico barroco sobrio o neóstilo, 
con fachada al norte. 

47  (Marroquí y González 
Obregón)
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“Ventanas con balcones largos y angostos; 
la primera y segunda planta tenían moldu-
ras, jambas⁴⁸ y pilastras, cornisas⁴⁹ y can-
tería;”⁵⁰ para el rodapié eligió piedra más 
oscura. El acceso central estaba compuesto 
por pilastras, capitel, entablamento y un fri-
so, con un portón ancho y elevado donde 
estaban las armas españolas enmarcadas. 
En sus bordes se mostraban placas empo-
tradas a los lados sobre el portón.

En 1766 hubo un terremoto en la ciudad 
que afectó severamente al inmueble, por 
ello fue necesario reconstruir prácticamen-
te todo el edificio en un solar cercano de 
extenso terreno conocido como “Ejido de 
la Concha”. Su establecimiento no duraría 
mucho tiempo, la Constitución de Cádiz 
fue promulgada y obligó al tribunal a ser 
clausurado en 1813. Durante el México 
independiente se convirtió en la principal 
prisión del país y era conocida como la ex 
Acordada. Aunque el lugar seguía en uso, 
se convirtió en un cuartel de gendarmería y 
luego en una inspección de policía local; en 
1863 el ayuntamiento tomaría la decisión 
de trasladar a los reos a la cárcel de Belén.
Durante el año de 1879, el antiguo recin-

48 Véase en Anexo 1

49 Véase en Anexo 1

50 (García Cubas 230–31)
La Constitución de Cádiz 
o Constitución española 
de 1812, mejor conocida 
como la “Pepa”. Primera 
constitución promulgada 
en España, en la que es-
tablecía la soberanía de la 
nación, separando los po-
deres y creando una mo-
narquía constitucional.
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to de mampostería estaba en una situación 
de deterioro en algunas partes y grandes 
daños visibles, por ello el ayuntamiento de 
la ciudad concedió el permiso de venderlo 
o cederlo con la condición de que lo obte-
nido fuera para realizar mejoras a la cárcel 
de Belén. Esto causó revuelo por lucrar con 
la propiedad de una zona de la ciudad con 
cada vez mayor plusvalía. “La demolición 
del inmueble y el remplazo del callejón de 
la ex Acordada dan lugar a lo que hoy cono-
cemos como Balderas.”⁵¹

Imagen 11. (Plano de la 
planta inferior de la cár-
cel del Real Tribunal de la 
Acordada de México.) 

51  (Marroquí)
Doña Josefa después de fa-
llecer le cede sus terrenos a 
su hijo, quien fracciona el 
convento. De esta manera 
se dividió en tres lotes para 
construir pequeñas casas y 
una parte para el convento. 
Con la lotificación se crean 
dos vías: Colón y Don Ál-
varo de Luna extremo con 
Rinconada San Diego que 
hoy la conocemos como 
Balderas, en su cruce con 
Reforma e Hidalgo.
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Imagen 12. (“Frontispicio 
o Fachada de la Magnífica 
Fábrica del Real Tribunal 
y Cárcel de la Acordada de 
la Capital Ciudad de Mé-
xico, como por menor se 
expresa en sus descripcio-
nes Números 4 y 5 [...]”.) 
Pag 61. Fachada norte del 
Real Tribunal y cárcel de 
la Acordada, obra realiza-
da por el Arq. José Joaquín 
García de Torres, 1777
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Hospicio de Pobres

Ubicado sobre la Avenida Juárez 
en la intersección con Balderas; 
en terrenos del barrio indíge-
na, se encontraba el hospicio 
de pobres, construido por el vi-
rrey Antonio María de Bucareli 
y los señores Fernando Ortiz, 
Andrés Llanos de Valdés y Alon-
so Núñez de Haro Peralta. Ortiz 
decidió adquirir dos inmuebles 
para el Hospicio propiedad del 
Convento de la Concepción; el 
terreno tenía un aspecto deplo-
rable, en 1760 era un basurero 
donde vivía la gente en situa-
ción de calle, por ello pidió per-
miso a la corona española para 
desarrollar el proyecto. El hos-
picio tardó cinco años en cons-

truirse abriendo sus puertas en 
1774. Ortiz nunca vio el pro-
yecto concluido, la institución 
tenía como propósito albergar 
gente en situación precaria, se 
crearon cinco departamentos: 
“escuela patriótica para niños 
huérfanos, hospicio de pobres 
para personas sumamente ne-
cesitadas, corrección de jóve-
nes huérfanos, departamentos 
de partos reservados y secretos 
y la vacuna.”⁵²

52 (Reyna y Krammer)
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Durante el uso del inmueble fue necesa-
rio pedir ayuda en varias ocasiones para 
poder solventar los gastos por la canti-
dad de gente que habitaba el lugar, a tal 
extremo que, en numerosas ocasiones 
llegaron a carecer de cosas básicas, inclu-
sive se llegó a pensar en cerrar sus puer-
tas. Se realizaron diversas acciones para 
apoyarlos, “Mariano Ayolón y Francisco 
Fagoga”⁵³ hicieron importantes donacio-
nes que sirvieron para montar una sala 
clínica. Pese a las circunstancias, el edifi-
cio sumó una escuela y en 1871 se le hizo 
una ampliación en el área de dormitorios. 

Una ventaja del predio era su localización 
con una distancia relativamente escasa 
hacia dos importantes calzadas y canales 
de agua. A principios del siglo XIX tendría 
dos arrendatarios importantes que cam-
biarían el desarrollo del sitio. Manning y 
Marshall eran dos empresarios ingleses 
que buscaban poner una cervecería; aun-
que en un principio su negocio fue un fra-
caso, más tarde necesitarían un espacio 
más amplio para la elaboración, hecho 
que propició la renta del hospicio. 

53 Durante el siglo XVIII 
fueron de las familias más 
importantes en el sector 
económico de la Nueva Es-
paña, abarcaban desde una 
casa comercial, haciendas, 
entre otras tantas.
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Durante tres años arrendaron 
el espacio, pero dado el creci-
miento acelerado de la fábri-
ca, se vieron en la necesidad 
de construir una fábrica propia 
abandonando el hospicio. El in-
mueble siguió en decadencia y 
se comercializó a familias ricas, 
se derribaron numerosos dor-
mitorios al igual que muchos ta-
lleres que conectaban con anti-
guas zanjas de agua; finalmente 
se demolió durante el mandato 
de Porfirio Díaz quien se encar-
gó de edificar otro nuevo.

La Avenida Juárez fue de lenta 
transformación, todos estos edi-
ficios surgieron de situaciones y 
necesidades distintas por lo que 
en el siguiente capítulo se rea-
lizará un análisis del desarrollo 
urbano de la ciudad y la aveni-
da con los acontecimientos que 
se dieron por efecto de la Ley 
de Desamortización de bienes 
eclesiásticos, mejor conocida 
como las Leyes de Reforma.

Imagen 13. (La acordada y Hospicio de 
pobres, fachada)
Imagen 14. (Castera) Plano de la Ciudad 
de México en 1794
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Nueva traza y apropiación del espacio

CONSOLIDACIÓN DEL 
PROYECTO LIBERAL 

DE LA METROPOLI 
A LA MODERNIDAD

La independencia en México representó una interrupción en el de-
sarrollo, financiero, gubernamental y la interrupción casi definiti-
va de la primera revolución urbana moderna que principalmente 
estuvo impulsada por las reformas borbónicas, dentro el espacio 
urbano que mayormente correspondía a la sociedad del virreinato. 

Por ello, es necesario comprender que México durante todo el si-
glo XIX vivió tres momentos del proceso urbano:

Promulgación de las Leyes de Reforma

El inicio del porfirismo
 
El periodo del porfiriato
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Es importante remarcar cada uno de estos 
periodos para entender los cambios en la 
fisionomía de la ciudad y de la avenida; du-
rante este siglo se enfrentaron una serie de 
retos que darían su vocación a la famosa 
avenida. 

Durante el siglo XIX la historia mexicana ha 
definido un nuevo sentido en la arquitec-
tura, en particular la promulgación de las 
Leyes de Reforma impulsadas por el presi-
dente Benito Juárez. A partir de la desamor-
tización de bienes eclesiásticos, “marcan el 
verdadero arranque de la modernización 
del suelo urbano y el funcionamiento de las 
ciudades, constituyendo el mercado de bie-
nes raíces.”⁵⁴ Gran número de los predios 
del valle de México dejaban poco porcen-
taje en los predios de la capital y deponían 
poco margen para su compraventa en el de-
sarrollo del país. Esta drástica medida pro-
pició la destrucción masiva de numerosos 
conventos de la ciudad. 

Tal acontecimiento se consideró como el 
peor detractor de la arquitectura virreinal. 
El embargo de inmuebles religiosos, la de-
molición y apertura de calles fueron algu-

54  (Acosta Sol 58–59)
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nos de los factores de la transformación de 
la capital del país, que en ese momento se 
mantenía pequeña, cuantificable y cercada 
por el perímetro a través de los extensos te-
rritorios que ocupaban las haciendas. Este 
contexto de manzanas medio destruidas 
fue el promotor de nuevos edificios de esti-
lo moderno y con la posible la reordenación 
del espacio urbano que requería el nuevo 
estado liberal. 

Este capítulo abordará los sucesos del Mé-
xico independiente y la importancia del 
nuevo establecimiento político al igual que 
la influencia en el cambio de la capital por 
las leyes promulgadas durante el siglo. La 
Avenida Juárez es el testimonio vivo de los 
cambios por motivos comerciales y de na-
cionalización; era el centro de las corpora-
ciones de particulares y eclesiásticos que 
despojaba gran parte de la propiedad en la 
capital. 
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La ciudad en el periodo 
Independiente

A inicios del siglo XIX, la Ciudad de México 
pasaba por algunas mejoras cautelosas. 
“Las luchas de redefinición nacional, libra-
das durante más de treinta años de vida in-
dependiente encontraron hacia la sexta dé-
cada cierta salida mediante la promulgación 
de las leyes de reforma.”⁵⁵ El problema era 
la inestabilidad del gobierno que condujo a 
numerosas oportunidades para la especu-
lación inmobiliaria, detonando con ello la 
autonomía de la propiedad con la desvin-
culación de los bienes de mayorazgos; se 
suscitó la venta de sus fincas, el estatuto 
jurídico de la propiedad, y la creación de 
un mercado moderno de bienes raíces que 
posibilitase el funcionamiento del espacio 
urbano en términos capitalistas.

55  (Ortiz Macedo 12)
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A partir de la expansión del territorio de la capital surgieron “dis-
tintos proyectos de nación, el viejo orden de los tiempos colonia-
les podía ser sustituido por formas más modernas de organización 
social, política y económica.”⁵⁶ Con la fragmentación de la iglesia 
y corporaciones, un grupo de especuladores adquirió una serie 
de terrenos para lotificarlos y venderlos. Algunos datos de María 
Morales explican que, “en 1813 la iglesia era la gran monopolista 
del suelo urbano. Sus corporaciones representaban el 4% de los 
propietarios quienes tenían el 48% de la ciudad. Los particulares 
dueños en su mayoría de las casas que vivían constituyen el 94% 
de los propietarios y se concentran sólo el 44% del valor urbano.”⁵⁷

Esto provocó una lucha por eliminar su poder, uno de los princi-
pales procedimientos fue la destrucción de sus bienes materiales, 
particularmente de la iglesia. La Avenida Juárez sería una de las 
principales detractoras en esta especulación inmobiliaria, era una 
avenida constituida por iglesias y conventos, “representaban uno 
de los principales obstáculos para secularizar a la sociedad y con-
formar un estado moderno.”⁵⁸ Todos estos antecedentes suscita-
ron el decreto de Ley de desamortización de bienes eclesiásticos 
en 1859, en la que se estipulaba que todos los bienes del clero 
pasarían a manos de la nación y se daría la separación de iglesia 
- estado; tan sólo en la Ciudad de México, como lo redacta un do-
cumento de la memoria de hacienda y crédito público: 

 
56 (Ortiz Macedo 12)

57  (Morales 180)
58  (Morales 180)
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Se desamortizaron 1559 de las 1911 casas 
de propiedad corporativa Iglesia y civil; 887 
con valor de $ 8, 100, 677 pesos se adjudi-
caron a 745 particulares y 672 que valían $ 
4, 170, 081 pesos se vendieron por remate 
a 170 personas. En las adjudicaciones no se 
vio concentración de la propiedad porque 
la mayoría de los adjudicatarios compraron 
sólo la casa en que vivían o donde tenían su 
negocio. Por el contrario, los remates tuvie-
ron un carácter especulativo, 10 particula-
res adquirieron 379 fincas con valor de $2, 
362, 000 pesos.⁵⁹

Los sucesos de 1856 se consolidaron en 
1861 pues el grupo social que se había ad-
judicado las fincas ya no era exactamente 
el mismo, puesto que ellos mismos se en-
cargaron de devolverle a la Iglesia volunta-
riamente sus terrenos. De esa manera per-
dieron sus derechos y los sustituyeron otros 
particulares, creando así una nueva distri-
bución en la propiedad de los inmuebles. 

59 (Guía de Memorias 
de Hacienda de México, 
1822-1910 170–289)
Luego del triunfo en Ayut-
la, se presentó un nuevo 
Congreso Constituyente 
el cual debería iniciar sus 
actividades en febrero de 
1856. En él se dieron a 
conocer la Ley Juárez y la 
Ley de Desamortización de 
Bienes Eclesiásticos mejor 
conocida como Ley Lerdo, 
las cuales en un principio 
no fueron incluidas en el 
acta constitutiva por con-
siderarse radicales. Final-
mente quedaron integra-
das, además de 8 títulos y 
120 artículos conformaron 
la nueva constitución que 
garantiza los derechos del 
hombre, la soberanía na-
cional que dividía los pode-
res de la nación en ejecuti-
vo, legislativo y judicial.

Imagen 15. (Castro)Plano 
de la Ciudad de México en 
1875, en el podemos ob-
servar el primer ensancha-
miento de la ciudad des-
pués de la gran lotificación.
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De la desamortización al 
proyecto nacionalista

Como se explica anteriormente, en 1861 con el triunfo de la gue-
rra, entró en vigor la nacionalización, misma que sirvió para aspec-
tos económicos, políticos y sociales; gracias a ella se desarrolla un 
sector amplio de propietarios y aliados liberales. Muchos de estos 
nuevos compradores mayormente provenían del extranjero y los 
de origen mexicano provenían de todos los sectores sociales de la 
época, logrando una diversificación en la propiedad.

Durante este cambio, la Ciudad de México tuvo cinco tipos de pro-
pietarios: la Iglesia y los particulares, las propiedades del gobierno, 
de la iniciativa privada y la propiedad comunal. Todos estos orde-
nados de mayor a menor prioridad. Es importante mencionar esto 
pues María Morales refiere:

En 1848 la Iglesia concentraba 38.52% del valor en la ciu-
dad y al destruirse su privilegio, solamente conservaba 
el 0.18% es decir perdió 1,694 fincas qué tenía mientras 
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que los particulares que poseían el 
54.30% del valor ahora concentra-
ban tan sólo el 99%, es decir casi 
en su totalidad, los propietarios 
tienen un gran incremento al acce-
der a la propiedad diez mil nuevos 
particulares. El sector del gobierno 
desempeña un papel secundario 
sufre también pérdidas pues pasó 
de 1.01% de los propietarios y 
concentraba el 6.28% del valor de 
la propiedad, en 1864 representa 
sólo el 0.37% y concentra el 0.76% 
mientras que la propiedad de ini-
ciativa privada y comunal mantie-
ne una mínima importancia repre-
sentando sólo en dos momentos el 
menos del 1%. Todo esto facilitaría 
la expansión de la ciudad por unos 
largos años y crearía un mercado 
inmobiliario más rentable y permi-
tiendo la existencia de los prime-
ros fraccionadores en la capital.⁶⁰

Francisco Somera⁶¹ era uno de los más im-
portantes lotificadores y, probablemente 
el encargado de los levantamientos de los 
ejidos por parte del Ayuntamiento, lo cual 

60 (Romero Gil et al. 185–
86)

61 Francisco Somera fue 
jefe de caminos y canales 
del Ayuntamiento, durante 
los tiempos de inestabili-
dad política después de la 
independencia, la capital 
de México abarcaba sólo el 
Centro Histórico; más allá 
se extendía un solitario pai-
saje de haciendas, que se 
interrumpió por barrios o 
residencias campestres. De 
acuerdo con la investigado-
ra María Dolores Morales 
en el ensayo “Francisco 
Somera y el primer fraccio-
namiento de la Ciudad de 
México”, el proyecto ori-
ginal nació en 1858 para 
“formar una colonia cam-
pestre para los arquitectos 
y estudiantes de arquitec-
tura de la Academia de 
San Carlos”. El desarrollo 
abarcó sesenta lotes distri-
buidos entre la Calzada del 
Calvario, hoy llamada Va-
lentín Gómez Farías; la vía 
del ferrocarril a Tacubaya, 
que ahora corresponde a 
Insurgentes, y las actuales 
calles de Sullivan y Rosas 
Moreno, que eran la fron-
tera con la Hacienda de la 
Teja, al sur, y el Rancho de 
Casa Blanca, al poniente. 
(Morales 21–28)
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le permitió entender la situación de la territorial de la zona para 
después utilizar su conocimiento en la creación de la primera co-
lonia de la capital. Se encargó de introducir el agua potable y el 
drenaje, este proyecto resultó tan exitoso que fue altamente fruc-
tífero. También estaba Juan José Baz, militar federalista, quien lu-
chó a favor de la propuesta de nacionalización, y fue el encargado 
de la “demolición del convento de San Francisco para abrir la Calle 
de Independencia”.⁶² Es importante mencionar a algunos fraccio-
nadores, ellos aprovecharon su papel creando la primera sociedad 
inmobiliaria, modernizando procesos y también transformando la 
metrópoli poco a poco.

Todos estos sucesos y personajes políticos promovieron una serie 
de bases legales y criterios que se desarrollarían con una nueva 
administración, pues la iglesia, como se mencionó anteriormente, 
en 1848 aún gozaba de la mitad de los arrendamientos, pero con la 
promulgación de las leyes dejó de controlar la vivienda convirtién-
dose en arrendadora. Con la destrucción de esta última, el gobier-
no logró transformar una propiedad corporativa a una particular e 
individual.

62 (Muñoz Bravo 26)
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El periodo del porfiriato y la 
detonación inmobiliaria en 

la capital
Los efectos urbanos que causaron las Leyes de Reforma en las zo-
nas conventuales fueron: las fracciones de los inmuebles para ob-
tener mejores rendimientos en poco tiempo, la construcción de 
nuevas áreas urbanas como son calles, avenidas y plazas, al igual 
que servicios y equipamiento para un mejor funcionamiento de la 
capital, así como la formación de una nueva administración.

Se observa así:

* La intervención del Estado en los espacios públicos y urbanos 
que no son propiedad privada en la ciudad.

* La creación de un nuevo mercado de bienes raíces, así como de 
una nueva política para el sector inmobiliario. 

* Una vez que entró en vigor la desamortización, la transforma-
ción de la imagen urbana prohibiendo las imágenes de escudos 
nobiliarios o sacros.
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* La desaparición de varios conventos para uso público y priva-
do; el fraccionar los conventos permitió la ganancia de lotes 
para equipamiento y servicios en los espacios públicos. 

* El aumento del suelo habitable y de la densidad de ocupación 
de terreno.

“Este hecho trajo consigo el principio de la tugurización de los 
centros urbanos de origen virreinal, sin haberse podido proponer 
nuevas alternativas de población o una novedosa política de par-
celamiento.”⁶³ Aunque la nueva arquitectura armonizaba con los 
espacios novohispanos, el periodo presidencial de Porfirio Díaz se 
convertiría en el principal detractor de la arquitectura virreinal y la 
modernización en la estructura de su administración que traía un 
nuevo aire en la fisonomía de la ciudad.

Después de mucho tiempo y de un crecimiento lento, la Ciudad 
de México por primera vez inició su expansión hacia los límites. 
“Dividiendo su expansión en 8 prefecturas centrales e interiores, 
qué correspondían a los 8 cuarteles mayores que formaban la mu-
nicipalidad de México.”⁶⁴ La participación de empresarios; y polí-
ticos demostró tener resultados notables, con ellos también llegó 
el primer banco privado a México, extendiendo la posibilidad para 
que más personas de estratos sociales se adjudicaran tierras sin la 
necesidad de un capital.

63 (Ortiz Macedo 17)
64  (Jiménez Muñoz 7)
El Banco de Londres y México surgió de la variante en las actividades carpetbaggers 
estadounidenses. El capital de este banco era de origen inglés y francés principalmente, 
ya que ambos constituyen cerca del 90% del capital total del mismo. Se puede considerar 
la primera institución bancaria nacional.
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A la vez que las numerosas obras eran be-
néficas para urbe, también mejoraban las 
condiciones del habitador y del lugar. Los 
conventos desaparecieron y con ellos la ar-
quitectura novohispana quedaría en el ol-
vido. —Lo que alguna vez fue un lugar para 
rezar ahora era para fines comerciales—; la 
Avenida Juárez por primera vez empezaba a 
tener un carácter mercantil, los conventos 
quedarían mutilados y otros desaparece-
rían.

Por ello en el siguiente capítulo abordare-
mos el porfiriato en México, la relevancia 
que tuvo en el mercado inmobiliario y cómo 
algunos de los edificios que mencionamos 
anteriormente empezaron a cambiar su fi-
sonomía y vocación.

Imagen 16. (División de Investigación General, Bibliote-
ca Pública de Nueva York, La Alameda de México, toma-
da en globo). A la izquierda podemos observar el templo 
de Corpus Christi y de frente al fondo el Convento de San 
Diego en 1869, también se podía observar un poco de la 
ocupación que tenía el sitio en ese tiempo.
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Siglo XIX y XX: 
Arquitectura de la eternidad

El siglo XIX podría considerarse como la sucesión de una serie de 
acontecimientos en la historia de nuestro país, cada una de las cua-
les permitió el desarrollo de la historia de nuestro país, cada una 
de las cuales permitió el desarrollo de capacidades de acoplarse 
dentro de los propósitos y vivencias que le han antecedido. Duran-
te la mitad del siglo, México necesitaba consolidar su identidad na-
cional. La sociedad del porfiriato tenía que modernizarse, abrirse 
a todas las formas de pensar, vivir y convivir, trabajar, en el ámbito 
urbano y la Ciudad de México. “Trascender la ciudad clerical y ad-
venir a la liberal, era una reivindicación histórica insoslayable para 
el nuevo régimen.”⁶⁵

Antes de 1845 la ciudad ocupaba una superficie de 10.26 km 2, en 
1900 se ensanchó a 21.1 km2. Esto significa que la ciudad ya no era 
un territorio de conventos…”⁶⁶ 

65 (Vargas Salguero y Chanfón Olmos 128)
En 1845 comienza el primer ensanchamiento de la Ciudad de México.
66 (Martínez y Esther 3)
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Necesitó renovarse y transformarse en una ciudad moderna, los 
planes del régimen porfirista facilitaron estas transformaciones 
para la consolidación del país, aunque se presentaron una serie de 
inconvenientes con la ciudad antigua además de que los edificios 
religiosos tenía problemas de suciedad, electricidad, drenaje, agua 
y pavimentación en las calles. Todo esto se vio como una limitante 
para el progreso de la ciudad que comenzaba a tener una confi-
guración social que vivía a base de comercialización de productos.

Esto repercutió en la habitabilidad urbana, representó la creación 
de nuevas colonias y fraccionamientos, así como la renovación de 
la infraestructura urbana algunas veces, “restauración de espacios 
habitables, estaba encontrando cada vez mayores alicientes para 
desplegarse e incluso dar paso a la nueva arquitectura.”⁶⁷ Se puso 
en marcha la introducción de servicios básicos, desaparecieron las 
grandes manzanas convirtiéndose en calles, avenidas propias de 
una ciudad moderna. Esta circunstancia facilitó la metamorfosis 
del suelo urbano de la ciudad de México y el aumento de la densi-
dad de población.

El reacomodo del suelo urbano comienza con los estratos econó-
micos y de la sociedad, lo que antes exigía que la vivienda y el tra-
bajo estuvieran en una misma área, ahora las clases altas se ale-
jaron del centro y migran hacia las nuevas colonias. Mientras que 
la gente de escasos recursos ocupa las áreas de los conventos en 
pequeños pedazos que servirán para una familia. 

67 (Vargas Salguero y Chanfón Olmos 130)
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“A este proceso de cambio en el uso de 
suelo generado por la integración de nue-
vos usos de los edificios clericales, se suma 
la expansión del suelo urbano dedicado a 
vivienda e igualmente, el espacio que de di-
chos predios se dedica a la ampliación del 
uso del suelo vial.”⁶⁸

La liberación del suelo en el centro de la 
capital provocó una gran demanda con un 
valor elevado, “la aparición de nuevos gé-
neros en la arquitectura como las entidades 
financieras y comercializadoras.”⁶⁹ Con to-
dos estos antecedentes, no fue extraño que 
la Avenida Juárez mutara. A lo largo de este 
capítulo se desarrollará el papel del comer-
cio cosmopolita en la desaparición de los 
conventos y espacios que conformaron la 
traza de la avenida por más de trescientos 
años, sometidos a alteraciones o destruc-
ciones masivas, creando nuevos espacios 
en los tiempos del progreso mercantil.

68 El origen de las vecinda-
des se ubica principalmen-
te en el Centro Histórico 
de la Ciudad de México, 
como consecuencia de la 
urbanización y capitalismo 
que surgió a finales del si-
glo XVIII y principios del 
XIX. Con el aumento en 
las migraciones del campo 
a la ciudad y de extranjeros 
en busca de una mejor ca-
lidad de vida, modificando 
el crecimiento en la man-
cha urbana y organización 
social. Eran repartidas 
para dotar de vivienda a 
los más desfavorecidos; 
estos asentamientos se es-
tructuraban a partir de pa-
tios en edificios y conventos 
antiguos que se adaptan a 
estas nuevas formas de ha-
bitar que surgieron durante 
la época del virreinato. En 
pleno siglo XXI podemos 
encontrar muy pocas de 
ellas, pero están entre los 
barrios de La Lagunilla, 
Mixcalco, San Miguel, San 
Antonio Abad, San Pablo, 
Santo Tomás, San Juan, 
Peralvillo y La Merced.
 (Vargas Salguero y Chan-
fón Olmos 132)

69 (Vargas Salguero y 
Chanfón Olmos 135–36)
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Lotificación de la gran 
ciudad

En 1881 tuvo que pasar algún tiempo para la realización de gran-
des obras materiales. Entre ellas estaba la manufactura y la inser-
ción de comerciantes nacionales y extranjeros que modificaron y 
adecuaron espacios de diversas funciones como venta, almacena-
miento y exhibición. Ello significó notables cambios en la imagen 
de las avenidas y en la forma de comercializar. Se eliminó el límite 
de adquisición de tierras a particulares, se promovió la inversión 
extranjera por medio de apoyos fiscales para exentar el pago de 
impuestos a los inversionistas, se adjudicaron terrenos a bajo cos-
to, y se consolidaron el dinamismo del uso habitacional, al igual 
que del servicio público, nuevas calles, alumbrado público, tranvías 
etc. 
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El capital extranjero fue el más beneficiado, se hizo de espacios en 
las avenidas principales que le dio un nuevo lenguaje a la arquitec-
tura desprendiendo el carácter virreinal que conservó por muchos 
siglos. 

“Sus palacios de cantera y tezontle con altas puertas cuadradas bal-
cones que dieron renombre a la ciudad, se desmoronaron, hechos 
polvo, transformó el lugar con nuevas construcciones de estilo mo-
derno y elegante”⁷⁰, así arribó la Belle Époque por un espacio.⁷¹ 

70  (Ulloa del Río, Transformación de calles virreinales por actividad comercial en la 
capital 16)

71 La Belle Époque 
inició en el siglo XIX y se prolongó hasta el estallido de la Primera Guerra Mundial en 
1914. París fue el epicentro del mundo civilizado y del progreso. Aparecen los elegantes 
retratos de la aristocracia y burguesía, expresaban la seguridad que las clases dirigentes 
tenían aún en sus valores, estilo de vida y prestigio. El capitalismo incita la posibilidad 
del progreso y bienestar. El desarrollo de las actividades industriales y comerciales junto 
a nuevas técnicas que desembocaron en una segunda revolución industrial, multiplicaron 
las oportunidades de empleo y de movilidad social. Las clases medias médicos, abogados, 
arquitectos, ingenieros, funcionarios, profesores, comerciantes, propietarios, empleados, 
administradores, técnicos, intermediarios, viajantes, almacenistas, etcétera fueron las 
principales beneficiarias de ello. La vida común cambió. Las grandes ciudades adquirie-
ron un carácter impersonal y anónimo, las personalidades relevantes se reunían en clubs, 
salones, hipódromos, ópera, casinos, parques o s o avenidas distinguidas de la ciudad, 
lugares de veraneo y donde la influencia de la vida religiosa y de las iglesias se desvanecía.
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Durante este periodo no existió una planeación urbana, la organi-
zación se realizó acorde a las ciudades en Europa. La lotificación 
y la adquisición de terrenos agrícolas bien ubicados permitieron 
fraccionarlos y venderlos a miembros de la burguesía y así iniciar el 
proceso de urbanización. En el trazo de nuevas y amplias avenidas 
hacia el poniente, se localizaba la Avenida Juárez que poco a poco 
tomó el interés comercial destruyendo rápidamente sus conventos 
y los edificios que por mucho tiempo marcaron su identidad. En 
este periodo se inició el abastecimiento de servicios básicos, se 
construyeron fastuosas residencias de estilo europeo, tiendas re-
nombradas, joyerías de primera, restaurantes y hoteles lujosos; “a 
lo largo de éste se instalaron las clases económicas más poderosas 
y privilegiadas.”⁷²

El espacio estaba expuesto a las influencias de la demografía, a la 
avidez de la economía y a las nuevas costumbres. La dinámica de la 
avenida se ve reflejada y su evolución fue tomando forma.

72 (Márquez-López 78)
Imagen 17 (Castro) Plano General de México en 1875 
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Nueva traza y apropiación 
del espacio

El siglo XIX podría considerarse como la sucesión de una serie de 
acontecimientos en la historia de nuestro país, cada una de las cua-
les permitió el desarrollo de la historia de nuestro país, cada una 
de las cuales permitió el desarrollo de capacidades de acoplarse 
dentro de los propósitos y vivencias que le han antecedido. Duran-
te la mitad del siglo, México necesitaba consolidar su identidad na-
cional. La sociedad del porfiriato tenía que modernizarse, abrirse 
a todas las formas de pensar, vivir y convivir, trabajar, en el ámbito 
urbano y la Ciudad de México. “Trascender la ciudad clerical y ad-
venir a la liberal, era una reivindicación histórica insoslayable para 
el nuevo régimen.”⁶⁵

Antes de 1845 la ciudad ocupaba una superficie de 10.26 km 2, en 
1900 se ensanchó a 21.1 km2. Esto significa que la ciudad ya no era 
un territorio de conventos…”⁶⁶ 

65 (Vargas Salguero y Chanfón Olmos 128)
En 1845 comienza el primer ensanchamiento de la Ciudad de México.
66 (Martínez y Esther 3)
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Las doce fracciones de 
San Francisco

Los conventos comenzaron a fragmen-
tarse ante las necesidades crecientes 
de la avenida. El templo de San Fran-
cisco, convento por el cual la calle dio 
nombre al primer tramo, en 1856 bajo 
las órdenes del arquitecto Manuel M. 
Delgado, se fraccionó en 12 partes, 
Matías Romero⁷⁵ adquirió el claustro y 
el templo se fragmentó en dos partes, 
se abrieron la calle de Gante y la calle 
de Independencia. El antiguo huerto 
lo adquirió Romualdo Zamora, mismo 
que construyó el Hotel Gran Jardín, 
en el lugar que ocupaba la capilla de 
los servitas y en un jardín se instaló el 
Hotel Americano que más tarde fue 
demolido y en su lugar se construyó 
el edificio High Life colindante al Pa-

75 Matías Romero Ave-
daño, abogado (Oaxaca, 
1837 – Nueva York. 1898), 
Fue empleado en la Secre-
taría de Relaciones Exte-
riores mientras concluía 
sus estudios. Se adhirió a 
los liberales y acompañó a 
Juárez en su exilio (1857). 
Como ministro de Hacien-
da, Romero elaboró una 
gran cantidad de reformas 
fiscales que posteriormen-
te constituirían la base de 
la modernización fiscal 
del Estado mexicano. Por 
otra parte, las Memorias 
que redactó hasta la fecha 
son de las más completas y 
detalladas, además de que 
fueron un modelo para los 
años siguientes. En particu-
lar, la monumental Memo-
ria de 1870 constituye una 
virtual historia de la Ha-
cienda pública que abarca 
desde la independencia 
hasta 1870.(Romero, Ma-
tías. (1837-1898)).
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lacio de Iturbide⁷⁶, en el emplazamiento de la antigua capilla de 
Aránzazu se construyó el templo expiatorio de San Felipe de Jesús, 
construido por Emilio Dondé.⁷

En la capilla de la tercera orden se construyó el Hotel Guardiola, 
la celda del guardián frente a Santa Brígida se transformó en la 
Aseguradora “La Latinoamericana”. Por lo que se refiere a la parte 
norte se vendió en secciones para nuevos comercios. Lo que algu-
na vez fue el convento más grande de la Nueva España, no es la 
portada del templo grande – que daba al atrio ahora suprimido y 
sólo rescatado— sino la capilla de Balvanera, única sobreviviente 
de esta destrucción.

76 Palacio de Iturbide. En la antigua calle de San Francisco (hoy Francisco I. Made-
ro) se encuentra una de las joyas arquitectónicas del virreinato. El Palacio de Iturbide 
construido entre 1779 y 1785 por el arquitecto Francisco Guerrero Torres. ”Residencia 
construida para la familia de María Ana de Berrio y Pedro Moncada; años más tarde 
sería la residencia del primer emperador de México: Agustín de Iturbide. “Ya que mezcla 
características del estilo arquitectónico denominado barroco con los materiales que se 
producían en el país, como el tezontle y la cantera de chiluca. Durante 18 meses este sitio 
fue hogar del emperador Agustín de Iturbide (1821-1823), época en la obtuvo el mote 
de “El Palacio de Iturbide”. En un libro con el mismo nombre, se dice que las numerosas 
modificaciones que tuvo durante los siglos XIX y XX “acabaron por desconfigurarlo”, ya 
que posteriormente pasó a ser sede de oficinas gubernamentales, un colegio y un hotel.”

77 Emilio Dondé Preciat, arquitecto (Campeche, 1849 – Ciudad de México, 1905). La 
ciudad a finales del siglo XIX comenzó a reclutar arquitectos para construir una nueva 
infraestructura. Emilio Dondé Preciat, era estudiante de la famosa Academia de San 
Carlos. La modernidad en la arquitectura se simboliza a través del empleo de nuevos 
materiales; sin embargo, al observar su obra, Dondé manifiesta su idea de modernidad, 
la cual plasmó en sus proyectos. La luz y el espacio se convirtieron en la concepción de 
la innovación. 
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El Templo fue construido en un lugar que ya tenía histo-
ria desde la época virreinal. Como habíamos menciona-
do anteriormente, durante la época de la conquista y a 
la llegada de los españoles, los franciscanos eligieron el 
terreno para fundar su iglesia y convento. 

En ese lugar se levantó la también la capilla de Nuestra 
Señora de Aránzazu, fundada por la comunidad de los 
navarros y vizcaínos en 1683. El templo se dedicó a San 
Felipe de Jesús, el primer santo mexicano. En 1881 se 
adquirió uno de los 12 lotes que se habían fragmen-
tado del convento; el sujeto inmobiliario de este lugar 
recibió el apoyo de Carmen Romero Rubio de Díaz, 
esposa de Porfirio Díaz. Se empezó a construir el 2 de 
agosto de 1886 y se terminó el 3 de febrero de 1897. 
Dicha capilla se cerró al culto como consecuencia de las 
Leyes de Reforma hasta 1886.
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La fachada advierte la planta basilical 
de tres naves. La portada está forma-
da por dos cuerpos y tres entrecalles; 
el primer cuerpo alberga tres vanos 
de acceso, dos laterales y uno central, 
este último de mayores dimensiones, 
los tres vanos adintelados con tímpa-
nos resaltados con frontones triangu-
lares. El vano central está flanqueado 
por pilastras y columnas decoradas 
en tapiz. Los portones de los accesos 
son de madera con herrajes. El pri-
mer cuerpo se delimita del segundo a 
través de un entablamento.
El segundo cuerpo expone tres venta-
nales coronados por un solo enmar-
camiento resaltado con un arco de 
medio punto. Se observa una torre 
aguja como remate.⁷⁸

79 (Luis Hernández et al.)
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niente de la Avenida Juárez estaba San Diego, 
como se revisó en el capítulo anterior. Des-
pués de la exclaustración el convento no pudo 
pasar a manos del gobierno ya que era propie-
dad privada, “por parentesco pasó a manos de 
Doña Josefa Liera y Arellano Hurtado de Men-
doza, años más tarde testó los bienes a su hijo 
quien vendió el inmueble ya dividido en cuatro 
porciones que dieron lugar a las calles de Bal-
deras, Basilio Badillo, Colón y Doctor Mora.”⁷⁹

Las mutilaciones hicieron que el convento se 
comenzará a saturar de comercios con favo-
rables corredores que conectaban entre las 
nuevas calles, cambiando la geografía del 
poniente entre la Avenida Juárez y el Paseo 
de la Reforma. “Las familias Limantour, Mar-
tínez del Río y los Keefe compraron parte de 
los terrenos sobre la Avenida Juárez (antes 
Patoni), construyendo grandes mansiones 
y un hotel.”⁸⁰ A pesar de que el interés co-
mercial generó una gran plusvalía al inmue-
ble por sus proximidades a la calle Humboldt 
al finalizar el siglo XIX, el dueño se puso en 
manos de las autoridades el sitio, la iglesia 
no se destruyó y continúo sirviendo al cul-
to, pues aún la frecuentaban algunos devoto
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pués de la exclaustración el convento, se 
transformó en locales de comercio como la 
fábrica de seda torcida Moreau, la imprenta 
litográfica Juan Aguilar y Cía., el Instituto Villar 
y la casa central de la compañía telefónica y 
para uso habitacional. En su lugar se constru-
yó el Teatro Nacional, hoy Bellas Artes, uno de 
los edificios más emblemáticos de la capital.
Porfirio Díaz siempre buscó que la ciudad se 
convirtiera en el centro más bello del mun-
do, quería edificar un nuevo Teatro Nacio-
nal, la obra máxima anterior del gobierno de 
Santa Anna no le convencía. Su localización 
se le hacía poco conveniente, quería que el 
inmueble ocupara un espacio importante 
que no estuviera enmarcado por otras edi-
ficaciones. “Su objetivo era causar revuelo 
internacional y alcanzar un puesto destaca-
do en la lista de urbes cultas y refinadas”⁸¹ 
Tras analizar todos los casos, se  concluyó 
que el “ex convento de Santa Isabel era el lu-
gar indicado por estar ubicado a un costado 
de la Alameda Central, la cual ya no queda-
ba topográficamente ubicada en los límites 
exteriores de la mancha urbana; más bien 
forma parte del corazón capitalino, pero con-
servando una absoluta independencia.”⁸²

81 (Ulloa del Río, 
Transformación de 
calles virreinales por 
actividad comercial en 
la capital 50).

82 (Ulloa del Río, Pala-
cio de Bellas Artes 48)
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Adamo Boari⁸³ fue el elegido para tomar 
la dirección del proyecto del nuevo Teatro 
Nacional. En 1861 comenzó la demolición 
del convento y el desalojo de los comer-
cios adyacentes al convento para erigir así 
el Teatro Nacional hoy Palacio de las Bellas 
Artes. El acierto en la elección de su ubica-
ción fue el estar ligado a la Alameda Central 
pues sería una parte recreativa de la capital.

83 Adamo Boari de origen 
italiano nació en 1863 y 
realizó sus estudios de ar-
quitectura en la Universi-
dad de Ferrara y Bolonia; 
en sus años previos a su 
arribo a México trabajó 
con el famoso arquitecto 
Frank Lloyd Wright con 
quien tenía roces por su 
lenguaje arquitectónico. 
Llegó a la ciudad de Méxi-
co en 1899, para realizar el 
proyecto de la Parroquia de 
Matehuala en San Luis Po-
tosí al igual que el Templo 
Expiatorio en Guadalajara. 
Gracias a esto desarrolla 
lazos con el gobierno y le 
encargan la remodelación 
del Teatro Nacional y Pala-
cio Nacional, mismos que 
le dan la oportunidad de 
construir el Palacio de co-
rreos, y éste le da la opor-
tunidad de llevar a cabo el 
nuevo Teatro Nacional.

Imagen 18. (División de 
Teatro Billy Rose, Bibliote-
ca Pública de Nueva York)
El palacio de Bellas Ar-
tes en la decada de 1970, 
podemos observar que los 
coches aún se estacionaban 
dentro de la plancha prin-
cipal
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La Alameda y su nueva cara 
al siglo XIX

Durante el mandato de Porfirio 
Díaz se lograron consolidar va-
rios proyectos de mejoramiento 
urbano, dentro de ellos estaba 
la Alameda Central; ésta se con-
virtió en el escenario predilecto 
para fiestas, ceremonias y des-
files militares. Se pavimentaron 
las banquetas y las glorietas; al 
estilo de las plazas y calles pa-
risinas, en ellas se encuentran 
la escultura Malgré Tout⁸⁴, obra 
de Jesús F. Contreras, la fuente 
de Neptuno, la fuente de Venus, 
y la de Mercurio, entre otras. 
También se colocó mobiliario 
de estilo neogótico en el cual 
destacaban los quioscos, relo-
jes públicos y bancas de hierro 

fundido. Ahí se estableció el 
que fue el “Pabellón de México 
en la exposición Internacional 
de Nueva Orleans y en la Feria 
de San Louis Missouri, mejor 
conocido como Quiosco Mo-
risco,”⁸⁵ que se destinó para la 
venta de boletos de la Lotería 
Nacional hasta se sustituyo por 
el Hemiciclo a Juárez inaugura-
do en 1910, obra de Guillermo 
Heredia con motivo del Cen-
tenario de la Independencia.

84 Malgré Tout “A pesar de todo” Repre-
senta a una mujer desnuda, tirada y enca-
denada. Fue creada en el año de 1889, se-
gún los relatos de Amado Nervo, dice que 
Jesús F. Contreras hizo la escultura sin el 
brazo derecho debido a que le fue ampu-
tado a causa de tener cáncer mal atendido.

85 (Kochen 80)
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Corpus Christi y los 
nuevos cines en la 
Ciudad de México

El 22 de abril de 1863, el gobierno federal 
le cedió el lote a José Yves Limantour en la 
parte oriente del terreno, quien más tarde 
testó a su hijo José Limantour. “Esta formó 
parte del lote número 8 en que se dividió 
el edificio religioso, para venderlo y que lo 
ocuparan instituciones educativas.”⁸⁶

En 1867 se trasladó la Escuela Normal de 
Profesores para la Enseñanza de sordomu-
dos que se encargaba de su alojamiento, 
vestido y sustento. Esta institución educa-
tiva pasó por una rápida mutilación por la 
construcción de la residencia de los Liman-
tour. “ En 1905 el convento quedó final-
mente derruido y mantuvo únicamente la 
antigua iglesia, que hacía esquina con un 
paso estrecho y largo del mismo nombre y 
que tiempo después se convirtió en la ca-
lle García Lorca. Por años la calle comunicó 
al barrio de la Alameda y a los poblados de 
atrás del referido convento.”⁸⁷

86 (Kochen 46)
87 (Kochen 45)



101

Por el otro lado, la ampliación del callejón 
generó una brecha entre los dos espa-
cios desatando un interés inmobiliario y, 
posteriormente, lo adquirió la familia Ha-
ghenbeck⁸⁸, quien construyó una de las 
viviendas más privilegiadas por tener vista 
directa a los jardines de la Alameda. Este 
inmueble de casi veinte metros de ancho, 
diseñado y edificado por los hermanos Ig-
nacio y Eusebio de la Hidalga⁸⁹, se converti-
ría en los años cuarenta en el cine Margerit.

88 Graciela Cruz mencio-
na que Don Carl H. Hag-
henbeck llegó a México 
procedente de Alemania 
en 1844 como representan-
te de una fábrica de máqui-
nas de coser; contrajo ma-
trimonio con Juliana San 
Román. Tuvo cuatro hijos 
y entre ellos se encontraba 
Agustín Haghenbeck mis-
mo que se dedicó al présta-
mo y adquisición de fincas 
durante la desamortización 
de bienes eclesiásticos en 
tiempos de la reforma. Du-
rante ese tiempo adquirió 
los predios aledaños a Cor-
pus Christi. (Cruz Hernán-
dez)
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Como se mencionó anteriormente, el recinto se desalojó 
definitivamente con la Ley de Desamortización de bienes 
eclesiásticos y se convirtió en una prisión de la milicia, y 
a finales del siglo XIX pasaría a ser un colegio de Josefi-
nas para niñas pobres.  En este tiempo las monjas vol-
vieron, pero su estadía se vio en riesgo con el restable-
cimiento de la república. Durante los últimos tiempos de 
Santa Brígida, ahí se celebraron bodas de alta sociedad, 
convirtiéndose en un templo un tanto favorecido. Con el 
inicio de la Revolución el inmueble entró en decadencia, 
aunque mantuvo el culto religioso hasta sus últimos días. 

Esta iglesia en algún momento llamó la atención de algu-
nos, para quienes no debía desaparecer. A finales del siglo 
XIX la Ciudad de México tuvo una transformación acele-
rada, se empezó a necesitar más espacio para los auto-
móviles y las principales arterias y ejes del país estaban 
en proceso de construcción. Carlos Contreras, arquitecto 
responsable de la urbanización de la ciudad, propuso la 
ampliación de San de Juan de Letrán (hoy Eje Central Láza-
ro Cárdenas), creando una arteria que conectaría al norte 
con el sur, solo que en el trazo hubo un problema: Santa 
Brígida cruzaba exactamente sobre San Juan de Letrán.

A pesar de los esfuerzos hechos por la Comisión de 
Monumentos y Bellas Artes, por un gran grupo de inte-
lectuales mexicanos y varias propuestas para conser-
varla, ninguna fue viable, el costo de restauración era 
demasiado elevado y finalmente se demolió en 1993.  
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sSobre la avenida antes de su completa demo-
lición se encontraba el Hospicio de Pobres; 
como comentamos, el inmueble pasó por 
varios problemas de sanidad y económicos 
que varias veces los obligaron a cerrar, por 
ello se organizaron algunas rifas. En 1843 se 
prolongó la calle de Providencia, hoy Artí-
culo 123º, se arrendaron algunas partes del 
inmueble y viviendas, “la escuela patriótica 
en 1806, el Hospital de Maternidad y la Fá-
brica de Cerveza Hospicio de Pobres. Tam-
bién fue utilizado como bodega para la Co-
misión de Paseos de la Alameda Central.”⁸⁹

En 1906, bajo el régimen de Porfirio Díaz, 
el hospicio se trasladó a Tlalpan, el inmue-
ble de la avenida se abandonó hasta 1927, 
cuando el presidente Plutarco Elías Calles 
ordenó la demolición del hospicio. Más tar-
de este lugar lo ocuparía el célebre Hotel del 
Prado del que hablaremos más adelante. 
“Por otro lado la antigua cárcel de la Acor-
dada (Balderas, Avenida Juárez y Humboldt) 
fue dividida en cuatro predios comerciales 
después de haber dejado la función carce-
laria de 1867.”⁹⁰ Pocos son los documentos 
que hablan de su demolición, pero según 
las exigencias del plan comercial el edificio 

89 (Ulloa del Río, Trans-
formación de calles virrei-
nales por actividad comer-
cial en la capital 47).

90 (Ulloa del Río, 
Transformación de calles 
virreinales por actividad 
comercial en la capital 47)
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se derrumbó, sus crujías se convirtieron en múltiples locales co-
merciales. En el siglo XX en su lugar se construyó el Edificio Aztlán.

Trataremos de vincular los distintos momentos históricos a partir 
del rescate, la continuidad de las reivindicaciones sociales que en 
ellos han tenido vigencia. El orden y el progreso se hicieron rele-
vantes hasta el siglo XIX; a través de este recorrido pudimos obser-
var el tejido urbano de la Ciudad de México bajo las aspiraciones 
y objetivos de la sociedad. Para el siglo XX, los cambios políticos, 
económicos y sociales originaron en la ciudad numerosas transfor-
maciones. El centro hace tiempo dejó de enfrentar un solo desafío: 
el de su conservación; ahora demanda incorporar estudios socia-
les, de movilidad, de habitación, de seguridad, así como nuestro 
interés y estudio para garantizar su atención en los siguientes años. 
Una ciudad modernista y cosmopolita, que se ha adaptado al paso 
del tiempo convirtiéndose en el centro político y económico de 
México 

A continuación, abordaremos el siglo XX considerando la máxima 
transformación urbano-arquitectónica que pudo tener la Avenida 
Juárez a través de sus nuevos edificios y los acontecimientos de 
1985 que dejaron una gran marca en la vida y morfología de la 
ciudad y también los planes de desarrollo creados para el manejo 
del Centro Histórico.
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CAPÍTULO II
DE CENTRO A CENTRO 

HISTÓRICO

Intentar describir la Ciudad de México de finales del siglo XIX y a lo 
largo del siglo XX es un desafío. Las ciudades evolucionan y expe-
rimentan cambios, la sociedad urbana de las últimas décadas del 
siglo XIX nunca había visto un crecimiento tan acelerado desde la 
conquista. La política de desamortización de bienes seguía trans-
formando la ciudad, “ese contexto de manzanas medio destruidas 
dio pie a la edificación exponencial de nuevos edificios en el estilo 
moderno, en un porcentaje alarmante.”⁹¹

Imagen 19. (Ferry) Plano del perimetro central, directorio comerical de la Ciudad de 
Mexico formado por Julio Popper Ferry.
91 (Del Castillo 1)
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El régimen porfirista, durante las dos últi-
mas décadas creció aceleradamente, la in-
fluencia europea era algo notable en los 
procesos urbanos que adopta la ciudad:

[…]Pero la integración de usos y 
costumbres, además de manu-
facturas de todo tipo, procedía de 
diversas regiones industrializadas 
del mundo, incluyendo Estados 
Unidos. […] De ese modo, la ar-
quitectura con funciones comer-
ciales en capitales como la ciudad 
de México, como las grandes tien-
das y oficinas de la primera déca-
da del siglo XX, denota diversas 
influencias en estéticas y técnicas. 
Las estructuras metálicas hasta el 
concreto armado, en edificios que 
manifestaban su tradición acadé-
mica de base “beauxartiana”⁹², así 
como la estética estadounidense 
surgida del desarrollo vertical de 
las estructuras. El acierto de su tra-
bajo, en un tiempo de incertidum-
bre estética, estuvo en la cimen-
tación de edificios que hoy son 
patrimonio de la ciudad moderna.⁹³

92 Beauxartiana o Beaux 
Arts corriente de estilo 
arquitectónico de medio 
siglo de instrucción, bajo 
la influencia de la Acadé-
mie Royale d’Architecture 
y más tarde la revolución 
de la Académie de Beaux 
-Arts. Este estilo fue de 
máxima importancia en 
Estados Unidos entre los 
siglos XIX y XX. Entre sus 
características incorporaba 
una esencia revolucionaria 
dentro de los sistemas de 
ornamentación clásicos 
como lo eran la simetría, 
jerarquía, eclecticismo, 
policromía y precisión en 
el diseño como pilastras, 
esculturas, etc.

93 (Silva Contreras 181)
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La revolución mexicana detuvo el progreso 
del crecimiento y trajo con ella cambios en 
la arquitectura y la estructura urbana, pues 
la modernidad que se vivía en otras partes la 
Ciudad de México las experimentó a destiem-
po. El término de esta trae un devenir en “la 
modernidad que emprendió de nuevo su de-
sarrollo. Entre las décadas de los cuarenta a 
los setenta del siglo XX la metrópoli se empe-
zó a densificar, a crecer hacia arriba y hacia 
los lados, la arquitectura moderna prosperó 
y con ella grandes arquitectos, diseñadores, 
constructores y visionarios. La gente comen-
zó a pensar en una escala económicamente 
viable, por ello la abundancia de los edificios 
modernos insertos en el contexto histórico y 
patrimonial de la ciudad central”.⁹⁴  

El Centro de la Ciudad de México al igual que 
la Avenida Juárez, pasarían de la moderniza-
ción gracias al desarrollo económico que trajo 
la posrevolución, al deterioro. Algunas causas 
son: la expansión de la mancha urbana a las 
periferias, el desplazamiento de actividades 
económicas e industriales, los cambios en los 
usos de suelo, las obras de vialidad y regene-
ración urbana, las rentas congeladas y los sis-
mos de 1985.

94 (Silva Contreras 
13–16)
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En la década de los sesenta, el desarrollo en las obras públicas tuvo 
un impacto en la inversiones públicas y privadas, al encontrar me-
jores espacios para su desarrollo provocó el desplazamiento hacia 
otras zonas, haciendo más evidente el deterioro del centro.

En 1980 el descubrimiento de las ruinas del Templo Mayor puso de 
nuevo la mirada nacional en el Centro, por ello y bajo las órdenes 
de José López Portillo, se creó la Zona de Monumentos Históricos 
nombrada “Centro Histórico de la Ciudad de México”. El decreto 
mencionaba la protección, conservación y restauración del patri-
monio histórico, pero el desarrollo del centro de la capital fue com-
plejo, las poblaciones rurales comenzaron a emigrar en busca de 
mejores oportunidades. Como lo describe Suárez Pareyón, en la 
ciudad la insuficiencia de oferta de suelo y vivienda generó un mer-
cado informal, irregular y paralelo al mercado inmobiliario formal 
y regular. Aprovechando la existencia de suelo de propiedad social, 
producto de la Reforma Agraria del período posrevolucionario, se 
fueron abriendo extensas reservas territoriales ajenas a la planea-
ción y el control de los gobiernos locales, creando enormes lotifica-
ciones carentes de infraestructura, servicios y equipamientos para 
el desarrollo social”.⁹⁵

95 (Pareyón 75–95)
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El 19 de septiembre de 1985 la zona centro 
del Valle de México quedó en serios proble-
mas; los sismos de ese día dejaron una gran 
devastación y en serias dudas su viabilidad 
habitacional. Muchos inmuebles quedaron 
colapsados, existió una pérdida patrimo-
nial importante, la Avenida Juárez sería una 
de las más afectadas; este fue el segundo 
cambio más importante que vivió la famosa 
avenida. Ante los enormes esfuerzos para 
su recuperación en 1987, el Centro Histó-
rico de la Ciudad de México fue declarado 
Patrimonio de la Humanidad.

A lo largo de este segundo capítulo se abor-
darán los temas que llevaron al centro a 
convertirse en “Centro Histórico desde la 
época posrevolucionaria hasta el siglo XXI y 
los innumerables planes de desarrollo para 
el centro histórico; de la misma manera se 
estudiará el impacto en las estrategias de 
regeneración del tejido urbano en la zona 
y, por supuesto, cómo influyeron en la Ave-
nida Juárez. “En este fin de siglo la ciudad 
sigue siendo tan enigmática e incompren-
sible como el altépetl⁹⁶ mexica, aquella ciu-
dad previa a la conquista y al Occidente.”⁹⁷

96 (Navarrete)  Federico 
Navarrete describe que el 
Altépetl, palabra prove-
niente del náhuatl que sig-
nifica “agua-cerro” y que 
simbolizan la identidad 
política, así como su conti-
nuidad en el tiempo. Eran 
entidades políticas con di-
ferente tlatoani (gobernan-
tes), capitales y territorios. 
Por su tamaño, los altépetl 
eran como ciudades-esta-
do, […] Cada altépetl era 
como un país indepen-
diente, pues no sólo tenía 
su propio gobierno, sino 
también su propia identi-
dad cultura y etnia que lo 
distinguía de sus vecinos. 
Tenían también su propia 
historia que contaba la ma-
nera en que fue fundado y 
la manera en que mantu-
vo su independencia, […] 
además tenía cada uno, su 
dios patrono, es decir, una 
deidad que lo protegía y lo 
representaba. 

97 (Gruzinski 534)
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Hasta este punto la avenida ex-
perimentó cuatro transforma-
ciones: la conquista de la Nueva 
España, la guerra de Indepen-
dencia y las Leyes de Reforma 
concluyendo con la celebración 
del Centenario de Independen-
cia y el inminente inicio de la 
Revolución Mexicana, éstos fue-
ron los esquemas que transfor-
maron la ciudad. El movimiento 
fue la protesta “por una auténti-
ca democracia”⁹⁸ comparado a 
las condiciones de vida del man-
dato porfirista El rumbo de la 
ciudad durante y después de la 
Revolución obligó al país a bus-
car nuevas vías; los problemas 
urbanos ocasionados durante 

El siglo XX

el movimiento armado vinieron 
acompañados de limitaciones, 
resultado de la industrializa-
ción que estaban pasando las 
grandes ciudades en el mun-
do. Como consecuencia de esta 
transformación, el crecimiento 
indefinido de la ciudad y la pe-
riferia, la ciudad va en busca de 
nuevas ideas y manifestaciones 
para su identidad.

98 (De Anda Alanis 163)
Imagen 20. (Ciudad de Mexico)Plano de 
la Ciudad de México, 1907 por la compa-
ñía litográfica y tipográfica con datos de 
obras públicas.
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Para interpretar la arquitectura de este si-
glo es necesario conocer los movimientos 
sociales, plásticos y de las bellas artes que 
tienen lugar en el contexto arquitectónico 
del país, con un carácter propio para en-
contrar soluciones al contexto urbano, y: 
“la búsqueda de una inspiración nacional 
ya sea prehispánica o virreinal, es un histo-
ricismo que se debate en un ámbito muy 
estrecho, y cuyo error es pretender hallar 
solución a problemas contemporáneos con 
formas pretéritas”.⁹⁹ En respuesta a esta 
tendencia surgen las primeras vanguardias 
en México, siendo una aportación indirecta 
a las formas simples o a la nueva arquitec-
tura contemporánea. El nacionalismo bus-
có ser el polo opuesto a la arquitectura del 
mandato porfirista exaltando los símbolos 
de la mexicanidad.

Durante este tiempo aparecen arquitectos 
que manifiestan el regreso al pasado, “en-
fatizando la relación de los monumentos 
con los centros urbanos.”¹⁰⁰ Entre ellos, 
José Villagrán y Federico Mariscal, propo-
nen conservar los monumentos y los entor-
nos urbanos, así como las maneras en las 
que podemos interactuar con el espacio y 

99  (Piña Dreinhofer 8)

100 (Louise Noelle 255)



116

el historicismo. Ese brote de nacionalismo permitió determinar el 
contexto de la arquitectura contemporánea en el centro histórico, 
privilegiándose sus raíces con elementos culturales, condiciones 
topográficas, tectónicas y medioambientales que tiene la ciudad. 

Esta tendencia es la conexión cuya huella manifiesta la importancia 
de conservar estos espacios urbanos como la idea de ciudad. A 
continuación, abordaremos la celebración del centenario que fue 
la culminación de la dictadura de Porfirio Díaz, el contraste urbano 
que tuvo la posrevolución y el inicio de la segunda mitad del siglo 
XX, en el que surge por primera vez la tendencia o importancia al 
cuidado del centro de la ciudad y cómo los eventos naturales pue-
den modificar el espacio y la concepción de lo que es un Centro 
Histórico.
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Durante las celebraciones de 
1910, la Ciudad de México pudo 
apreciar una ciudad ideal, “defi-
nió los parámetros de discusión 
de muchas realidades. Sería un 
acto de fe declarar que estos 
ideales eran reales o correctos o 
populares.”¹⁰¹ Las celebraciones 
de 1910 fueron pensadas cons-
cientemente como un momen-
to triunfal y muy impresionante, 
de un espectáculo de éxito en el 
progreso político y económico 
del régimen. 

Dos años antes de su celebra-
ción el gobierno porfirista sta-
bleció una comisión para el 
centenario, “la comisión reci-
bió miles de propuestas de to-

Celebración del Centenario

das las clases y regiones sobre 
diferentes maneras de honrar 
el pasado nacional: cambios 
en los nombres de las calles, 
montañas y avenidas; espectá-
culos aéreos; nuevos parques 
y monumentos; cambios en la 
bandera nacional, en el himno 
y en otros símbolos, entre otras 
cosas.”¹⁰²

101 (Tenorio Trillo 33)

102 (Ibíd. 34)

Imagen 21. (Miret) Gran desfile cele-
brado el 15 de septiembre en el centro de 
la ciudad de México, con diversos carros 
alegóricos, escenas históricas y grupos de 
personajes. 
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De este modo, lo que en algún momento 
fue un levantamiento armado por la inde-
pendencia de nuestro país, en 1910 se con-
virtió en un mes de celebraciones y despil-
farro exaltando así la idea de un régimen 
estable. 

Tenorio Trillo lo relata así:

Era la historia entera de la nación 
marchando a pie, episodio tras 
episodio, de acuerdo con la re-
construcción porfirista y liberal del 
pasado nacional. En efecto, se tra-
taba de capítulos andantes de una 
historia oficial que desfilaron so-
bre los capítulos de otra historia ya 
escrita en la piel de la propia ciu-
dad. Los nuevos desfiles cívicos ca-
minaban sobre las andadas sendas 
en la vieja y afincadas procesiones 
religiosas de la ciudad. Así, el des-
file recorrería la ciudad como libro 
de texto: de la Plaza de Reforma, a 
lo largo de la avenida Juárez, hasta 
la Plaza de la Constitución.¹⁰³

103 (Tenorio Trillo 35) 
En las comisiones crea-
das se dividieron en cinco 
secretarías: Bellas Artes, 
Relaciones Exteriores, 
Hacienda, Gobernación 
y La Armada de México 
en conjunto con Marina. 
Cada una de ellas estaba 
encargada de organizar 
comisiones locales y mu-
nicipios a través de fondos 
federales, estatales, munici-
pales o lo que se recauda-
ban a través de donaciones 
de particulares. En ellas 
se les encargaron trabajos 
como la construcción de 
escuelas, quioscos, edificios 
de gobierno, calles, aveni-
das, mercados, hospitales, 
monumentos, parques, etc.
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El centenario era el nexo exacto entre nación y estado. Era la más 
coherente visión de una nación que jamás existió, era sólo el punto 
focal de la ciudad que el gobierno añoraba bajo el lema “orden y 
progreso”. Buscó hacer patente que el estado realizó el desarrollo 
más importante de la ciudad, “sin dejar de lado el hecho de que se 
inculcaban virtudes cívicas y morales a todos los ciudadanos que, 
educados de manera conveniente, sabían pensar, estudiar, y no 
eran extraños a las bases del progreso.”¹⁰⁴

Durante las celebraciones la ciudad crecía rápidamente al igual 
que su transformación, el Paseo de la Reforma se convirtió en la 
avenida más bella de la ciudad de México, además de la mezcla de 
los barrios modernos que concentraban las colonias Roma, Cuauh-
témoc, Condesa. “Se conectaban con la ciudad tradicional a través 
del Paseo de la Reforma, la avenida Juárez y las calles que entonces 
funcionaban como corredores de moda y estilo.”¹⁰⁵ Se consolida-
ron junto con el sistema centralista del gobierno al invertir su pre-
supuesto en el desarrollo urbano del centro.

Entre sus rubros, la apertura y la ampliación de calles y avenidas 
fue prioritaria. Algunas de ellas fueron San Juan de Letrán y San 
Francisco.

104  (Bertruy 185)

105 (Tenorio Trillo 44)
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Dentro de un artículo de El Universal en-
contré una cita que habla así:

El Eje Central “Lázaro Cárdenas” es una de 
las avenidas más emblemáticas y extensas 
de la ciudad de México, que corre desde 
Churubusco y División del Norte hasta la 
Avenida de los Cien Metros atravesando el 
corazón de la ciudad: El Centro Histórico. Al 
llegar a esta altura del Eje, prácticamente 
todo se convierte en una gran plaza comer-
cial llena de puestos ambulantes.¹⁰⁶

San Juan de Letrán y 
San Francisco

106 (Cuando Eje Central 
se llamaba San Juan de 
Letrán)
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Como ya se ha mencionado en un principio, la Avenida Juárez es 
el ejemplo de un lugar que puede transformarse con la historia de 
una ciudad. Estas dos calles tienen algo en común: las dos han sido 
testigos de la metamorfosis de esta capital adaptándose al tiempo, 
por ejemplo: sus nombres. 

Antes de que la ciudad comenzara a transformarse e innovar en 
la manera de transitar, el Eje Central y la Avenida Juárez estaban 
divididas por secciones y nombres. Por un lado, según las actas de 
cabildo se tiene un primer registro del Eje Central desde 1524 con 
el nombre Calle de Agua y, por el otro, la Avenida Juárez se mencio-
na desde 1526 con el nombre Avenida del Calvario.

Avenida Juárez era una acequia en la que se practicaba el Vía Crucis 
todos los viernes. Eje Central, era una de las principales avenidas 
en la Nueva España, el límite de la antigua Tenochtitlán a la llegada 
de Cortés. Algunos registros muestran que de 1524 a 1525 la calle 
se llamó “Calle real, junto al Tianguis de Juan de Velázquez, uno 
de los mercados más antiguos que existieron en la Nueva España. 
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No fue sino hasta 1529 que la calle se llamó San Juan de Letrán, 
nombre que mantendría hasta el siglo XX dividida en: Ajusco, Pa-
namá, Calle de Santa Isabel, San Juan de Letrán y Ruíz de Alarcón. 
Por su parte Avenida del Calvario hizo lo mismo, alrededor de ella 
en un inicio se encontraban pequeños islotes con asentamientos 
indígenas. Con la llegada de los evangelizadores a la Nueva España 
se fundaron escuelas.

El Colegio de San Juan de Letrán fue una de las primeras escue-
las fundadas en la Nueva España para la instrucción de mestizos, 
criollos e indios (de ahí el nombre de la calle). Por otra parte, la 
Avenida Juárez era una sucesión de calles llamadas San Francisco, 
Calvario y Patoni. Durante muchos años fueron testigos silenciosos 
de acontecimientos cargados de historia, San Juan, comenzó a ser 
receptora de movimiento hacia el poniente del primer cuadro de 
la ciudad, mientras que Juárez, vería la entrada triunfal de Benito 
Juárez a la ciudad de México. Hasta inicios del siglo XX, durante las 
celebraciones del centenario de Independencia estas dos avenidas 
se volvieron unas receptoras de movimiento. 

Las fiestas del centenario fueron el reacomodo definitivo de los 
espacios de importancia dentro de la ciudad, como calles y edifi-
cios: tal fue el caso del Hemiciclo a Juárez sobre la Avenida Juárez, 
el Monumento a la Independencia¹⁰⁷ de Antonio Rivas Mercado 
a lo largo del célebre Paseo de la Reforma. Se proyectó el Palacio 
Legislativo como una extensión de la Avenida Juárez al igual que el 

107 Monumento a la Independencia
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Nuevo Teatro Nacional ubicado junto a la Alameda, sólo por men-
cionar algunos. Dentro del comité surgió una propuesta de cambiar
 los nombres a las avenidas, por lo que, en 1910, Avenida del Cal-
vario tomó el nombre de Avenida Juárez, en honor a Benito Juárez 
ex presidente de México. Durante los años veinte en estas dos ave-
nidas las personas se reunían para ir al cine, de compras, nacieron 
hoteles de lujo, se convirtieron en un hito cultural. No fue hasta 
1930 cuando surgieron los nuevos ejes viales cuyos trazos y alinea-
ciones debían ser grandes, San Juan de Letrán sería una de ellas, 
transformándose finalmente en la avenida más larga y de mayor 
importancia, tomando el nombre de Eje Central Lázaro Cárdenas.

No obstante, durante los años setenta el centro histórico comen-
zaba a deteriorase, los espacios de culto se llenaron de comercio 
informal, inseguridad y calles en donde era inimaginable poder 
caminar.  Durante los sismos de 1985 estas áreas recobraron su 
esencia ante tanta destrucción, pero finalmente los usos y costum-
bres cambiaron. Lo que algún día fue el ombligo de la cultura hoy 
alberga un espacio de comercio y transición.
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Antes de que el Hemiciclo a Juárez se ubi-
cara al sur de la Alameda, otro monumento 
ocupó su sitio durante varios años, el Kios-
co Morisco, construido por José Ramón Iba-
rrola¹⁰⁸ como pabellón de México durante 
el porfirismo para la exposición universal de 
1884 en Nueva Orleans. Como hemos expli-
cado, durante el gobierno de Porfirio Díaz 
la arquitectura en México comenzó a crear 
su propio lenguaje que permitiría una apro-
piación histórica entre pasado, presente y 
futuro, consolidando la identidad de una 
nación. A través del eclecticismo México 
pudo consolidar su visión.

Kiosco Morisco

108  José Ramón Ibarrola

Imagen 22. (Woman 
Standing in the Middle of  
the Moorish Kiosk in Mé-
xico)



127

Durante esa búsqueda, el país quería posicionarse ante el mundo 
por medio de exposiciones internacionales, la oportunidad surgió 
en la Exposición Industrial Universal y Centenario Algodonero. El 
kiosco es una estructura de hierro desmontable, con influencias 
árabes, en específico el arte mudéjar por sus patrones que recu-
bren la estructura, con 44 pilares externos y 8 internos. En un artí-
culo hecho por AWRAQ ellos lo describen de la siguiente manera:

Las arquerías ciegas de la Cúpula de la Roca y sus coloris-
tas cerámicas se traducían en el ejemplo mexicano en va-
nos con vitrales cromáticos. En el interior […], los soportes 
son columnas de capitel cúbico nazaríes y la decoración en 
mosaicos bizantinos es también vegetal y geométrica, […]. 
Los elementos básicos de espacio y composición nos llevan 
a la construcción omeya de Jerusalén, pero la composición a 
detalle del alzado nos remite a la Alhambra de Granada y la 
arquitectura andalusí. Las arquerías perimetrales se estruc-
turan con columnas, simples o dobles según el lugar, que se 
continúan con pilares y enmarcan arcos peraltados, ligera-
mente angrelados, […]. La imagen exterior del pabellón se 
completa con la gran cúpula sobre tambor acristalada que, 
a modo de yamur¹⁰⁹, se remata con el águila mexicana. El 
espacio interno se interrumpe con el octágono central que 
se corresponde en el interior con el diámetro de la cúpula y 
que se estructura con columnas y pilastras superpuestas que 
enmarcan, de nuevo, arcos peraltados.¹¹⁰

109  Véase en Anexo 1

110  (Sienra 72)
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Una vez concluida la exposición en 1886, el Pabellón llegó a México 
como sede de la Lotería Nacional, hasta 1910 cuando el Hemiciclo 
Juárez ocupó su lugar y este se trasladó a la Colonia Santa María la 
Ribera. 

Imagen 23. (Ibarrola)  Pabellón de Minería construido todo de fierro y cristal. 
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Durante la celebración del Centenario de 
Independencia el presidente Porfirio Díaz 
mandó construir un monumento a Benito 
Juárez que es obra del arquitecto Guillermo 
Heredia.¹¹¹ Diseñado con mármol de carrara 
y de estilo neoclásico, compuesto por doce 
columnas dóricas, que sujetan un entabla-
mento y el friso, por los costados dos urnas 
como remate. En el centro hay un conjunto 
escultorcito realizado por el artista Lazzaro-
ni, en él se encuentra Benito Juárez con dos 
siluetas femeninas que simbolizan la patria 
y la ley acompañados por un águila de alas 
abiertas que reposa sobre dos leones. En el 
centro tiene una placa que dice “Al Bene-
mérito Benito Juárez. La Patria”.

Inaugurado el 18 de septiembre de 1910, 
encabezado por el presidente Porfirio Díaz; 
dicho acto contó con la presencia de distin-
tos embajadores del mundo. Actualmente 
el Hemiciclo es el punto de encuentro para 
marchas y movimientos sociales como lo 
fue el 8 de marzo de 2020 en la marcha en 
contra de la violencia hacia la mujer.

H
em
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 Ju
ár

ez
111  Guillermo Heredia
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Es cierto que la época del por-
firiato es uno de los períodos 
históricos más importantes en 
la historia del país; muestra de 
ello fue el crecimiento acele-
rado y la influencia europea, 
temas notables en el proceso 
urbano que adopta la ciudad. 
Pero citando el libro ideario de 
los arquitectos mexicanos en 
las obras del arquitecto Ramón 
Vargas Salguero, podemos decir 
que el porfirismo en su conjun-
to sólo puede entenderse con-
siderándolo como la fase final 
de la segunda etapa de la revo-
lución burguesa mexicana. Las 

dos primeras las representan 
estuvieron constituidas por la 
Revolución de Independencia y 
la de Reforma. La de 1910 fue 
la tercera y última.¹¹² Las condi-
ciones para la transformación 
estaban dadas y, “las ciudades 
no quedaban excluidas del en-
frentamiento entre el antiguo y 
el nuevo régimen. Eran, de he-
cho, un buen campo de batalla 
en el que la lucha por acceder 
a lo moderno se manifestaba 
en sus trazas y en las formas y 
el carácter de sus espacios.”  ¹¹³

112  (Arias Montes 323)
113 (Vargas Salguero y Chanfón Olmos)

Fin del porfirismo
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El desarrollo capitalista trajo una estructura-

ción de un mercado mundial que implicó una 

particularidad en la producción por regiones, 

causando una modificación en el sector eco-

nómico, así como en las formaciones históri-

cas propias de la región. La dictadura sometió 

a los poderes y propició la integración terri-

torial e introdujo la economía de lleno en los 

mercados internacionales. Los usos de suelo 

cambiaron, el centro de la ciudad se convirtió 

en la sede de los poderes y funciones adminis-

trativas públicas y privadas, al ser la primera 

zona dotada de servicios. Consecuentemen-

te, provocó una migración a las periferias de 

la ciudad por el alza en las rentas que generó 

una desigualdad en los estratos sociales del 

país; en este lapso se crearon las primeras 

colonias burguesas para nacionales y extran-

jeros, clase media y las colonias de obreros en 

las periferias.¹¹⁴ Por primera vez se cuestionó 

la lucha por el nacionalismo y la modernidad. 

El problema fue que careció de un eje rector, 

pues la expansión de la ciudad requería la sus-

titución de antiguos edificios o conventos vi-

rreinales; esto permitió crear nuevos espacios 

con distintas funciones, técnicas y materiales 

que permitieran el progreso de una ciudad 

con potencial en inversión extranjera. 

114 Eugenia Acosta, en su 
texto de espacio urbano y 
poder, explica que gracias 
al auge en el mercado in-
mobiliario que desataron 
las Leyes de Reforma, se 
permitió que muchos pre-
dios fueran adquiridos por 
nacionales y extranjeros 
trazando las primeras colo-
nias como: Juárez, Roma, 
Condesa y Cuauhtémoc 
para las clases altas, tam-
bién surgieron las prime-
ras de clase media como: 
Peralvillo, Chopo, Santo 
Tomás, San Rafael y, las de 
clase obrera: Santa Julia, 
Guerrero, Morelos, entre 
otras.  (Acosta Sol 15)
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A pesar de la influencia parisina de la se-
gunda revolución industrial, la capital tam-
bién deriva de las “manifestaciones plás-
ticas contemporáneas a las europeas de 
los años veinte y, por tanto, asociadas a la 
arquitectura posrevolucionaria.”¹¹⁵ La situa-
ción resultó conveniente para que las ga-
nancias del estado se invirtieran en obras 
públicas y así acelerar “el progreso y la exi-
tosa referencia de renovación parisina del 
siglo XIX.”¹¹⁶ Al mismo tiempo, la Avenida 
Juárez mantenía su aspiración de conquis-
tar el modelo arquitectónico y funcional; su 
valor iba en aumento, “ha llegado alcanzar 
un valor tan alto, que asombra para una 
ciudad de cuatrocientos mil habitantes. So-
lamente en las mayores ciudades de Nor-
teamérica se alcanzan los precios que aquí 
preponderan.”¹¹⁷ Simultáneamente, fue tes-
tigo de los primeros edificios modernos que 
adoptan dinámicas comerciales y los nue-
vos rascacielos como La Nacional, el edificio 
Guardiola o la Torre Aztlán, construcción 
que comenzaba a llamar la atención por su 
diseño. “La amplitud de la avenida Juárez y 
la perspectiva dilatada que se tenía desde 
la Alameda central fueron aprovechadas de 
forma visual con la habilitación de anuncios 

115  (Silva Contreras 182)
116 (Ibíd. 182)
117 (Espino Barros)
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comerciales que resultaban sorprendentes 
y de singular luminosidad, los cuales cam-
bian y se transforman de manera insospe-
chada.” ¹¹⁸  

Se formó como un reflejo de urbanidad y 
modernidad que la ciudad buscaba, cuan-
do la en realidad es que no tenía un estilo 
armonioso; solamente gestaba el método 
de prueba y error en tendencias estilísticas, 
era una ciudad que sólo había aprovecha-
do la especulación y comercialización de 
espacios. La estructura de esta celebración 
no únicamente reflejó el agotamiento que 
estaba cobrando factura al régimen porfi-
rista, sino también a toda una concepción 
de la nación y de su historia. La historia del 
nuevo Teatro Nacional, llamado más tarde 
Palacio de Bellas Artes, se desarrolló du-
rante décadas y tuvo una dinámica singular. 
Dos épocas importantes de la historia que 
anteponían la identidad de nuestro país: 
el régimen de Porfirio Díaz y la Revolución 
Mexicana. De Anda explica en su texto:

El edificio inconcluso al término del 
porfirismo, el Palacio con su recarga-

118  (Ulloa del Río, Trans-
formación de calles virrei-
nales por actividad comer-
cial en la capital 54)
El Gobierno central se 
legitimaba mediante la 
obra pública de gran en-
vergadura y era, quizá, la 
manera más dramática de 
presentarse al público y al 
mundo. La obra arquitec-
tónica coronaba con éxito 
inusitado las expectativas 
más ambiciosas del régi-
men que exhibió un perfil 
arquitectónico bajo el signo 
de la modernidad. (Moya 
Gutiérrez 172).
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da extravagancia historicista, ha re-
sultado al paso del tiempo el edificio 
simbólico de la dictadura, dentro de 
una serie de paradojas que incluyen 
el haber recibido el título de “Pala-
cio” por parte del régimen de la Re-
volución que no solo lo rescató como 
edificio, sino también en lo referente 
a su significado de gran modelo cul-
tural dispuesto a la vitalización de la 
tradición artística nacional. ¹¹⁹

Durante el mandato de Porfirio Díaz se de-
sarrolló el comercio nacional y extranjero 
impulsando el progreso y la modernización, 
por tal razón, el gobierno necesitaba una 
representación de identidad colectiva. El 
ámbito urbano empezó a transformarse: 
“El nuevo teatro exigía un espacio excep-
cional cuya ubicación no estuviera apartada 
ni enmarcada en lo vulgar.” ¹²⁰ Después de 
realizar un análisis se decidió que el lugar 
indicado era el antiguo Convento de Santa 
Isabel que durante la reforma fue lotificado 
y “debido a sus grandes dimensiones sería 
la segunda área más importante del país 
después del Zócalo”¹²¹

119 (De Anda Alanis 162)
120 (Ulloa del Río, Palacio 
de Bellas Artes 47)
121 (Ibíd. 48)
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En un Boletín Municipal de la época, Ma-
nuel Fernández Leal mencionó que la pla-
za llevaría el nombre “Gran Plaza Guardio-
la” ubicada en la esquina de San Francisco 
(Avenida Juárez) y Santa Isabel (Eje Central 
Lázaro Cárdenas). Así fue como los traba-
jos iniciaron en 1904; no obstante, se pre-
sentaron tanto problemas presupuestales 
como técnicos provocando que se demo-
rara el proyecto. La guerra de Revolución 
estalló y la situación del país y la economía 
decayeron; Adamo Boari regresó a Europa 
en 1916 cuando el exterior de la obra esta-
ba casi concluido a excepción de su recubri-
miento y la cúpula. De 1917 a 1929 la cons-
trucción permaneció inconclusa hasta 1930 
cuando el presidente en turno Pascual Ortiz 
Rubio, ¹²² le propuso a Federico E. Mariscal 
que concluyera el proyecto. Así es como el 
Palacio de Bellas Artes fue concluido el 10 
de marzo de 1932.  

Desde su concepción se sugirió la construc-
ción de un teatro de monumental exquisi-
tez; en virtud de ello, Porfirio Díaz abrió un 
concurso buscando a la persona adecuada 
que pudiera aventurarse a realizar tal cons-
trucción. Entre los candidatos se encon-

122 Pascual Ortiz Rubio, 
presidente de México de 
1920 a 1932.



136

traba Adamo Boari, el mismo hombre que 
Frank Lloyd Wright mencionó en su testa-
mento, arquitecto italiano que arribó a la 
Ciudad de México en 1898. La propuesta se 
presentó a la Secretaría de Comunicaciones 
y al mismo presidente. Las fachadas esta-
ban inspiradas en el Art Nouveau, e Ignacio 
Ulloa detalla que el Nuevo Teatro Nacional 
sería configurado de la siguiente manera:

Boari consideró más oportuno ubicar 
el nuevo Teatro Nacional cargado ha-
cia el extremo norte de la explanada 
para poder dejar 100 metros de espa-
cio libre desde la avenida Juárez has-
ta el inmueble teatral. […], para evitar 
que futuros edificios circundantes al 
teatro pudieran empequeñecer las 
dimensiones del coliseo, Boari solici-
tó a la Secretaría de Obras Públicas 
que estipulara una altura máxima de 
24 metros para todo tipo de facha-
das cercanas al inmueble teatral. No 
menos importante en el proyectado 
Teatro Nacional que su gran cúpula 
coincidiera con el andador central de 
la Alameda considerado eje composi-
tivo este-oeste. […] Aunque a simple 
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vista la cordura señalaba más econo-
mía empleando un terreno despejado 
que demoler totalmente al exconven-
to, lo cierto fue que el nuevo teatro 
debía enaltecer a la vialidad más 
importante de la capital conformada 
por la actual avenida Juárez, ejercien-
do así una función importantísima y 
de alta eficacia: la de simbolizar refi-
namiento y modernidad en la ciudad 
porfirista. ¹²³ 

En 1901 comenzaron los trabajos preli-
minares del proyecto, desapareció Santa 
Isabel y todo a su alrededor; el proyecto 
tuvo diferentes etapas y estuvo a cargo de 
la Secretaría de Comunicaciones y Obras 
Públicas. Durante 1904 se construyeron 
los cimientos y en el exterior del edificio 
se utilizó acero y concreto, pero durante la 
construcción del inmueble se encontraron 
con problemas en la cimentación; el suelo 
no cumplía con las características para so-
portar la estructura. El hundimiento fue tan 
severo, que se consideró la cancelación del 
proyecto; finalmente, se optó por detener 
el hundimiento con una cadena de grue-
sos eslabones. En la fachada recubiertas 

123 “Recuerdo un hirvien-
te italiano, Boari de ape-
llido, que había ganado el 
concurso para construir el 
gran Teatro de la Ópera 
Nacional de la Ciudad de 
México. Pasó por nuestro 
ático temporalmente para 
realizar los planos de di-
cho edificio. Se encontraba 
alejado de todos nosotros, 
pero era observador, curio-
so y vivaz. Miraba algo de 
lo que yo estaba haciendo y 
decía con un quejido bien 
intencionado: ¡Ah, arqui-
tectura austera!, daba una 
vuelta sobre sus talones con 
otro quejido y regresaba a 
su gorguera renacentista 
italiana, como yo le decía 
en represalia”. (Vázquez 
Ángeles 47)
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por mármol de Carrara, ¹²⁴ “las esculturas 
fueron encargadas a los artistas extranje-
ros Leonardo Bistolfi, André Allar y Giane-
tti Fiorenzo, mientras que las esculturas de 
bronce de la cúpula fueron diseñadas por el 
artista húngaro Géza Maróti.” ¹²⁵

La idea era concluir el proyecto en cuatro 
años, pero el estallido de la Revolución 
Mexicana detuvo la obra, Boari regresó a 
Europa y la construcción del proyecto que-
dó inconclusa hasta 1928, fecha en que fue 
reanudada por Federico E. Mariscal. El esti-
lo cambió, recargado de exotismo resultado 
del ónix y la herrería, siguiendo los pará-
metros del Art Déco. Finalmente, abrió sus 
puertas el 29 de septiembre de 1934 como 
un foro de artes escénicas.

Como conclusión y tomando las palabras de 
Anda Alanís:

El Palacio de Bellas Artes es la 
representación del tiempo de 
la dictadura dentro de una se-
rie de paradojas que incluyen el 
haber recibido el título de Pala-
cio, por parte del régimen de la 

124 Adamo tenía la in-
tención de recubrir todo 
el edificio de mármol para 
dar el aspecto de los edifi-
cios europeos, monumen-
tales que podrían ser talla-
dos a mano y cincel.
125 (Museo del Palacio de 
Bellas Artes | Arquitectura 
del Palacio de Bellas Artes).
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revolución que no sólo lo rescató como edificio, sino 
también en lo referente a su significado de gran mo-
delo cultural dispuesto a la vitalización de la tradición 
artística nacional. ¹²⁶

Hoy el Palacio de Bellas Artes es uno de los recintos históricos más 
importantes del país, tiene un acervo cultural que se ha encargado 
de difundir la investigación a través de sus colecciones y las exhibi-
ciones que ofrece.

126  (De Anda Alanis 162)
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Inaugurado en 1938, se formó 
como ejemplo de urbanidad 
y modernidad que buscaba la 
ciudad, para conmemorar el 
centenario de la independen-
cia; el encargado del proyecto 
fue el arquitecto Émile Bernard, 
concebido para ser la Cámara 
de Diputados y de Senadores 
en México, comenzó como una 
obra masiva de vanguardia por 
el uso del acero y la innovación 
en la cimentación. El proyec-
to original pertenece a una de 
las más de 1,000 obras que se 
propusieron para las celebracio-
nes del centenario: 14,700 m2 

Monumento a la Revolución

de superficie de construcción 
es lo que abarcaría el proyecto. 
La traza uniría en línea recta el 
Palacio Nacional y la Plaza de la 
Constitución con el nuevo Pala-
cio Legislativo Federal y la Plaza 
de la República. 
Sin embargo, el movimiento 
revolucionario frenó el trabajo 
por años, dejando la estructura 
en obra negra. Hasta el término 
de éste, el arquitecto Bernard 
buscó rescatar su proyecto y 
presentó al gobierno de Obre-
gón una propuesta para con-
vertirlo en panteón para los hé-
roes de guerra; no obstante, la 



141

muerte de Obregón volvió a ponerle freno 
a la construcción. No fue sino hasta 1933 
cuando Carlos Obregón Santacilia “retomó 
las concepciones escultóricas y arquitectó-
nicas de las antiguas culturas de México. Su 
obra logra un mestizaje entre el arte pre-
hispánico y el cubismo. Los temas de los 
cuatro grupos escultóricos que coronan los 
cuatro pilares del monumento obra de Oli-
verio Martínez son: la independencia, las 
Leyes de Reforma, Agraria y Obrera.” ¹²⁷  

Finalmente, la obra concluyó en 1938 rein-
terpretando los espacios y dándoles un 
nuevo uso: en él se encuentran las criptas 
de Carranza, Madero, Calles y Villa coloca-
das en cada uno de los cuatro pilares del 
monumento y con acceso abierto al público 
como mirador. En 1970 el espacio comenzó 
a presentar problemas y cerraría sus puer-
tas para beneficiarse de una renovación. 
En 2009, con motivo de los festejos del bi-
centenario de la Independencia en México 
y centenario de la Revolución, el inmueble 
volvió a tener vida; el gobierno de la Ciudad 
de México remodeló el monumento desde 
la plaza, algo muy diferente a la concepción 
inicial del proyecto.

127  (Monumento a la 
Revolución Mexicana)

Imagen 24. (Cruz)
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Hacia el poniente, el Paseo de 
la Reforma marcaba el límite 
de la Ciudad de México, con su 
famoso Caballito, La Rincona-
da de San Diego y la Alameda; 
con su Hemiciclo a Juárez y el 
modesto edificio en que se pre-
tendía albergar los talleres de El 
Imparcial, sitio donde a los po-
cos años, tras la desaparición 
de este periódico, surgía un 
nombre que sería memorable 
durante setenta años, el nom-
bre por el cual fue conocido: 
Hotel Regis. ¹²⁸

Así comienza el relato de Sergio Peralta 
dentro de su libro el Hotel Regis.  

El Hotel Regis

128 (Sandoval 35)
Imagen 25. (Hotel Regis, 
el famoso edificio que co-
lapsó en el sismo de 1985 | 
Unión CDMX) 
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En lo que concierne al México posrevolu-
cionario, sus orígenes remontan a las pri-
meras décadas del siglo XX, cuando existían 
pocos hoteles en la capital, era una ciudad 
distinta con poco tráfico, la industria ape-
nas tomaba impulso y “con edificios de tres 
o cinco pisos que podían ser contados con 
los dedos de una mano— Una ciudad bajita 
a la que comenzaban a dar ciertos rasgos 
urbanos las anchas y espaciosas avenidas 
que fueron creadas desde el Zócalo, consi-
derado éste como el núcleo de su vida.”¹²⁹

En 1908, Rafael Reyes Spíndola ¹³⁰ fundador 
del periódico El Imparcial mandó construir 
sus oficinas ubicadas en la Avenida Juárez, 

129 (Sandoval 41)
130 Rafael Reyes Spín-
dola, fundador de El 
Imparcial junto a Delfín 
Sánchez Ramos y el 
empresario estadounidense 
Tomás Braniff, pionero 
del periodismo moderno 
e industrial en México, 
fue el primero en utilizar 
máquinas para ampliar su 
tiraje y reducir costos en 
los ejemplares. El perió-
dico continuó hasta 1914 
cuando las fuerzas cons-
titucionalistas tomaron el 
periódico y cambiaron el 
nombre por El Liberal.
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esquina con Balderas, donde antes se loca-
lizaba el quemadero de la Inquisición ¹³¹, a 
un costado de la Alameda. El proyecto se 
realizó bajo las órdenes del arquitecto Pe-
dro M. Vallejo, y la construcción se efectuó 
de 1908 a 1910 utilizando concreto y acero 
en cinco pisos, con una fachada de estilo 
neoclásico. ¹³²

Los problemas económicos obligaron a Spín-
dola a vender el predio a la señora Spencer 
Berry, quien lo inauguró con el nombre de 
Berry, ofreciendo oficinas y departamentos. 
Todo ello no logró llamar la atención y lo 
convirtió en el hotel Berry. A consecuencia 
de la guerra de Revolución los propietarios 

131 “Combatir la here-
jía y preservar las buenas 
costumbres” era el lema 
de aquel tiempo, donde la 
libre expresión no existía. 
La época inquisitoria en 
México se estableció en la 
Nueva España en 1571 con 
la conquista de México-Te-
nochtitlán; al tener contac-
to con los indígenas se per-
cataron de sus creencias a 
diferentes deidades, su pri-
mer paso fue la evangeliza-
ción, pero no era suficiente 
para terminar con su ido-
latría y para controlar está 
situación se necesitó al Tri-
bunal del Santo Oficio. Sus 
orígenes provinieron desde 
el matrimonio de Fernan-
do de Aragón e Isabel de 
Castilla, España vivió pro-
blemas sociales que lleva-
ron a implementar castigos 
ejemplares; por esta razón 
durante el siglo XV se au-
torizó crear el Tribunal de 
Santo Oficio para mini-
mizar el desorden social. 
Negar dogmas de fe, culto, 
prostitución, hechicería, 
blasfemias entre otras faltas 
eran las que se juzgaban 
por la orden. La Santa In-
quisición decidió acondi-
cionar plazas con fines de 
utilizarlas como quema-
deros para infligir castigo 
los condenados; una de las 
más conocidas durante ese 
tiempo fue la que estaba 
ubicada a un costado de la 
capilla del Calvario en la 
plaza junto a la Alameda.
132 Véase en anexo 1



147

regresaron a Europa y durante la “Decena 
Trágica” ¹³³ el hotel quedó en muy mal es-
tado, por lo que se puso en venta y volvió 
a manos de Spíndola quien lo remodeló y 
le cambió el nombre a Hotel Ritz; dados los 
problemas que tenía, terminó vendiéndolo 
al señor Rodolfo Montes quien inaugura el 
hotel en 1914. 

Contaba con setenta habitaciones y un res-
taurante bar. Hacia 1917, dado el crecimien-
to vertiginoso de la capital, y a pesar de la 
muy intensa y agitada vida política y militar 
de los últimos tiempos, surgió la necesidad 
de hacer una ampliación: se compraron los 
terrenos para construir ciento ochenta habi-
taciones más. En ese año fueron demolidas 
las casas que estaban del lado del hotel. ¹³⁴ 
También se construyeron los pisos seis y 
siete y la torre del reloj. Durante la década 
de 1920 el hotel Regis fue uno de los más 
altos de la ciudad con 50 metros de altu-
ra. Para finales de los años treinta el hotel 
fue vendido a Anacarsis Peralta ¹³⁵; él con-
trató a Luis Vigil para remodelar el edificio 
y construir el octavo piso, un restaurante, 
centro nocturno y la suite presidencial. El 
Regis se transformó en un hotel de lujo. 

133 La Decena Trágica 
ocurrida en 1913 fue la 
primera confrontación 
armada en la capital; fue 
un golpe de estado para 
destituir a Francisco I. 
Madero de su cargo como 
presidente. Fueron 10 días 
de guerra que transfor-
maron algunos edificios y 
espacios públicos en una 
escena de combate. (Co)
134 (Sandoval 47)
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Durante los años sesenta se remodeló e 
inauguró la cafetería terraza y restauran-
te Medaillon, el hotel ascendió a cuatro 
estrellas. Fue hasta 1985 cuando la histo-
ria del hotel cambiaría, el 19 de septiem-
bre, relatan que las letras del hotel podían 
verse entre los escombros del edificio, co-
lapsado, así como el hundimiento del ala 
nueva. Hubo un incendio que tardó tres 
días en ser contenido, provocó la muer-
te de al menos 74 personas y decenas de 
desaparecidos, finalmente, aunque exis-
tieron intentos por reconstruir el inmue-
ble no fue sino hasta el 24 de noviembre 
de 1985 que fue demolido en su totalidad.
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Imagen 26. (Ladislao)  Mapa Ilustrado de la Ciudad de México en 1926, en el se obser-
va los puntos emblemáticos de la ciudad. 
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El inicio del siglo XX fue la consolidación 
de la identidad nacional y mexicanidad; la 
orientación de la ciudad después del esta-
llido de la revolución exigió que el tránsito 
de su vieja actividad porfiriana se modifica-
ra en un complejo precedente que cubriera 
las demandas sociales. Exigió nuevos hori-
zontes, “iniciándose con ello el proceso de 
afirmación de la nacionalidad como fortale-
za histórica capaz de sustentar frente a los 
manierismos europeos del porfirismo, la 
reafirmación del valor patrio y el inicio de 
un arte derivado de las tradiciones plásticas 
locales.” ¹³⁵ 

La arquitectura revolucionaria buscó sus 
propias manifestaciones de modelos autóc-
tonos bajo los ejes de la ideología que cons-
truyó el nuevo México: salud, educación y 
vivienda. Vargas Salguero menciona que 
esto fue posible gracias al:

Posrevolución y el proyecto 
nacionalista

135 (De Anda Alanis 164)
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Doble rechazo, consciente y 
explicito uno e inconsciente e 
implícito el otro, que permeó 
la aceptación más o menos 
generalizada del eclecticismo, 
entendido éste como el reco-
nocimiento de que en las gran-
des arquitecturas de todos los 
tiempos era posible encontrar 
disposiciones cuya validez no 
se restringían a su momento 
histórico respectivo, sino que 
se conservaban hasta ser re-
funcionalizadas y extendidas al 
presente. ¹³⁶ 

El panorama de 1910 fue el momento tras-
cendental de una “modernización de los 
discursos, las ideas de la ciudad y de los de-
rechos de sus habitantes, así como de las 
costumbres y las prácticas sociales.” ¹³⁷  La 
arquitectura revolucionaria fue el momen-
to exacto para reforzar los proyectos alter-
nos que corresponden a la consolidación de 
nuevos modelos arquitectónicos que más 
tarde serían piezas claves, para relevar a la 
“vieja guardia de la academia que mantenía 
al —principio estético— como factor funda-

136 (Arias Montes 1086)
137 (Leyva 302)
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mental del arte arquitectónico.” 
¹³⁸ El nuevo academicismo era 
el nuevo interés social que pau-
latinamente buscó vincular los 
servicios básicos con la función 
de habitar un espacio. O sea, la 
convivencia de lo arquitectóni-
co y urbanísticos de adentro y 
afuera.

Contrario a lo que se piensa, 
la Ciudad de México durante 
los momentos sociales de ini-
cios del siglo se vio beneficiada 
gracias a las migraciones; era 
el sitio seguro del país duran-
te los movimientos armados y 
esto demandó más inversión en 
drenaje, luz, pavimentaciones 
urbanas, entre otras cosas en 
exigencia al aumento de pobla-
ción. También fue necesario de 
dotar a la ciudad con espacios 
urbanos, escolares, de salud y 
recreativos, muchos de ellos 
destinados a la iniciativa priva-
da. Para este momento, surgen 
nombres de arquitectos recono-

cidos como José Villagrán, Car-
los Obregón Santacilia, Federico 
Mariscal en sostén al discurso 
de los elementos propios de la 
cultura. Entre estos elementos a 
favor del cambio surgen nuevas 
tendencias que rápidamente 
fueron un nuevo concepto de 
ideas y principios que reflejaron 
los nuevos edificios en la capi-
tal. La Avenida Juárez no sería 
indiferente a ellas, su lenguaje 
arquitectónico pronto tomaría 
un nuevo rumbo.

A continuación, describiremos 
algunos edificios que fueron 
promotores de los nuevos mo-
delos y lenguajes arquitectóni-
cos de la época.

138  (De Anda Alanis 164)
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El Hotel del Prado fue uno de los edificios más emblemáticos en 
el corazón del Centro Histórico. Como hemos mencionado antes, 
el predio estaba ubicado en la Avenida Juárez esquina con la calle 
Azueta, espacio que antes ocupaba el Hospicio de Pobres. Iniciado 
en 1933 y finalizado en 1947, inspirado en los rascacielos de Nueva 
York y en la corriente funcionalista de Le Corbusier. Es considerado 
una obra fundamental en la arquitectura contemporánea en Mé-
xico, originalmente estuvo a cargo del arquitecto Carlos Obregón 
Santacilia. ¹³⁹  

139 Uno de los momentos más polémicos fue la publicación de la “Historia folletinesca del 
Hotel del Prado: Un episodio técnico-pintoresco-irónico trágico-bochornoso de la postrevolución.” Obre-
gón habla acerca de la polémica en torno a dos hoteles que le fueron encargados casi al 
mismo tiempo por Alberto J. Pani, ministro de Hacienda del gobierno de Abelardo L. 
Rodríguez. En el texto redacta que para el Hotel del Prado fueron expropiados varios 
terrenos frente a la Alameda y posteriormente vendidos a un particular, pero la construc-
ción del edificio siempre estuvo llena de corrupción. En 1934 Obregón es retirado del 
proyecto y queda bajo las órdenes de Mario Pani. Esta situación surge por varios factores: 
el primero Alberto J. Pani fue relevado de su cargo como secretario y los dueños querían 
levantar dos pisos más de azotea en el edificio, pero Obregón se negó hacerlo señaló ina-
propiado debido a que afectaba la estabilidad de la estructura.
Alejandro Hernández Gálvez, publicó un artículo para Arquine en la que cita: 
Bien documentado, aunque evidentemente parcial, el librito de Obregón tenía la inten-
ción de mostrar “la ignorancia y falta de respeto de los que encargan las obras y en lo 
que al medio se refiere, la falta absoluta de ética y de respeto por el trabajo y la propiedad 
artística.”  Denunciar “tantas cosas que nada tienen que ver con la arquitectura” y que 
sin embargo la afectan. En un medio tan dado al silencio o a las críticas de sobremesa, ese 
libro ya sexagenario es un buen ejemplo del bien que haría poner ciertas cosas en tinta 
sobre papel. (Hernández Gálvez).

Hotel del Prado
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Este edificio no era tan alto como la pro-
porción de la calle, una altura perfecta, ni 
baja ni alta, tenía aproximadamente 50 
metros de altura. Iván Salcido describe:

En su fachada se podía observar la 
tendencia del Art Décó ¹⁴⁰ y su co-
rriente del streamline. ¹⁴¹  “Compues-
to en el primer plano como un ligero 
remetimiento en la planta baja, se 
elevaban las dos alas de sus crujías 
paralelas de nueve metros de altura, 
enmarcando el espacio vacío entre 
las mismas; su diseño se asemejaba 
a las latas de sardinas rectangulares 
con bordes redondos apiladas una 
sobre otra. En el piso número cua-
tro mostraba una terraza que daba 
un aspecto escalonado al hotel.”

140 Véase en Anexo 1
141 La corriente streamli-
ne pertenece al género art 
decó, fue el sentimiento 
que surge a partir de los 
años 30; en ese momento 
el automóvil y el avión se 
convirtieron en el signo de 
la modernidad. Le Corbu-
sier dijo que el objeto más 
bello que había construi-
do el hombre era el avión, 
mismo que publicó años 
más tarde en su ensayo 
Hacia una arquitectura en el 
que proponía que la ar-
quitectura es una máquina 
de habitar. Hoy en día no 
es extraño para nosotros 
que los edificios se hagan 
con piezas prefabricadas, 
pero en esa época era algo 
bastante revolucionario; 
rápidamente se extendió y 
la intención del funciona-
lismo era que fuera tan efi-
ciente como una máquina. 
Esto nunca hubiera sido 
ocurrido sin innovaciones 
técnicas como el acero, que 
era precisamente el mate-
rial para construir coches. 
El lenguaje de la corriente 
enfatiza las formas curvas, 
largas líneas horizontales y 
elementos náuticos como 
líneas onduladas, círculos, 
hexágonos (ojos de buey), 
torres y mástiles identifica-
bles con los barcos.
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Desde este balcón los huéspedes pudie-
ron observar varios momentos históricos 
del siglo XX en la ciudad: “Los desfiles de-
portivos del 20 de noviembre, el aniversa-
rio de la Revolución Mexicana y el desfile 
militar del 16 de septiembre que recuerda 
el inicio de la independencia de nuestro 
país. Pero quizá el más destacado de ellos 
fue el desfile con motivo de la inaugura-
ción del campeonato mundial de fútbol 
“México 70”. También presenció la triful-
ca ocurrida en la Alameda central durante 
la elección del presidente Miguel Henrí-
quez Guzmán y Adolfo Ruiz Cortines; mar-
chas y pintas de los estudiantes, así como 
el patrullero de los tanques y los solda-
dos durante el movimiento de 1968. ¹⁴²

Fue un referente de la construcción: con-
creto, metal, ladrillo contrastan con los edi-
ficios de cantera y tezontle que dominaban 
con el paisaje de la Ciudad de México. El ho-
tel contaba con un club nocturno llamado 
“Nicte Ha”, en su primera planta se encon-
traba el cine “Trans-Lux Prado” justo en la 
época dorada del cine mexicano que utiliza-
ba la última tecnología en la proyección, de 
donde deriva su nombre, y el restaurante 

142 (Salcido 349–50)
Imagen 27. (“La Ciudad 
en el Tiempo”)
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“Versalles”, “donde inicialmente se colocó el famoso mural “Sue-
ño de una tarde dominical en la Alameda”, del pintor Diego Rivera 
que realizó entre los meses de julio a septiembre del año 1947” ¹⁴³

143 Sueño de una tarde dominical en la Alameda. “La composición del mural son re-
cuerdos de mi vida, de mi niñez y mi juventud y cubre de 1896 a 1910. Los personajes 
del paseo sueñan todos, unos durmiendo otros, andando y conversando”, explicó Diego 
Rivera. Carlos Obregón quien en ese momento era el encargado del hotel buscó a Diego 
Rivera para proponerle pintar un mural en la parte del restaurante; el lujoso hotel en ese 
momento estaba por abrir sus puertas. El fresco está ensamblado en una estructura metá-
lica de 4.17x15.67 metros y pesa aproximadamente 35 toneladas. El tema era la Alameda 
Central; con la colaboración de Rina Lazo, Andrés Sánchez López y Pedro Peñalosa, 
retrataron cerca de 70 personajes dentro de un fiel testigo de la historia del país del par-
que público más antiguo de México. En este mural se representa la historia de México a 
través de sus personajes que abarcan 400 años de nuestra historia. En el aparecen Frida 
Kahlo y las otras esposas del muralista, la famosa Catrina creada por José Guadalupe 
Posada, entre muchos otros quienes convergen en uno de los parques más representativos 
de México y América Latina la “Alameda Central.”
El mural fue inaugurado a la par del hotel, pero enfrentó varias críticas. Principalmente 
de la iglesia debido a la frase grabada “Dios no existe” que años más tarde fue cambiada 
por la de “Conferencia en la Academia de Letras del año 1936”. Finalmente, el terremoto 
de 1985 afectó gran parte del centro histórico; entre las zonas más afectadas fueron la 
avenida Juárez y sus hoteles. El edificio no colapsó, pero sufrió afectaciones y tuvo que 
demolerse. No obstante, el mural sobrevivió y fue reubicado en el Museo Mural Diego 
Rivera entre las calles de Balderas y Colón, que fue construido exclusivamente para al-
bergar el mural. El rescate de este implicó trabajos inimaginables de ingeniería, el peso 
del mural necesitó de muchas horas y cerca de 300 personas. Finalmente, el museo fue 
inaugurado en 1988 y actualmente el mural está en el mismo sitio. 
144 (Salcido 352)
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Según Salcido en 1985 el hotel se preparaba para recibir a los ex-
tranjeros y nacionales con motivo del Mundial de Futbol de México 
en 1986 ¹⁴⁴ pero, desafortunadamente como todos conocemos la 
historia, el 19 de septiembre de 1985 hubo un sismo que afectó 
severamente el edificio. Aunque no existen archivos que mencio-
nen pérdidas humanas dentro del sitio, el conjunto sufrió severos 
daños. Durante la construcción del edificio hubo muchas irregula-
ridades, como la construcción en la azotea del edificio cuartos adi-
cionales para sus trabajadores. Esto resultó el factor principal de 
los daños por la construcción adicional, así como los sufridos en su 
cimentación, lo que llevó a su demolición tiempo más tarde junto 
con otros inmuebles que se encontraban alrededor de él. 

144 Guillermo Cañedo, presidente del Comité Organizador, niega que los estadios estén 
afectados; se dice que dijo una frase que nadie menciona en un mal momento: “Podrá 
caerse la ciudad, pero los estadios del mundial siguen en pie” con esas palabras describe 
el periódico el Universal a la tragedia que se vivía a nueve meses del mundial, México 
atravesaba uno de los peores momentos en su historia. Caos, destrucción, devastación y 
muerte era lo que pasaba en ese momento, la sede no podía cambiarse pues anteriormen-
te ya había sido cambiada; Colombia pasaba por una crisis económica y México entró 
en relevo. Ante las dudas que surgieron Alemania manejó la posibilidad de trasladarlo e 
incluso jugarlo un año después, pero con el pasar de los días la idea se disolvió y el Mun-
dial siguió en el territorio. Un año más tarde de la tragedia México vio a Maradona hacer 
historia tras coronarse campeón con la selección argentina. México tampoco se quedó sin 
llamar la atención, el enojo hacía las malas decisiones del gobierno aún estaban latentes, 
los aficionados abarrotaron las tribunas del Azteca durante el partido inaugural, en don-
de el discurso de un presidente se convirtió en el más abucheado de la historia.
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Edificio La Nacional

Una vez establecidos los gobiernos constitucionales de la posrevo-
lución, la ciudad experimentó una nueva arquitectura, una que se 
acercara más al régimen nacionalista, que se remonta a materiales 
y formas coloniales simples y más económicos como resultado de 
algo sencillo y creativo: el Art Déco, que tanto se esperaba como 
respuesta a un nuevo estilo arquitectónico en México.

En este momento se construyó el edificio “La Nacional” compañía 
de seguros a cargo de los arquitectos Manuel Ortiz Monasterio, 
Bernardo Calderón y Luis Ávila.¹⁴⁵ Ubicado en la esquina de San 
Juan de Letrán y Avenida Juárez, lugar ocupado anteriormente por 
el convento de Santa Brígida y demolido para la ampliación de San 
Juan de Letrán. La idea de la incorporación de nuevas tecnologías 
y técnicas avanzaba aceleradamente, la concepción de un primer 
rascacielos en el corazón de la ciudad era un hecho.

145 Manuel Ortiz Monasterio
Imagen 28.  (“La Ciudad en el Tiempo”)
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Los grandes rascacielos norteamericanos fueron la inspiración para 
el uso de materiales como el concreto armado y el acero, también 
en sus innovaciones: elevadores, agua, sistemas de ventilación; 
además, fueron los primeros estudios de suelo realizados en la ciu-
dad. Como antecedente arquitectónico, el edificio hace énfasis en 
una pirámide a través de recortes laterales y escalonados. Consta 
de un sótano, planta principal, trece niveles y dos azoteas. “Los de-
talles decorativos del vestíbulo, la portada del acceso principal, el 
barandal de la escalera, etcétera., son los casos más sobresalientes 
en nuestro medio de la aplicación del estilo neoyorquino.” ¹⁴⁶ Fue 
el claro manifiesto de que la verticalidad estaba transformando a 
la ciudad. 

El reto principal de la construcción fue la cimentación, compuesta 
por 373 pilotes de madera hincados hasta primera capa de dura, 
en forma de prisma rectangular a una profundidad media de 31.5 
debajo del nivel de superficie. La estructura metálica está formada 
por vigas y columnas realizadas con perfiles de acero. Su revesti-
miento está compuesto por muros de concreto. “Para el sistema 
de piso se colocaron losas macizas perimetralmente apoyadas, con 
un espesor de 20 cm.” ¹⁴⁷ En la tesis de Veloz Cleto se menciona 
una cita hecha por el periódico El Excélsior de 1927:

146  (De Anda Alanis 181)
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147 (Veloz Cleto 20)

[…] doce pisos formados por un solo bloque perforado de cemento 
armado van a constituir la nueva y novedosa estructura; desde los 
cimientos hasta la cubierta de la última terraza, van a vaciarse los 
cuatro muros del edificio en paredes de cemento armado de 7 cm 
de espesor […] interiormente ligerísimos tabiques de estructura 
metálica y yeso van a formar los compartimentos destinados, ya 
sea a despachos o bien a habitaciones […] 

La ingeniería utilizada en la década de su construcción fue capaz 
de soportar los sismos de 1957, 1985 y 2017 cuya magnitud se 
recuerda y marcaron la pauta de las construcciones actuales. Hasta 
1956 el edificio era un emblema de la zona hasta la llegada de la 
Torre Latinoamericana, que por muchos años fue considerado el 
edificio más alto de la ciudad. 
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En el exterior presume historia y arquitectura colonial clásica, 
mientras que en el interior goza de ser un espacio interesado por 
mostrar atractivas propuestas de arte contemporáneo. Fue el anti-
guo convento de San Diego, alojó a la Pinacoteca Virreinal a partir 
del 8 de agosto de 1964 hasta el año 2013 cuando se convirtió en 
el Laboratorio Arte Alameda Museo del INBA. Dicho museo se ha 
dedicado a la investigación, producción y promoción del arte en 
nuevos medios; en él se realizan obras concedidas exprofeso para 
el espacio, promoviendo así la creación artística nacional e inter-
nacional. 

Edificio Aztlán
Ubicado en la esquina de Avenida Juárez y Azueta, “eran dos edifi-
cios gemelos. Cada uno de nueve pisos, unidos por la planta baja. 
El diseño arquitectónico fue de Carlos Obregón, tenía un restau-
rante, se ubican las tiendas Golfo y Caribe S.A. y las oficinas de la 
empresa SKF.” ¹⁴⁸

148  (Bautista 8)
Imagen 29. (Hilton Mexico City Reforma - Ubicado en el Centro Histórico)

Pinacoteca Virreinal/ 
Laboratorio de Arte Alameda



164



165

CENTRO HISTÓRICO 
DE LA CIUDAD DE

 MÉXICO
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Estudiar la ciudad a partir de 
la mitad del siglo XX en su pri-
mer ensanchamiento y su 
desarrollo en tres etapas, de 
acuerdo con Manuel Romero 
y su texto “La ciudad de Mé-
xico: Campo histórico y es-
pacios urbanos (1910-1990):

En la primera etapa el área ur-
bana se circunscribía a los lími-
tes de la ciudad; el 98% de la 
población residía en ella, única-
mente 2% habitaban Coyoacán 
y Azcapotzalco. A partir de 1931 
y, sobre todo, de 1940 a 1950 
inició el desbordamiento demo-
gráfico del centro a la periferia, 

El deterioro de la zona Centro

básicamente hacia el sur y el su-
roeste; se presentó el fenómeno 
de la industrialización intensiva, 
particularmente en el norte, 
pero sin llegar a rebasar los lími-
tes de la entidad, y las delega-
ciones más próximas a la man-
cha urbana acusaron una tasa 
de crecimiento demográfico del 
12.3% promedio anual. En la 
tercera etapa el área urbana se 
desbordó y penetra en el Estado 
de México; primero a los muni-
cipios de Naucalpan, Ecatepec 
y Tlalnepantla (1950-1960) y 
luego a los demás consideran-
do la zona metropolitana. ¹⁴⁹

149  (Romero 27)
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En la década de los años 40, la ciudad de Mé-

xico tenía aproximadamente 1,300,000.00 

habitantes, las condiciones de vida evolu-

cionaban, las dinámicas entre inversiones y 

el impulso de la industrialización fueron los 

nuevos reacomodos territoriales: “el decreto 

de la congelación de rentas fortaleció la voca-

ción residencial del centro y su carácter como 

espacio vivo.” ¹⁵⁰ Las causas de la descentra-

lización fueron el resultado de gestiones gu-

bernamentales que ocasionaron descontento 

social como la matanza de Tlatelolco en 1968, 

¹⁵¹ la recesión económica, el aumento de la 

pobreza y el desempleo, el crecimiento des-

medido de la mancha urbana; la creaciónde 

desarrollos inmobiliarios creó un círculo vi-

cioso en el alza de los precios en materiales 

para la construcción, usos de suelo, la oferta 

de terrenos constituye nuevas vías de acceso 

y la ampliación de calles y avenidas; todo esto 

provocó un deterioro urbano principalmente 

en las zonas habitacionales del centro de la 

ciudad y la pérdida de la memoria histórica. 

“La aplicación de esa política propició el de-

caimiento de los inmuebles, pues no podían 

desalojar a los inquilinos, vender ni cambiar su 

uso. Dicho decreto se mantuvo vigente hasta 

finales de la década de los años noventa.” ¹⁵²  

150 (Cejudo Collera y 
Universidad Nacional Au-
tónoma de México 629)
151  “2 de octubre nunca 
se olvida”
152 (Borja et al. 159)
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Decreto en la congelación 

de rentas

Con el gobierno de Luis Echeverría, la ciu-
dad de México entró en un momento de 
descentralización pues por un decreto ofi-
cial, el Distrito Federal estableció la división 
del Departamento del Distrito Federal en 16 
delegaciones.¹⁵³ El crecimiento y la imagen 
de la ciudad “parecía indicar el inminente 
fin del centro y sus estructuras arquitectó-
nicas”¹⁵⁴ pero en 1960 se alertó de su esta-
do deplorable.

152  (Borja et al. 159)
153 Ley orgánica del 
Departamento del Distrito 
Federal establecida el 29 
de diciembre de 1970)
154 (Borja et al. 160)
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De Centro a Centro Histórico

Es importante mencionar primero el con-
cepto de centro histórico para poder com-
prender de una mejor manera el conser-
var “no sólo monumentos sino el entorno 
urbano que forma parte intrínseca de los 
conjuntos patrimoniales.” ¹⁵⁵ En el texto “El 
centro histórico: del concepto a la acción 
integral” Rodríguez Alomá describe el cen-
tro histórico:

El concepto de centro histórico es 
muy reciente y surge en la década de 
los años 1960. Ya existía una noción y 
conciencia de los monumentos aisla-
dos, relacionada a los altos valores de 
determinadas edificaciones emble-
máticas, que destacaban como hitos 
dentro del paisaje urbano, expresos 

155 (Louise Noelle 256)
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estos intereses en la carta de Atenas, 
[…] Se planteó la noción del patrimo-
nio histórico asociado al sitio urba-
no rural que da testimonio de una 
civilización particular, una evolución 
significativa o de un acontecimiento 
histórico, comprendiendo no solo las 
grandes creaciones, sino también las 
obras modestas que iban adquirien-
do con el tiempo significación cultu-
ral. ¹⁵⁶

A partir del siglo XX, en Latinoamérica hubo 
drásticos cambios sociales, económicos y 
políticos que modificaron la fisonomía de 
las ciudades. Durante la década de los años 
70 comenzó a surgir la preocupación sobre 
la preservación de la riqueza patrimonial, 
para 1978 durante los trabajos de la “Com-
pañía Luz y Fuerza” en la Calle de Moneda 
se hizo uno de los descubrimientos arqueo-
lógicos más importantes del siglo, la escul-
tura de Coyolxauhqui ¹⁵⁷;este hallazgo des-
encadenó el inició de un proyecto del cuál 
surgieron nuevos descubrimientos y el más 

156 (Rodríguez 52)
157 Coyolxauhqui “La 
que se ornamenta las me-
jillas con cascabeles”, es el 
significado en español. La 
escultura es de 1524 apro-
ximadamente. Según el 
mito, Coyolxauhqui era la 
dirigente del grupo Huitz-
nahua, uno de los barrios 
que salieron de Aztlan, 
quienes al llegar al cerro 
Coatepec se enfrentan a 
Huizilopochtli, su herma-
no, quien los derrota y a 
ella la decapita y arroja, 
quedando desmembrada 
al pie del monte. De casi 8 
toneladas y 3.25 metros de 
diámetro, la pieza prehis-
pánica ya era mencionada 
en las crónicas de Diego 
Durán, Tezozómoc y fray 
Bernardino de Sahagún, 
como parte del panteón 
mexica, pero fue hasta 
la década de los años 70 
cuando se descubrió la más 
grande de las seis escultu-
ras de la deidad que hasta 
el momento se han halla-
do. (Dirección de Medios 
de Comunicación)”plain-
Citation”:”(Dirección de 
Medios de Comunicación.
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importante: “Templo Mayor.” ¹⁵⁸ Esta exca-
vación legitimó la revalorización de los mo-
numentos urbanos en el país. Culminó con 
el decreto de 1980 hecho por el presidente 
José López Portillo ¹⁵⁹ en el que se decla-
ró Zona de Monumentos Históricos deno-
minada “Centro Histórico de la Ciudad de 
México” considerando las causantes para 
determinar una zona como patrimonio, re-
conocidos por formar parte del intercambio 
cultural en el caso de México, las caracterís-
ticas que son consideradas cumplen prácti-
camente en todos los ámbitos. Bajo la Ley 
Federal de Monumentos Históricos y Zonas 
Arqueológicas, Artísticos e Históricos, se es-
tablecieron. 

158 Templo Mayor es la 
denominación en español 
de huey teocalli, La Zona 
Arqueológica del Templo 
Mayor comprende 1.2 
hectáreas, señala Patricia 
Ledesma: “El Proyecto 
Templo Mayor lleva casi 
40 años, en ese tiempo se 
ha excavado y a partir de 
lo que se ha encontrado 
se han desarrollado múl-
tiples tesis, libros, reporta-
jes y conferencias que nos 
permitieron identificar el 
corazón de México Teno-
chtitlan”.(Cultura)

159 José López Portillo, 
el 1 de diciembre de 1976, 
tomó posesión como presi-
dente número 58 de Méxi-
co.
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En la segunda sesión del seminario per-
manente Centro Histórico de la Ciudad de 
México, “La función habitacional del Centro 
Histórico y el desafío de su regeneración”, 
conducida por el Mtro. Alejandro Suárez 
Pareyón se hace referencia a los perímetros 
de la siguiente manera:

El 11 de abril de 1980, por decreto presi-
dencial, se declara la existencia de una zona 
de concentración de monumentos históri-
cos a la que se le llamó Centro Histórico de 
la Ciudad de México, ocupando un área de 
9.1 kilómetros cuadrados que coincide, en 
términos generales, con el espacio ocupa-
do por la Ciudad de México en la mitad del 
siglo XIX. 

Perímetro A y B
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El espacio urbano del Centro Histórico está subdividido en dos pe-
rímetros identificados con las letras “A” y “B”: el denominado perí-
metro “B” es el límite exterior del Centro Histórico y, el perímetro 
“A” define los límites de una fracción interior en donde se localiza 
el mayor número de edificios y espacios públicos reconocidos por 
su valor histórico y cultural. ¹⁶⁰

En el Centro Histórico, el panorama urbano adopta una trasenden-
cia por sus edificios y espacios, “que han sido protagonistas de la 
historia de la ciudad y tienen una importancia mayor para la na-
ción.” ¹⁶¹

160 (Pareyón 2)
En el decreto de 1980, el artículo 2º específica los perímetros así: La zona de monumen-
tos históricos materia de este Decreto comprende un área de 9. 1 kilómetros cuadrados, 
y tiene los siguientes linderos: Perímetro “A”. Partiendo del punto identificado con el 
numeral (1), situado en el cruce de los ejes de la Calle de Vicente Guerrero y de la Calle 
Francisco Javier Mina,[…] continuando por el eje de la Calle San Pablo y su prolonga-
ción por Avenida de José́ María Izazaga hasta entroncar con el eje de la Avenida y Eje 
Vial Central Avenida Lázaro Cárdenas (16); prosiguiendo por el eje de la Avenida y Eje 
Vial Central Avenida Lázaro Cárdenas hasta cruzar con el eje de la Avenida Juárez (17); 
continuando por el eje de la Avenida Juárez hasta entroncar con el eje de la Calle Doctor 
Mora (18);siguiendo por el eje de la Calle Doctor Mora hasta su entronque con el eje de 
la Avenida Hidalgo (19); continuando por el eje de la Avenida Hidalgo hasta entroncar 
con el eje de la Calle Vicente Guerrero (20); prosiguiendo por el eje de la Calle Vicente 
Guerrero hasta que entronque con el eje de la Calle Francisco Javier Mina, donde llega 
al punto (1) de la Zona “A”, cerrándose así́ este perímetro. 
Perímetro “B”. Partiendo del cruce de los ejes de la Calle de Zaragoza y de la Calle 
Degollado, del punto identificado con el numeral (21), una línea que sigue por la Calle 
Degollado y su continuación por Calle de la Libertad, […] continuando por el eje de la 
Calle Donato Guerra hasta su entronque con el eje de la Avenida Paseo de la Reforma 
(54); prosiguiendo por el eje de la Avenida Paseo de la Reforma hasta su cruce con el eje 
de la Calle Jesús Terán (55); continuando por el eje de la Calle Jesús Terán y su continua-
ción por Calle Zaragoza hasta su entronque con el eje de la Calle Degollado, siendo el 
punto inicial (2l); cerrándose así́ este perímetro. 
161  (Fideicomiso Centro Histórico de la Ciudad de México 12)

Imagen 30. (Fideicomiso Centro Histórico de la Ciudad de México, fig.40)
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El 2 de diciembre de 1986, la UNESCO dio el 
reconocimiento del Centro Histórico como 
sitio de Patrimonio de la Humanidad, en 
conjunto con la zona lacustre de Xochimil-
co, en ella constata un patrimonio cultural y 
el patrimonio natural. “Teniendo presente 
que la Constitución de la Unesco estipula 
que la Organización ayudará a la conserva-
ción, al progreso y a la difusión del saber, 
velando por la conservación y la protección 
del patrimonio universal, y recomendando 
a los interesados las convenciones interna-
cionales que sean necesarias para ese ob-
jeto” ¹⁶² 

En cuanto a la declaratoria el centro histó-
rico, hace énfasis en las dependencias crea-
das para resultados en las estrategias con-
juntas para su protección:

Centro Histórico 
“Patrimonio de la Humanidad”

162 (Convención sobre la 
protección del patrimonio 
mundial, cultural y natural)
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Son considerados monumentos 
históricos los bienes creados a 
partir del establecimiento de 
la cultura hispánica en nues-
tro país en el siglo XVI y hasta 
el siglo XIX. Sobre la traza de la 
antigua Tenochtitlan se confor-
mó la ciudad capital de la Nueva 
España, cuyo emplazamiento 
corresponde al del actual Cen-
tro Histórico de la Ciudad de 
México. Ahí se desarrollaron 
importantes corrientes arqui-
tectónicas que dejaron notables 
edificios y plazas públicas, un 
valioso legado de nuestra cultu-
ra. El Catálogo Nacional de Mo-
numentos Históricos Inmuebles 
elaborado por el INAH identifica 
alrededor de mil 400 inmuebles 
(edificios, plazas y jardines) con 
valor histórico en el centro de la 
ciudad. 

Las obras construidas en el siglo 
XX que revisten un valor estéti-
co relevante se consideran mo-
numentos artísticos. Estos cons-

tituyen ejemplos significativos 
de la arquitectura Art Decó, Art 
Nouveau, el Funcionalismo y el 
Modernismo, entre otras co-
rrientes. El INBA ha identifica-
do cerca de mil 470 inmuebles 
con valor artístico dentro del 
Centro Histórico. La ubicación 
de dichos inmuebles puede 
consultarse directamente en el 
INBA.¹⁶³

Con las primeras elecciones de 
gobierno en el Distrito Federal, 
la recuperación del Centro His-
tórico fue un tema prioritario; 
sin embargo, una crisis econó-
mica y el cambio de una estruc-
tura política, generó miles de 
desempleos y el crecimiento 
del comercio informal, propició 
el ambulantaje en masa en la 
zona del centro, fenómeno que 
aceleró el proceso de deterioro 
y degradación en la sociedad.



177

163 (Fideicomiso Centro Histórico de la Ciudad de México 16)

Hace 35 años un sismo de 8. 1º cambió la Ciudad de México: re-
sultó en el interés por la toma de conciencia sobre protocolos de 
protección civil, así como en la forma de hacer arquitectura y la 
alerta ante la pérdida de nuestros valores monumentales. Rubén 
Ortiz Torres comenta en su artículo que si para “Jencks el fin de 
la arquitectura moderna sucedió con la demolición de Pruitt-Igoe 
por el Federal Department of Housing en México podemos ubi-
car el fin del modernismo exactamente a las 7:19 a.m. del 19 de 
septiembre de 1985.” ¹⁶⁴ A consecuencia del movimiento telúrico 
las torres de transmisión de televisión colapsaron ese día. Jaco-
bo Zabludovsky uno de los periodistas más reconocidos del país 
en ese tiempo era de los pocos que tenía teléfono en su automó-
vil, por ello salió al aire a través de la radio. Al inicio de su cróni-
ca dio la información sin ninguna alerta, en la medida que con-
tinuaba avanzando por las calles del Centro, se encontraba con 
la tragedia e iba construyendo paso a paso aquella crónica que 
retrató esa triste mañana que transformó la estructura del país.

Aquí un breve relato de Zabludovsky sobre el Hotel Regis:

“… estamos frente al Hotel Regis, el Hotel Regis se derrumbó, queda 
sólo la parte antigua, la parte central que tiene cuatro columnas, co-
rintios es la única que quedó, pero está totalmente destruida la parte 
en donde estaba el restaurante o cabaret Capri, también en donde 
está la cafetería Regis, está totalmente destruido… el edificio Salinas 
y Rocha permanece en pie, pero está totalmente cuarteado...” ¹⁶⁵

164 (Ortiz Torres 77)
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165  (EL UNIVERSAL | Sismo del 85: la 
crónica de Jacobo Zabludovsky)

La forma en que se construían 
cambió algunos inmuebles y 
servicios públicos que presen-
taban daños irreparables; el 
movimiento telúrico provocó 
inestabilidad en los edificios, 
cercenando diversos elementos 
en las estructuras. Fue como si 
“la naturaleza en un par de mi-
nutos lo hubiera enviado todo 
por tierra y no sólo uno, sino 
tantos edificios.” La consecuen-
cia de los sucesos ocasionó que 
algunas zonas se despoblaran; 
el precio por metro cuadra-
do se redujo casi al doble de 
su valor. Para algunos fue la 
oportunidad de migrar a otras 
partes y, para otros fue el mo-
mento de adquirir un inmue-
ble con un valor mucho menor. 

La gran destrucción de inmue-
bles, particularmente la vivien-
da popular, expuso la vulnerabi-
lidad del suelo. Los efectos en el 

patrimonio arquitectónico de la 
ciudad fueron devastadores; tan 
sólo en el Centro Histórico de la 
ciudad fueron demolidos 1,200 
edificios mientras que en otras 
partes poco más de 12,000 in-
muebles quedaron colapsados, 
demolidos o dañados; muchos 
de ellos se construyeron duran-
te la segunda mitad del siglo XX. 
Las autoridades de la ciudad se 
encargaron de crear programas 
de revitalización del Centro His-
tórico de la Ciudad de México 
que se encargaban de prote-
ger la demolición de edificios 
históricos y la conservación de 
ellos. Dos de los programas más 
importantes fueron del INAH, 
institución que se encargó de 
realizar proyectos y propuestas 
para su restauración y el pro-
grama “Échame una manita”, 
con el que se realizaron los trá-
mites para obtener licencias, 
créditos y permisos para la res-
tauración de algún inmueble. 
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El sismo de 1985, además de ser un fenómeno natural, puede ser 
considerado como un acontecimiento histórico. Diferentes libros y 
crónicas fueron los encargados de dar voz a los acontecimientos de 
aquel día y entender la compleja situación de reconstruir la ciudad. 

Una vez más la ciudad se reconstruía sobre sí misma: poco a poco 
se fue levantando y a finales del siglo XX aún se podían observar 
varios edificios colapsados. Rara vez las ciudades conmemoran al-
gún desastre natural, pero en la actualidad todavía existen vacíos 
urbanos como recordatorio de lo sucedido; la Avenida Juárez no es 
la excepción, lo que ahí hubo alguna vez, como el Hotel Regis hoy 
Plaza de la Solidaridad o el Conjunto Alameda donde hoy se ubica 
Plaza Juárez.

Los sismos fueron un paso más a la metamorfosis de la ciudad, el 
inicio de una nueva manera de pensar, hacer ciudad y de habitar 
los espacios. Así mismo, es importante mencionar a continuación 
algunos de los edificios que significaron la modernidad, la creación 
de nuevos órganos y planes de desarrollo en el Centro Histórico 
que, un año más tarde gracias a los discursos y prácticas de los 
distintos actores involucrados, obtiene el reconocimiento más im-
portante a una ciudad: La declaratoria patrimonial de por parte de 
la UNESCO.

Imagen 31. (Peña) Torre Latinoamericana y la cúpula del Palacio de Bellas Artes
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Los sismos de 1985, el deterioro inmobiliario por la parálisis en la 
inversión inmobiliaria justificado por el abandono y el menoscabo 
de la imagen social en el foco principal de la ciudad fue una llama-
da de atención cuando María Félix en su entrevista en el programa 
“La Movida” en 1991 cuestionó la eficiencia del gobierno sobre el 
conceso del deterioro del Centro Histórico de la Ciudad de México

“El centro histórico de la Ciudad de México está hecho una porque-
ría, el gran terremoto del 85 respetó al Centro Histórico, nosotros 
los mexicanos, no lo respetamos, está hecho un cajón de la basura. 
La gente lo ha tomado como un excusado público. La catedral hue-
le a orines cuando llegas y no se puede ni siquiera respirar.”

Sin duda fueron las declaraciones más acertadas para que el go-
bierno implementara acciones adecuadas en relación con el desa-
rrollo de un plan integral para su conservación. 

Con la democratización del entonces Distrito Federal, una de las 
primeras acciones fue la creación del Fideicomiso del Centro His-

Plan de Desarrollo Integral  
Centro Histórico de la 

Ciudad de México
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tórico de la Ciudad de México, organismo 
encargado de revertir el proceso de dete-
rioro del Centro Histórico. Sin embargo, la 
crisis económica durante el periodo propi-
ció el comercio ambulante en gran parte 
de las calles del sitio lo que provocó que 
los problemas que se tornaran irresolubles. 
Fue a partir de 1997 cuando el gobierno fe-
deral junto con la iniciativa privada propone 
una “conversión del Centro en un área do-
minante histórico-cultural, administrativa, 
comercial, turística y de gestión, apropiada 
fundamentalmente por empresarios priva-
dos disminuyendo el papel del Estado me-
diante la privatización y desregulación de 
monumentos.” ¹⁶⁶

Uno de los aspectos más importantes den-
tro del Fideicomiso del Centro Histórico de 
la Ciudad de México es:

* La liberación en materia de gestión 
urbana y la conformación de una en-
tidad a nivel estatal que configure un 
ente territorial. 

* Proteger y recuperar todo Patrimonio 

166  (Pradilla Cobos 
270–75)
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* Resguardar y respetar la unión de 
usos de suelo e inmuebles.

* Revitalización de zonas y micro zonas 
al igual que sus actividades. 

Consecuencia de lo anterior en el 2000 se 
publicó un decreto llamado “Programa Par-
cial de Desarrollo Urbano Centro Histórico 
del Programa Delegacional de Desarrollo 
Urbano para la Delegación Cuauhtémoc.” 
Y creó un “Consejo Consultivo Ciudadano” 
que tuvo como fin un pacto entre gobierno 
y empresarios privados para invertir y crear 
“nuevos modelos de intervención para este 
espacio central, se inició la renovación de 
su infraestructura urbana, se impulsó el or-
denamiento de su imagen urbana y, sobre 
todo, se convenció a la sociedad de que el 
rescate del Centro Histórico era posible.” ¹⁶⁷

De acuerdo con el PLAN INTEGRAL DE MA-
NEJO DEL CENTRO HISTÓRICO DE LA CIU-
DAD DE MÉXICO durante ese período:

El grupo empresarial Carso adquirió́ 
65 edificios vacíos (sobre todo sedes 
de antiguos bancos y oficinas) para 

167 (Autoridad del Centro 
Histórico de la Ciudad de 
México 12)
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ser rehabilitados y utilizados como vivienda en su mayoría. 
Asimismo, Carlos Slim auspició la creación de la Fundación 
del Centro Histórico para impulsar la participación privada. 
En un polígono de 40 manzanas, entre la Alameda y el Zóca-
lo, se inició un plan de obras públicas financiado por el Go-
bierno del Distrito Federal y con aportaciones privadas (5% 
del total), que incluyó la creación de una nueva red subte-
rránea para cableados y ductos de agua, drenaje y telefonía, 
la colocación de nuevos pavimentos, la instalación de lumi-
narias y la rehabilitación de fachadas. Destacan un ciento de 
edificios en extremo deterioro, que fueron expropiados por 
el Instituto de Vivienda para ser rehabilitados con el fin de 
promover programas de vivienda social en beneficio de los 
habitantes que permanecían en el polígono. ¹⁶⁸

La Avenida Juárez juega un papel importante en la transformación 
del Centro Histórico y la reinvención urbana, pues su reconstruc-
ción después de los sismos de 1985 y para el siglo XXI “son desde 
esta perspectiva las posiciones subjetivas y las contradicciones de 
analizar su deseo de ciudad, de encuentro con lo extraño y lo dife-
rente, y al mismo tiempo su aprehensión frente a la heterogenei-
dad social de la ciudad y los “personajes” que la habitan.” ¹⁶⁹
 

168 (Autoridad del Centro Histórico de la Ciudad de México 12)
169 (Meneses Reyes et al. 60)
Imagen 32. (Nomoto)
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La torre Latinoamericana en la Ciudad de 
México. “La Latino”, como la llaman, está 
“localizada en la esquina de las Avenidas 
denominadas Francisco I. Madero y Gral. 
Lázaro Cárdenas en el centro de las Ciudad 
de México que se conocía por los españoles 
como la Traza que, a su vez, era el área que 
ocupara la ciudad de Tenochtitlán antes de 
su conquista.” ¹⁷⁰ En 1946 la compañía de 
seguros La Latinoamericana obtuvo el con-
sentimiento para construir el rascacielos 
más alto de América Latina. El proyecto co-
rría a cargo del arquitecto Augusto H. Álva-
rez y un grupo de profesionales en el ramo.

La construcción del edificio comenzó en 
1948, bajo una serie de estudio sobre el 
subsuelo. Según el Consejo Nacional de 
Ciencia; debajo de la torre se hincaron 361 

Torre Latinoamericana

170 (Zeevaert Wiechers y 
Cuevas Barajas 1)
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pilotes de concreto en forma de punta que atraviesan las zonas 
inestables del subsuelo a poco más de treinta metros de profundi-
dad, para mantener el peso del edifico se construyó una estructura 
rígida de acero justo donde está la primera capa de tierra dura, 
además de la instalación de piezómetros a 18,28,33 y 50 metros y 
bancos de nivel dentro del perímetro incluyendo la banqueta. Todo 
esto distribuidos en tres sótanos, cuarenta y cuatro pisos, nove-
cientos dieciséis escalones, cincuenta y cinco toneladas de tubería 
de cobre y más de veinticuatro mil como peso total del edificio, 
además de miles de metros cuadrados de vidrio y aluminio. “Está 
tecnología original de México, fue la primera de su tipo en el mun-
do y sigue siendo utilizada por todos los constructores de rascacie-
los para zonas de alto riesgo sísmico.” ¹⁷¹

Como mencionan en relatos e historias en México: 
La Torre Latino era emblema de valores considerados 
propios de una sociedad moderna, como lo higiénico 
y lo racional, al igual que una expresión de liderazgo 
económico regional. Pero también fue blanco de críti-
cas por evidenciar la influencia del modelo de progreso 
estadounidense en México, además de abonar al caos 
citadino que ya era preocupante en aquellos años. ¹⁷²

171 (“La Historia Mirador Torre Latinoamericana”)
172 (Cruz García)
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Centro Comercial 
“Parque Alameda”

Esta construcción colapsó con los sismos 
de 1985 y hoy, en su lugar, se encuentra la 
plaza comercial Parque Alameda. El Grupo 
“Architect” encargado del proyecto lo des-
cribe como una obra que “busca revitalizar 
la imagen urbana del entorno inmediato 
mediante una pieza arquitectónica que se 
tamice en el contexto de los edificios de la 
época sin perder su contemporaneidad.” ¹⁷³ 
El predio se localiza sobre una superficie de 
3,300 m2 en un perímetro en forma de L, 
repartido en siete niveles: dos para el cen-
tro comercial y cuatro para el hotel Fiesta 
Inn. Cuenta con tres frentes que se conec-
tan por dentro de la plaza sobre las calles 
de Balderas, la Avenida Juárez y la principal 
y más larga José Azueta. 

173 (Grupo Arquitech | 
Arquitectura | Centros 
Comerciales | CENTRO 
COMERCIAL PARQUE 
ALAMEDA)
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Todo el envolvente del edifi-
cio está realizado en concreto 
aparente acusando de manera 
enfática las trabes y columnas 
permitiendo con esto reflejar 
claramente la estructura con la 
cual fue constituido el edificio, 
la continuidad de los ritmos en 
la ventanera así como la senci-
llez y la proporción de sus for-
mas permiten una lectura fácil 
de la vocación del inmueble 
que hace al edificio congruen-
te con su entorno sin perder su 
imagen contemporánea gracias 
a la combinación de sus tres 
materiales básicos, concreto, 
aluminio natural y vidrio. ¹⁷⁴

174 (Grupo Arquitech | Arquitectura | Centros Comer-
ciales | CENTRO COMERCIAL PARQUE ALAMEDA)
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Además, el sitio comparte espacio con el 
Barrio Alameda que surge con el aumento 
en la plusvalía del sitio vendiendo los lotes 
por sus proximidades a la Avenida Juárez 
y la calle de Dr. Mora frente a la Alameda 
central. El bloque de edificios de estilo Art 
Déco, fue construido durante 1920 para 
un médico alemán, sus muros inicialmente 
sirvieron para alojar consultorios médicos. 
Con el tiempo se transformó y alojó una 
gran variedad de profesionistas y locales co-
merciales. Más tarde sirvió como “conjunto 
habitacional, lo cual explica su distribución 
espacial, en forma de pequeños departa-
mentos.” ¹⁷⁵ Así prevaleció por casi noventa 
años hasta el sismo de 1985 que afectó el 
inmueble hasta su rescate en 2013.

Barrio Alameda

175 (Barrio Alameda – 
Somos ACHA)
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El despacho Somos ACHA conformado por Leonardo González Or-
tega, Rodrigo Hassey, Luis Gerardo Musi y Andrea Vázquez. Quie-
nes comentaron para el periódico El Economista: 

“Intervinimos (el edificio) para que sea perdurable du-
rante los próximos 100 años. Hubo un trabajo impor-
tante de reestructuración y una rehabilitación comple-
ta de las instalaciones hidrosanitarias y eléctricas. Toda 
la funcionalidad del edificio fue renovada. Además, se 
hizo un ligero agregado de elementos art déco, propios 
de la época, para destacar detalles que, de por sí, ya 
eran muy bellos en el inmueble”, complementa Hassey.
El objetivo del grupo es convertir a Barrio Alameda 
en un ícono de la zona. El proyecto va viento en popa, 
dado que, con apenas tres años de existencia, ya es 
sede anual del Festival de Arquitectura y Ciudad Mex-
trópoli y del Abierto Mexicano de Diseño. ¹⁷⁶

176 (Quiroga)
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El Conjunto Juárez parte de una estrategia 
iniciada en los años noventa para rescatar 
y redensificar el centro de la Ciudad de 
México. Ubicado junto a la Alameda, fren-
te al Hemiciclo a Juárez, conjunto de 27 
mil 300 m2 ¹⁷⁷, integrado por tres edificios 
que conforman una plaza cuyo cuarto ele-
mento se concentra en la iglesia de Corpus 
Christi. La primera parte del conjunto es-
tuvo a cargo de Ricardo Legorreta; las dos 
torres albergan la sede de la (Secretaría 
de Relaciones Exteriores y la Procuraduría 
General de Justicia del Distrito Federal). 
En el lado poniente del conjunto se ubica 
el Museo de Memoria y Tolerancia obra a 
cargo del despacho de Arditti Arquitectos.

Conjunto Alameda

177 (Instituto Mexicano 
del Cemento y del Concre-
to A.C. 42)
Imagen 33. (Figueroa)

Plaza Juárez
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El concepto del proyecto era mantener la 
iglesia, que desde un inicio era evidente 
que el muro de la parte trasera estaba casi 
colapsado y en la parte de enfrente se te-
nía la Alameda. Como resultado de ello, se 
decidió construir una plaza que le quitara la 
importancia a los edificios y continuar con 
el modelo decimonónico de edificios de 
pocos niveles y poder generar otro espacio 
urbano semi público. Las torres responden 
al contexto urbano del centro histórico en 
materiales, color y solidez. La idea principal 
de las dos torres era tener dos elementos 
que respetaran la plaza como un espacio 
abierto y ellas sólo fueron dos elementos 
sin un eje compositivo o simétrico, tipo es-

Secretaría de Relaciones Exteriores y 
Procuraduría General de Justicia del 

Distrito Federal
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cultura que invitaran a interactuar con la calle de Independencia 
principalmente. Buscaron que el color fuera parecido al tezont-
le como los edificios del virreinato. Los dos volúmenes de plan-
ta cuadrada responden a la tipología clásica de circulación en el 
núcleo central y el perímetro con vistas a las cuatro direcciones 
sustituyendo el muro cortina. En la fachada las ventanas todas son 
iguales, a excepción de los grandes ventanales de doble y triple 
altura. De algún modo estas dos torres confieren una nueva escala 
al skyline del centro histórico, algo que anteriormente que algunos 
hoteles de los años setenta habían empezado apuntar en menor 
escala, pero será con estas dos torres que se crea una nueva área 
de centralidad y que rápidamente nos conecta más con todo el eje 
que conforma Reforma.
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El caso del Museo de Memoria y Tolerancia fue un poco más in-
cierto; cuando las dos torres ya estaban definidas se planteó hacer 
un jardín, pero como resultado se levantó este edificio de 7,000 
m2 de superficie. Retoma la traza, las producciones y los materia-
les del conjunto en aras de la claridad y la calidad espacial de la 
plaza. Un aspecto importante de este edificio es como se inserta 
en una propuesta reciente que a su vez trata de relacionarse con 
la ciudad. El centro histórico se expresa con cierta modernidad, 
pero respeta la integración contextual histórica con lo es la Avenida 
Juárez, lo hace formar parte de un mini entorno que es la man-
zana que abarca todo el conjunto, pero al mismo tiempo rescata 
proporciones y masividades de la arquitectura histórica de México.

En cuanto al concepto del edificio se buscó que transmitiera 
una fuerza, “dispuesto sobre un basamento contextual conti-
nuo (portal) del conjunto de Plaza Juárez, se asienta el volumen 
principal que contiene a “Memoria y Tolerancia” como dos ma-
nos abiertas que a su vez sostienen (y contienen flotando) al mo-
tivo principal del espacio interior... El Memorial de los Niños.” ¹⁷⁹ 

El vestíbulo central recibe luz a través del techo acristalado y, 
desde la plaza, esta luminosidad contrasta con la penumbra que 
predomina en buena parte de las salas de exhibición; así desde 
la arquitectura, se expresan los conceptos rectores del Museo 

179  (Arditti Arquitectos)
Imagen 34. (Marin Torres)

Museo Memoria y Tolerancia



198

Memoria y Tolerancia asentados 
en la alternancia de opacidad y 
transparencia. Las salas del mu-
seo se resuelven de forma casi 
antagónica en una especie de 
laberinto una acumulación de 
espacios y situaciones que pro-
pone atmósferas acordes a la 
temática expuesta de los geno-
cidios y la toma de conciencia. 

Más que una plaza con edificios 
cívicos se trata de un espacio 
para la gente en cuyo centro 
está la fuente diseñada por Vi-
cente Rojo. No se quería usar 
una plaza de pavimento con to-
dos los problemas de ambulan-
taje. Al final se decidió una plaza 
de agua, usaron el muro poste-
rior del convento recordando 
los acueductos y el movimiento 
del agua se colocaron “1034 pi-
rámides elaboradas de concreto 
con cubiertas de baldosa color 
marrón.” ¹⁸⁰ Estos represen-
tan una textura y un reto en 
los estudios de resistencia del 

concreto al igual que el diseñar 
un concreto que diera la tonali-
dad para hacer resaltar el agua.

El proyecto de esta fuen-
te comprende el empleo 
del concreto en espacios 
escultóricos con agua, y 
la problemática que impli-
ca, sobre todo en cuanto 
a la resistencia y dura-
bilidad del concreto. ¹⁸¹

Tras más de 17 años de abando-
no, la Plaza Juárez, “surge como 
símbolo del resurgimiento de 
esa histórica zona de la ciudad, 
abandonada desde los sismos 
de 1985.” ¹⁸²

180 (Instituto Mexicano del Cemento y 
del Concreto A.C. 43)
181  (Ibíd. 45)
182 (Plaza Juárez, una parcial inaugura-
ción - Proceso)
Imagen 35.(Museo Memoria y Toleran-
cia: sede de la edición 17o de Iconos del 

Diseño | Architectural Digest)
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A inicios de este siglo el centro histórico aún mostraba los estragos 
ocasionados por el sismo de 1985, por ello el gobierno del Distrito 
Federal puso en marcha un plan para el rescate del centro histórico. 
Originalmente se construiría una torre de oficinas, pero las zonas 
aledañas comenzaron a cambiar repentinamente, por este motivo 
se propuso la concepción de un hotel. Así fue como se convirtió en 
el primer proyecto a gran escala después de cuarenta años y de 
los acontecimientos de 1985. La idea era retomar el concepto de 
un edificio de estilo colonial, pero las nuevas tendencias eran poco 
congruentes con la imagen que querían proyectar. Finalmente se 
decidió un diseño que integrara nuevas tecnologías y rompiera con 
el contexto. Retomando el entorno de los hoteles de los años cin-
cuenta, cuando eran considerados centros de encuentro relacio-
nados con los aspectos sociales y culturales de una comunidad. El 
proyecto comenzó en 2001 y concluyó en el 2004, desarrollado por 
Pascal Arquitectos y Aguilar Ingenieros. 

Hotel Hilton Reforma
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El proyecto está distribuido en una superficie de 85,000 m2 en 
107 metros de altura dividido en 24 pisos y 2 sótanos, “es uno de 
los hoteles con mayor capacidad para eventos y convenciones en 
la Ciudad de México con 5.000 m2 de espacio capaz de albergar 
hasta cinco mil personas, tres niveles de doble altura, con áreas 
comerciales, salones, centro de convenciones, 457 habitaciones, 
además cuenta con un helipuerto.” ¹⁸³

Su diseño estructural en la fachada fue por disposición del INAH. 
Se ingresa al vestíbulo por una entrada porticada a lo largo de la 
Avenida Juárez compuesta por metal que marcan las líneas rec-
tas para actuar como basamento y mantener la altura de los edifi-
cios próximos y el paisaje urbano. “Los acabados se definieron de 
acuerdo con las normas y especificaciones de la cadena de hoteles 
Sheraton, coste, efectividad, durabilidad y mantenimiento.” ¹⁸⁴ En 
la fachada poniente se colocaron paneles prefabricados que simu-
lan la piedra y reducen la luz; al oriente está cubierta de aluminio 
y vidrio templado que ayuda a reducir la pesadez del edificio y lo 
integra al entorno. El edificio cuenta con diversos reconocimientos 
como la Bienal de Interiorismo de Bellas Artes en 2003, el premio 
IMEI en 2003 y el Premio Nacional De Interiorismo en 2006. Desde 
su concepción el hotel es una afirmación de innovación, calidad y 
éxito.

183 (“HILTON MÉXICO CITY REFORMA”)
184 (“Hotel Hilton Centro Histórico | Pascal Arquitectos”)
Imagen 36. (Tuszyński)
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Conclusión.
El establecimiento de la nueva ciudad, sobre la antigua ciudad de 
Tenochtittlán, nos lleva a la necesidad de continuar con un nuevo 
orden y una nueva apariencía en lo que se construía.  Sin embar-
go la ciudad prevista por los acontecimientos que abarcan varios 
siglos de transformación son centro urbanos de las parcialidades 
periféricas y asentamientos lacustres. Como se observa durante el 
siglo XV la fisonomía de las ciudades fueron de carácter religioso, 
civil y nobiliario, contribuyeron en gran medida a la historia del 
sitio que determinó a la ciudad española; fue hasta el siglo XIX 
cuando la ciudad tuvo un desarrollo importante con las leyes de 
desamortización de bienes eclesiásticos con el fin de retirar al clero 
de sus manos la administración de grandes territorios urbanos. Así, 
se solucionaba en parte la escasez económica y de habitación. Las 
extensiones territoriales se populizan y la urbe virreinal se marchi-
ta; jardínes, parques y solares se convierten en vencindades, las 
grandes extensiones de tierra se pierden y se convierten en nuevos 
modelos arquitectónicos que buscó internacionalizar la ciudad, de-
jando de lado la resolución de problemas como los hacinamientos 
y el deterioro de algunas áreas, sin embargo la ciudad encuentra 
modelos eficientes en los servicios urbanos que comunican a la 
ciudad.

Las siguientes administraciones durante el siglo XX, como observa-
mos quisieron convertir a la urbe en una megalopoli bajo la influen-
cia de las nuevas escuelas y la desparición de antiguos vestigios 
arquitectónicos tiene claras repercusiones en la Zona Patrimonial 
aunado a los desastres que se tuvó durante el sismo de 1985 colo-
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cando sobre la mesa el futuro que tendrá la Ciudad de México y el 
Centro Histrórico como lo pudimos observar a tráves de la Avenida 
Juárez y su transformación durante las etapas de desarrollo pro-
puestas en los tiempos antes indicados. Nos deja en la expectativa 
de quiénes serán los sustitutos , y si ellos va beneficiar o, por lo 
contrario perjudicar en la zona histórica. Como nota final la urbe 
siempre estrá en constante cambio. Sin embargo es importante re-
flexionar y solucionar los problemas que aun quedán.
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Anexo 1

• Acequía s.f Del ár. Assequ¡ya “canal- Pequeña zanja, cauce o 
conducto de agua descubierto y generalmente destinado al 
riego. Alarife s.m Del ár. hisp. “arquitecto -----,---- en ár. clás., 
“conocedor”. Perito en cualesquiera artes auxiliares de la cons-
trucción. Anteriormente, arquitecto y supervisor de obras. 

• Barroco. Estilo arquitectónico que se caracteriza por la abun-
dancia de volutas y otros adornos en que predomina la línea 
curva. Se aplica también por extensión, a las obras de pintura y 
escultura en que el movimiento de las figuras y el tallado de las 
ropas son excesivos; como asimismo el movimiento espiritual 
y literario que vino a romper los moldes y a desbordar los cau-
ces por donde se deslizaban las Corrientes del Renacimiento. 
El barroco es una etapa, un periodo del Renacimiento, con una 
época de desarrollo que comprende desde los primeros siglos 
XV uno uno hasta los XVY. Otros autores prefieren considerarlo 
como un Estilo independiente del Renacimiento.

• Campanario s.m. Deriv. De campana. Lugar en la parte más alta 
de la torre en que se colocan campanas. Por extensión, la torre 
que contiene campanario. Se construyeron campanarios desde 
la época del cristianismo primitivo, aunque con profusión, no 
se levantaron hasta el románico. Estaban hechos para distin-
guir la iglesia desde lejos y para contener las campanas. Ser-
vían también para señalar el poder de los capítulos, abadías o 
comunidades. En México, se utilizaron indistintamente el cam-
panario sobre torre y la espadaña, de acuerdo con la región 
geográfica y la época. 
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• Cornisa: s.f Del gr. KOPOV. Parte superior del cornisamento. 
Miembro saliente de la arquitectura que sirve para coronar la 
fachada o lo alto de un muro y evitar la entrada al agua. La 
cornisa recibe la base de CABRIALES del techo y abriga al mis-
mo tiempo el frente del muro inferior. Impropiamente, se da 
el nombre de cornisa a toda ornamentación en saliente com-
puesta de molduras, cualquiera que sea el lugar en que vaya 
colocada. 

• Churrigueresco se aplica la modalidad del barroco de sobre-
cargado adorno que caracterizó la arquitectura practicada en 
España por José de churriguera Pedro de Ribera y sus segui-
dores el churrigueresco representa, respecto al barroquismo, 
una versión autóctona que los citados arquitectos dieron a 
la implantación, en España de las nuevas Corrientes que Ita-
lia impulsaron el Borromini y los alarifes. En el análisis de sus 
elementos formales, se acusan especialmente la herencia 
plateresca y el gusto por lo recargado fantasía y desbordada 
imaginación, profusa y amargada ornamentación que recubre 
los miembros arquitectónicos tratados con la máxima libertad. 
Verdaderas florestas de piedra con-amorcillos cortinajes, guir-
naldas, jarros, flores, etc. Con frecuencia la escultura y la pintu-
ra contribuyen con sus recursos, con el fin de lograr, en unión 
con la arquitectura, una completa perspectiva escenográfica.

• Dintel s.m. Bloque de piedra, pieza de madera o de hierro que 
cierra por lo alto un vano y forma una banda horizontal. El dintel 
se sostiene sobre sus jambas o piernas. Puede ser monolítico 
o formado por dovelas, en cuyo caso, se llama arco adintelado.

• Frontón. S.m Paramento generalmente triangular inscrito en-
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tre dos tramos inclinados de cornisa o una sola cornisa curvada 
y el entablamento. En los tiempos griegos, se decoraba el fron-
tón con esculturas en el interior del triangulo y con las llamadas 
“acróteras” en el exterior de los ángulos. Los frontones calados 
de los edificios de la Edad Media reciben el nombre especial 
de PIÑONES o GABINETES también se coronaron con frontones 
las puertas y ventanas durante el renacimiento características 
del MANIERISMO y del BARROCO son los frontones quebrados 
y discontinuos o de formas de gran movimiento. 

• Jamba. En fr., el mismo vocablo, ha tomado forma jambe, que 
todavía empleaba con el sentido español del siglo XVII, de don-
de, e¡. cast. Jamba “cada una de las piezas de madera que sos-
tienen los lados de una puerta o ventana- Cada uno de los ele-
mentos verticales los que sostienen un arco o dintel de puerta 
o ventana.

• Neoclásico s.m Vocablo comp., tom. Gel gr. “nuevo” y, del lat. 
Classicus, —a, —um “de primera clase”, Que se aplicaba los 
ciudadanos no proletarios y que Quintilano trasladó ya los es-
critores. Movimiento general de las artes, de la segunda mi-
tad del siglo 18, propagó, con nuevos acentos, el retorno de la 
antigüedad grecorromana, promovido coma en los siglos XV y 
XVI, por el Renacimiento italiano. Como sucedió con este últi-
mo, estas nuevas ideas partían de otra vez de Roma, a donde, 
alrededor de 1750, afluían numerosos artistas de toda Europa. 
Ya anteriormente, el descubrimiento de Pompeya y Herculano 
conmovido al mundo artístico, además de la publicación del 
libro de Winckelmann Historia del Arte en la Antigüedad, en 
1764, que sentó las bases de la histografía moderna del arte 



208

y llevo una sobrevaloración del clasicismo grecorromano y lo 
consideró como la meta suprema de la creación artística. La 
aparición de esta obra coincidió, además, con el redescubri-
miento del arte griego por James Stewart Nicolás Robert, alre-
dedor de 1773 punto en cuanto a la arquitectura neoclásica, 
está abandonó el ornamento rococó para convertirse en una 
versión simplificada de lo griego, etrusco y romano e incluso, a 
veces, del egipcio. La columna sustituye la pilastra y se despo-
jan los muros de los adornos superfluos coma el color blanco 
se impone y asimismo, ligeros motivos de estuco la valoración 
teórica del neoclasicismo, no encajo en los programas arqui-
tectónicos de la época que lo creó, por lo cual, el pretendido 
retorno de los modelos clásicos, tomó caracteres particulares 
que lo distinguen claramente del arte antiguo y forman una 
transición hacia la época moderna. La sobrevaloración de de-
terminadas épocas artísticas del pasado produjo un menospre-
cio hacia toda la creación que no se apegará a los arquetipos. 
Esto hace necesaria una reacción de la crítica moderna del arte 
coma en el sentido de aceptar todas las creaciones artísticas de 
cualquier pueblo o lugar, sin efectuar las comparaciones que 
pregonaba el neoclasicismo. Más tarde, Viollet le Duc (1814-
1879) con sus estudios acerca del arte gótico, saca a la luz ese 
estilo y efectúa los primeros trabajos de restauración de monu-
mentos. Su actuación, propició el conocimiento de esta época 
artística y se llega a crear un neoestilo. Desde Roma, el neocla-
sicismo se difunde por toda Europa y luego, hacia el continente 
americano. Particularmente, con la Fundación de la Academia 
de San Carlos en 1783, en la Ciudad de México, se introdujeron 
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estas nuevas ideas en la nueva España.    
• Ornamento Del lat. Ornamientum. En arquitectura, se llama or-

namento a todos los motivos que concurren a formar una de-
coración. Los hay pintados, esculpidos, labrados, moldeados, 
torneados, etc. Estos adornos u ornatos, pueden ser geométri-
cos, o bien, compuestos por la reproducción de formas natu-
rales (follajes, animales etc.). Se llaman ornamentos corrientes 
a los que repiten regularmente y se reproducen, solos o alter-
nativamente con otros en una garganta, un friso, una moldura, 
etc; Tales como lo las serias, óvalos, follajes, etc.

• Palimpsesto lat. palimpsestus. Manuscrito en el que se ha bo-
rrado, mediante raspado u otro procedimiento, el texto primi-
tivo para volver a escribir un nuevo texto. 

• Portada: el conjunto de elementos arquitectónicos y ornatos 
con el qué se adorna la puerta de la fachada de un edificio. La 
portada formada parte integrante de la fachada de una iglesia 
o de una construcción, mientras que el pórtico es un cuerpo 
sobrepuesto.

• Tugurización No se registra en el diccionario académico; pero si 
aparece la palabra tugurio con dos acepciones: ‘Choza o casilla 
de pastores’. ‘Habitación, vivienda o establecimiento pequeño 
de mal aspecto’; y tugurizar como término usado en Ecuador, 
Perú y Uruguay con el significado de ‘Transformar un barrio 
o una edificación en un conjunto de tugurios’. (DLE:2014). Sin 
embargo, esta palabra si está registrada como peruanismo en 
el diccionario DiPerú (2016) con el significado de ‘Concentra-
ción de viviendas extremadamente pequeñas y pobres para el 
número de habitantes que albergan’. En este sentido la palabra 
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tugurización tiene un significado más específico que hacina-
miento, término que aparece registrado en el DLE y qué signifi-
ca ‘acumulación o amontonamiento’. 

• Salomónico adj.m. Dícese de la columna que tiene el fuste con-
torneado en espiral a causa de lo cual, su perfil presenta una 
línea sinuosa.

• Solar s.m. Del lat. Solum, -i “el suelo” 1. Terreno donde se ha 
edificado que se destina a edificar en el. // 2. Casa, descenden-
cia, linaje noble.

• Yamur En arquitectura islámica, es el remate en que suele ter-
minar el alminar de una mezquita, compuesto por una barra 
vertical metálica donde se insertaba unas bolas o manzanas, 
usualmente de bronce doradas y en un tamaño decreciente 
de abajo arriba, acabado en una media luna. El número de bo-
las más habitual es de tres, aunque también existen de dos o 
cuatro y pueden ser de bronce, cobre o latón. El yamur sirve 
al mismo tiempo como elemento decorativo y como elemento 
apotropaico para proteger la mezquita.  
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